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En 1880 sonaban mucho en el país las em- 
presas materiales de Boyacá. Veleidosos como 
hemos sido, después del furor de las escuelas 
públicas y de la instrucción obligatoria y gratuita, 
que fué el delirio nacional del lustro anterior, 
estábamos orientándonos hacia el polo material 
del progreso. El Dr. Otálora, reelegido para la 
Presidencia de aquel Estado federal, merced á su 
devoción par dichas empresas, llamaba sobre su 
personahdad las miradas del país, no todas plá- 
cidas: la prensa ministerial lo colmaba de lisonjas 
y la de oposición, de burlas y sarcasmos. 

En un vallecillo fértil y apartado entre mon- 
tañas, rivalizado, en la opinión de los boyacenses, 
por la planicie lacustre de Santa Rosa de Viterbo, 
donde Boussingault denunció antaño la presencia 
del mineral de fierro, estaba fundando aquel man- 
datario la Ferrería de Samacá, como empresa ofi- 
cial, con liyo de construcciones digno de un su- 
burbio de Manchester. Tunja, la ciudad colonial, 
de calles de ladera y silenciosa, se engalanaba 
juvenilmente, se cruzaba de camellones á nivel 
y movía ruido inusitado en su prensa de Provin- 
cia, hebdomedal y pesada al lector moderno. En 
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el arenoso valle de Leiva, donde se siente el ol- 
vido, se fundaba al propio tiempo una Quinta 
modelo para la enseñanza práctica de la agricul- 
tura europea, también con subsidio del erario lo- 
cal. De Chiquinquirá á Puerto Niño, sobre el 
Magdalena, se exploraba el renombrado a Camino 
de Occidente», á cuyo fomento destinara el Go- 
bierno general pingües auxilios. El fecundo y 
poblado Valle de Tenza esperaba la donación de 
dos grandes puentes para el río Garagoa, que á 
la postre fueron colocados sobre el Chicamocha 
en sus importantes pasos de Boavita y Capita- 
nejo, de donde los arrancó, años después, el em- 
bravecido río. En un niunerosísimo tren de car- 
ros que, adheridois á múltiples yuntas de bueyes, 
ascendían por los cerros sin senderos, interpuestos 
entre el puerto fluvial de Honda y aquellos sitios, 
transportaba el atrevido empresario de Zipa- 
quirá, Sr. D. Jacobo Wiesner, grandes genera- 
dores de vapor, locomotoras, martinetes automá- 
ticos, ventiladores gigantescos, turbinas, arietes y 
bombas de alta presión, rieles, laminadores y 
prensas hidráulicas, wagones,* carros de vuelco y 
carretillas, cables de acero, trasmisiones y ca- 
brestantes de vapor, casas de acero, teja metá- 
lica, ladrillo y piedra refractaria, los primeros y 
más grandes puentes rígidos de fierro que habían 
entrado al país, niunerosa herramienta de toda 
especie y para diferentísimas aplicaciones, en una 
palabra : todo cuanto la grande y monstruosa in- 
dustria del fierro ha llegado á dar á luz ó requiere 
para sus gigantescos alumbramientos. 

A conocer la tierra del progreso iba el enton- 
ces imberbe autor de estas líneas, con la sencilla 
fe en estas cosas, adquirida teóricamente en el 
claustro universitario, bajo el amparo de Euclides 
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y Pitágoras. La jira alegre é instructiva era por 
invitación de su amigo y condiscípulo, el joven 
ingeniero Carlos A. Otálora, hijo del Sr. Presi- 
dente de Boyacá, quien correspondía con ella al 
cariño escolar, de eternos vínculos. 

Al pisar el Estanquito, cerca de la antigua po- 
sada de Las Pilas, se me advirtió, bisoñe como 
era en achaques de fronteras, que estaba en el 
üstado Soberano de Boyacá. Un viento frío del 
páramo vecino y el encuentro de algunas famihas 
indígenas, de humilde y pobre aspecto, que cruza- 
ban el sendero, despertaron en mi fantasía el olvi- 
dado paisaje mental que mis colorantes lecturas de 
niño sobre caballeros ferrados de la Conquista, 
sobre las crónicas coloniales del Camero y sobre 
la campaña de maravillas del llanero de Apure 
sobre los Páramos de Pisba, habían formado en 
mi cabeza fantaseadora acerca del país de los Za- 
ques. El horizonte de lomas descamadas medio 
ocultas entre las brumas que se levantan de las 
cañadas inmediatas, correspondía con aquel inde- 
finido de mis ensueños, donde divagaba el alma 
silenciosa de un pueblo prehistórico de ignorada 
procedencia, condenado al nirvana, pero cuyo des- 
tino misterioso presidía desde las cumbres los su- 
cesos del país y guardaba en un porvenir incierto 
el despertar de la raza á las palpitaciones de una 
vida de grandezas. 

El trazo de la carretera que debía enlazar á 
Boyacá y Cundinamarca fué estudiado por los jó- 
venes Enrique Morales y Abelardo Ramos, al sa- 
lir del Colegio, como su primer ensayo de inge- 
nieros. Arrancaba en Tunja y terminaba en el 
sitio de El Estanquito, pasando, á causa de los 
niveles, por las faldas de la serranía que domina 
el puente de Boyacá y separa aguas entre el río 
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Teatinos, que pasa por debajo de este puente me- 
morable y el río Chorrera, que riega el primo- 
roso valle de Samacá. El sentimento patriótico 
del Dr. José del Carmen Rodríguez, anterior Pre- 
sidente del Estado, obrando sobre el tempera- 
mento no menos entusiasta por las glorias patrias 
del Sr. Hermógenes Wilson, primer ingeniero di- 
rector de aquella carretera, obligó la alteración y 
desconcierto del trazo, á fin de que cayera á la 
hondonada del puente legendario y pasara inde- 
fectiblemente sobre él. En el momento de mi 
paso por aquellos lugares venerables los trípodes 
y las banderolas de los ingenieros remedaban un 
nuevo campamento, en cambio del que sesenta 
años atrás formaran con sus toldas los soldados 
de América. La casa de los Ruices, que entonces 
presenciara la gran batalla, estaba en este instante 
atestada de carros, carretillas y herramientas y 
miraba la agitación de quinientos indígenas ar- 
mados de zapapicas y garlanchas que, bajo las 
órdenes de D. Basilio Angueyra, tallaban sobre 
la verde grama, lozana y brillante, los profundos 
taludes de la calzada y los cimientos de la co- 
lunma pentagloriosa, simbólica de las cinco Re- 
púbhcas que aUí nacieron. 

Un conjunto de torres denuncia á lo lejos, en- 
tre barrancas amariUas, la antigua capital de la 
confederación de Unsagua, consagrada por los 
tiempos coloniales con numerosas iglesias de pe- 
sada fábrica, conventos de altos paredones y ca- 
sas señoriales de orgullosas portadas. Si al ras- 
carme la cabeza en señal de la agitación mental 
que me causó la observación de las vejeces de 
esta matrona de las ciudades de Colombia, hu- 
biera tropezado con la pluma que después me en- 
contré mal tajada detrás de la oreja, acaso hubiera 
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recogido entonces las leyendas populares que oí, 
las tradiciones fantásticas que adiviné, las cróni- 
cas envejecidas de capa y espada que investigué 
y los orígenes curiosos de las genealogías que 
provocaban mi curiosidad desde las claves de los 
portones, donde subsiste en escudos desportilla- 
dos la heráldica de los viejos hidalgos de Tui\ja. 
Qué bello Hbro le resultaría al diletante que ex- 
cursionara por los casáronos llenos de misterios, 
por los edificios públicos colmados de recuerdos, 
por los suburbios cruzados de callejuelas torcidas 
de esta ciudad copretérita, y estudiara los cua- 
dros, tallas, dorados y arquitectura de sus igle- 
sias; las arquerías, ventanas dechnétrícas y te- 
chumbres artesonadas de sus casas antiguas; la 
laberíntica celdería, los jardines y locutorios fer- 
rados de sus conventos, donde se adivinan con- 
movedores dramas; los sitios memorables de la 
oración del pontífice en el alto de Soracá donde 
el poeta tunjano cantó la tumba de Rondón, ó 
donde Donato consumiera su fortuna en busca de 
la del Zaque, ó en las fuentes de dos tempera- 
turas, procedentes quizas del lago de Tota, con 
todas sus leyendas. Un anticuario paciente y 
apUcado, el Sr. D. Emeterio Moreno, con quien 
tuve el gusto de relacionarme, me hizo la revela- 
ción de un cúmulo precioso de documentos anti- 
quísimos desentrañados de los archivos, publica- 
dos después en La Unidad, periódico sobre el 
cual yá va cayendo el polvo verdoso que parece 
cernerse constantemente sobre los tejados de 
aquella dudad, siempre arcaica. 

Bajo el destemplado viento de Runta, que hoy 
se estrella contra la casa de la torre, como an- 
taño se estrelló contra la del real cabildo, se pa- 
sean envueltos en sus capotes y discuten con 
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vehemencia la cosa pública, los personaos de 
actualidad, como lo hicieron bajo sus casacones y 
pelucas, sus antepasados. En relación con sus 
respectivos directorios políticos de Bogotá, tras- 
miten la voz y la idea á un numeroso y selecto 
personal de las Provincias lejanas, en el cual 
figuran los apellidos que han llenado los bole- 
tines bélicos de nuestros Partidos, las cátedras 
contradictorias de nuestros institutos, las nóminas 
alternadas de nuestras militantes magistraturas y 
la Prensa agitadora del pensamiento nacional en 
su ardiente gestación, y así constituyen la trama 
nerviosa por medio de la cual ha vivido el país 
la vida de ima RepúbUca aristocrática. La ser- 
vidumbre de la raza indígena de Boyacá y el do- 
minio de los grandes feudos desde la época de 
las encomiendas repartidas á los conquistadores 
y sus descendientes, hizo de la región más po- 
blada del imperio chibcha un predio feudal, cuyos 
blasones alardean todavía en las portadas de Tunja, 
no ya como el símbolo de im privilegio de fami- 
Uas que barrió para siempre el viento de la Re- 
volución, sino como im indicio sociológico que 
caracteriza todavía y definirá en el futuro, como 
un atavismo, el modo de ser de aquella región 
colombiana y el espíritu de sus hombres de es- 
tado, cualesquiera que sean su abolengo, educa- 
ción y doctrinas. 

Con cuatro personalidades notables tuve el honor 
de relacionarme en Tunja, en aquella época en 
que la juventud era un pasaporte para los hom- 
bres del día que veían en ella el porvenir del 
país: el Dr. José Joaquín Vargas Valdés, el 
Dr. Juan de Dios Tavera Barriga, el Dr. Tomás 
Gómez y el Dr. José Anunciación Vargas, de 
quienes daré una Ugera noticia para que sirva de 
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medida de lo que eran y valían los personajes de 
provincia en esa época, que ilustraban la auto- 
nomía regional. Rara vez salía el primero de su 
casa de retiro, situada cerca de la Fuente Grande^ 
desde donde redactaba un periódico de propa- 
ganda instruccionista, titulado «La Escuela y El 
Hogar». Atildado en sus maneras, nervioso en 
su expresión, con figura de gran señor por la 
esbeltez de su talla y la hermosura varonil de su 
rostro, el Dr. Vargas Valdés tuvo la amabilidad 
de mostrarme su rica biblioteca de autores an- 
tiguos y modernos, nacionales y extranjeros, donde 
estaba coleccionada toda la ciencia de los tiem- 
pos, desde Platón y Aristóteles hasta Spencer y 
Lombroso, y con curiosidad de una benevolencia 
exquisita sondeó mis cortos conocimientos y me 
hizo creer, por los proyectos que me descubrió, 
que su interlocutor era un huésped importante 
para Boyacá. 

En la Calle Real, cuadra situada entre el Ca- 
mellón de Santo Domingo y la esquina S. E. de 
la plaza, había una farmacia de aspecto decré- 
pito, con el símbolo hipocrático de las culebras, 
donde recibía su tertuha, más que despachaba 
sus recetas, el ilustre médico Dr. Juan de Dios 
Tavera Barriga, autor de im Tratado de Higiene 
y de una interesante teoría sobre la Elefantíasis. 
Elevadísima estatura, rectitud de hombros, esca- 
sez absoluta de carnes, cráneo pequeño, bigote 
recortado sobre el labio , la figura rígida del mé- 
dico me recordaba la imagen que me había for- 
mado del histórico doctor Arganil. Allí conocí la 
flor y nata de los hombres inteUgentes de Tunja, 
porque concurrían todas las tardes á comentar en 
corrillo el suceso de día, á discutir el tópico social, 
á recomendar el Ubro nuevo ó á recordar días 
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mejores, siempre en la forma elegante y discreta 
que les inspiraba el respeto y aprecio del sen- 
cillo sabio y sobre todo á escuchar su anecdótica, 
festiva y deliciosa charla, llena de enseñanzas. 

En el atrio de Santiago, que después fué igle- 
sia Capitular para el Sr. Obispo Severo García, 
ya que no alcanzó á serlo para el presbítero Pe- 
dro Antonio Vesga, electo antes que él, con 
quien competía en ilustración, virtudes y don de 
gentes; en el atrio de esta iglesia, digo, fui pre- 
sentado al Dr. José Anunciación Vargas, rector 
que había sido del Colegio de Boyacá, donde po- 
cos años atrás logró sofocar una sublevación estu- 
diantil con su mera presencia, adorado como era 
por sus discípulos á causa de su bizarría, de su 
franqueza de carácter y de su elevación intelec- 
tual. Profesor de Historia, el Dr. Vargas siem- 
pre tenia en los labios un suceso apUcable, una 
filosofía del pasado, ima enseñanza comprobada. 
Era im radical de una pieza: vehemente, expre- 
sivo, verboso, de chiste agudo y acre, intran- 
sigente con la política que iniciaba el Dr. Otálora, 
encabezaba la oposición y sostenía en sus Revis- 
tas al «Diario de Cundinamarca» que aquello era 
la iniciativa de los hombres inferiores, el ensayo 
del empirismo y el principio de la decadencia. 

En la lejana plazuela de San Juan de Dios 
hay im pesado edificio antiguo, de gusto español, 
adaptado para presidio de criminales, el cual ad- 
quirió desde aqueUa época fama en el país como 
casa modelo de corrección : era un establecimiento, 
en efecto, digno de estudiarse. Sobre la pulcra 
pared, al abrirse la pesada puerta, leía el visi- 
tante esta sentencia: «Aquí del crimen brota la 
virtud». Más adelante, en los corredores y salo- 
nes amueblados con telares, tomos, bancos de 
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carpintería, yunques y demás utensilios mecánicos, 
se leían frases de consolación por el trabajo, de 
dulce y moralizadora enseñanza. Después, en 
los patios interiores y en las celdas destinadas á 
determinados delincuentes, todo un código de mo- 
ral, en aforismos tomados á la experiencia de los 
siglos en la Viacrucis del infortunio, y dispuestos 
en cierto orden pedagógico, enriquecía el espíritu 
contra las miserias humanas. £1 orden, el silen- 
cio y la paz que parecían presidir en la Escuela, 
la Capilla, la enfermería, los taUeres, la biblioteca 
y los jardines, hacían olvidar que uno estaba en 
un antro de bandidos y obligaban á meditar en 
el prodigio de una organización que trasformaba 
la justicia en clemencia y el castigo en beneficio. 
El organizador y director de esta Casa recorría 
conmigo todos los referidos departamentos de su 
servicio y las miradas de los criminales lo salu- 
daban con dulce sonrisa. Al paso iba haciéndome 
la cuenta de lo que producían los talleres, de la 
mejora diaria en la calidad de los productos, de 
lo que cada recluso ejecutaba con más habilidad 
según sus aficiones y facultades, descubiertas á 
fuerza de observación de su torpeza y proclivi- 
dad al principio, y de su destreza y virtudes cul- 
tivadas mediante el método y la dulzura, de la 
suma que cada cual tenía yá en la lista de abo- 
nos y en la caja bancaria, que habría de ofrecer- 
les un capital para el dia de su Ubertad. La 
estatura de este director se me agigantaba por 
momentos y en sus ojos, de una mirada tierna y 
luminosa, adivinaba yo profundos estudios de cri- 
minalogía modernísima, un talento superior y un 
corazón altamente cristiano. Al despedirme en la 
puerta, con mi sombrero en la mano en señal de 
respeto, creí que acababa de conocer al Obispo 
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Miriel, en traje de laico, en el que había hecho 
de un presidio sombrío y nefando una Escuela 
luminosa y tranquila. Este filántropo se llamaba 
el Dr. Tomás Gómez. 

La excursión de vacaciones siguió su jira ha- 
cia Santa Rosa, por la serie de planicies lacustres 
que riega é inunda el río Sogamoso ó Chica- 
mocha, donde se alternan los riegos estériles de 
arena blanca, fosforescepte durante la noche, con 
los prados de una fecimdidad exuberante, abri- 
gados y salados por las fuentes termales del 
Salitre. 

En Paipa me hice Uevar á la casa que hon- 
raron los manes del que fué Presidente ejemplar 
de Boyacá y político de candorosa ciencia, Dr. Juan 
N. Solano, en un callejón solitario del poblado, 
ima casa blanqueada con cal, á la que se subía 
por una escalera de peldaños de viga y ladrillos 
flojos. El salón sin alfombra ni tapiz, adornado 
en su austeridad con escaños y mesas antiguas, 
conservaba el aire de rectitud, probidad y sen- 
cillez que constituyeron el carácter del pensador, 
cuyo retrato parecía presidir la visita, con su 
cara de líneas definidas y suaves, nariz sacerdo- 
tal y ojos de una psicología analítica y apacible. 
El régimen no interrumpido de las costumbres, 
á pesar de las guerras, establecía en esa época un 
vínculo de aprecio de la juventud hacia los hom- 
bres importantes de las generaciones anteriores, 
de tal manera que, aun sin conocer á fondo los 
méritos de aquéllos, se les rendía siempre un 
homenaje de veneración. El prestigio de los 
hombres crédulos y abnegados no había sido me- 
noscabado todavía por la petulancia de una ju- 
ventud casquivana y escéptica, signo inequívoco 
de la decadencia novísima. Los sencillos y hu- 
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mudes ideales de la República no habían sido 
profanados y la simplicidad que los informaba, 
como la fe de todo culto, caldeaba en el taber- 
náculo de la conciencia popular la religión del 
patriotismo, que consolida y fortifica á las Nacio- 
nes. Yo sabía únicamente que el retrato que 
adornaba el desmantelado salón era el de un Ma- 
gistrado probo, el de im repúblico austero y el 
de un patricio soñador de la paz por la justicia, y 
esto me bastaba para mirarlo con el respeto cariñoso 
que deben inspirar siempre los hombres de bien. 

Don Abraham, hijo del expresidente de Boyacá, 
con verbosidad é inquietud de maneras que le 
son propias, habló durante la visita de la idiosin- 
crasia del pueblo boyacense, de las orientaciones 
del Estado, de su industria agrícola, de las vías 
rápidas sobre Casanare, y del fomento civilizador 
de este territorio, con aquel criterio certero de 
quien ha seguido el mismo tema desde la infan- 
cia al calor del hogar. 

La forma federal entonces era ima convención 
constitucional, aceptada de buena fe, la cual, cre- 

Í réndese natural y definitiva, fecimdaba los idea- 
es y la vitalidad del país, como si concordara 
con el genio nacional y con la naturaleza de las 
cosas. Acaso no había una entidad menos favo- 
recida en tal convención que la de Boyacá: sin 
caminos sobre el río Magdalena, y enclavada en- 
tre Santander y Cimdinamarca, que la hacían su 
tributaría de peajes, y constituida en proveedora 
de indios conscriptos para la formación del ejér- 
cito federal, era no obstante una de las más defi- 
nidas en sus atributos regionaUstas. Se pretendía 
allí, con empeño de trabajo fecundo, provocar con 
el desarrollo de la industria y los caminos el 
equihbrio económico independiente. La gran car- 
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retera de Ventaquemada y la carretera de mon- 
taña de Susacón, que le servía de complemento 
más allá de las planicies de Tundama, fueron 
las primeras que se construyeron en el país 
— después de las que en la Sabana de Bogotá 
determinó el genio progresista del Virey Espo- 
leta — con el objeto de facilitar el activo comer- 
cio de víveres y manufacturas indígenas con los 
Estados limítrofes de Santander y Cimdinamarca. 
Los caminos sobre Casanare y sobre Puerto Niño 
constituían el supremo anhelo de los boyacenses 
para mover ora los ganados del Llano hacia los 
pastos de la altiplanicie, ora los frutos de expor- 
tación hacia la Costa y rivalizar así en potencial 
económica con las demás entidades nacionales 
más favorecidas que ella por su topografía. Bo- 
yacá defendía con astucia y valor, contra la co- 
dicia de la Unión, sus salinas, sus esmeraldas y 
sus minerales de cobre y fierro, en el propósito 
de alcanzar puesto de primer orden en la produc- 
ción patria. Con verdadero delirio, digno de ala- 
banza y acreedor á segura recompensa en la lu- 
cha, se soñaba allí en impulsar la industria 
agrícola por nuevos senderos, mediante quintas 
modelos de carácter oficial y Colegios de particu- 
lares donde el impulso privado pretendía supre- 
macía sobre aquéllas, ora con la iniciación de la 
industria vinícola, ora con la implantación de los 
gusanos de seda y la cochinilla, ora con la fa- 
bricación de conservas ó con la extracción de 
aceites vegetales.. En aquel palpitar de vida, las 
mismas hiunildes y rudimentarias industrias indí- 
genas de los tejidos de algodón, lana, fique y 
esparto, la de los sombreros de caña y de fieltro 
y la de cerámica ordinaria recibían un impulso 
inusitado de parte del espíritu púbUco, promete 
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dor de próxima redención para la inteligente raza 
de los desheredados. Las actividades intelectua- 
les floreaban en los Colegios de Provincia que 
hacían competencia á las acaudaladas Universida- 
des del Estado y de la RepúbUca y las activida- 
des mecánicas hacían su pequeño gimnasio en las 
casitas pajizas de las Escuelas rurales, que aso- 
maban sus alegres blanquimentos en las veredas y 
cortijos. Por último, el alma de un pueblo ado- 
lescente, colmada de ideales, palpitaba con sim- 
plicidad encantadora en ima literatura original 
que bien pudiera llamarse campesina. 

Como epílogo de este recuento de la vitalidad 
boyacense, hecho por un mozo de veinte años, 
en cuyos ojos brillaba no sé qué chispa del Genio 
de América, terminó D. Abraham dándome una 
muestra de esta literatura con la recitación de ima 
poesía de su tío Dn. Zenón Solano, dedicada á 
su amigo Ricardo de la Parra. Recuerdo que el 
poeta profetizaba en ella la disolución del país, 
si no sobrevenía en el Gobierno el reinado de la 
Concordia, de esa Diosa que acarició en su corazón 
de patricio el que nos miraba con mirada psi- 
cológica desde el Uenzo. 

Ya había satisfecho la curiosidad que, como 
todos los jóvenes de la época, tenía yo de conocer 
á uno de los artífices del alma nacional, quien en 
asocio de su hermano Zenón había sostenido en 
Santa Rosa de Viterbo un colegio de enseñanzas 
modernas, treinta años atrás, acón más patrio- 
tismo que lucro pecuniario» según la expresión 
de Ancízar, y quise visitar al colaborador sobrevi- 
viente, cuya fama de educacionista entusiasta 
había llegado á mis oídos entre el clamor de los 
aplausos que entonces merecía el esfuerzo indi- 
vidual en servicio del país. 
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De paso para ese verjel de las praderas super- 
andinas que se llama Duitama, visité los históricos 
aposentos de Bonza, por cariñosa invitación de 
la familia Calderón Tejada, que difundía por allí 
el encanto de los hogares venturosos. 

Al atravesar los corrales, pisoteados por el ga- 
nado y olorosos á yerbabuena, se me hizo notar, 
como un simboUsmo de los tiempos, el escudo de 
armas del Marquesado de Surba tirado por el 
suelo. Acaso ese escudo fué tallado con el mismo 
martillo que rompió el cráneo de Tundama y luego 
hallado por las caballerías del llanero Rondón. 
Desde el largo balcón de la casa, los descen- 
dientes de los patriotas que llevaron auxiUos y 
refuerzos al desarrapado ejército de los liberta- 
dores me mostraban el glorioso sitio del Pantano 
de Vargas, en un paisaje risueño al pié de las 
colinas aquende el Valle sagrado de Iraca, donde 
las casas del Marquesado se doraban también, 
como los juncos del pantano y las crestas de la 
cordillera, al cariñoso sol de la patria. 

Los jóvenes Calderones, discípulos en vaca- 
ciones del Maestro á quien pretendía conocer, me 
hablaban de él con el espíritu de leyenda propio 
de los niños y los pueblos infantiles: las peripe- 
cias de una adolescencia de patricio, su vocación 
apostóHca, sus descubrimientos científicos y estu- 
dios filosóficos sobre la Causa Primera, sus apUca- 
ciones industriales y artísticas y sus ensueños 
políticos acerca de la paz, en una palabra, todo 
lo que constituía la personahdad moral del Sr. 
Solano se me anticipó allí por boca de sus alum- 
nos, más que como una biografía, como un velo 
bordado que me ocultaba á un hombre superior, 
cuyo conocimiento sería un ejemplo y una en- 
señanza. La leyenda del Maestro estaba saturada 
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del encanto con que hablan los muchachos, durante 
los asuetos, del régimen escolar perdido yá entre 
las brumas del año viejo. No podría reproducir 
á la hora de éstas, cuando las canas empiezan á 
indicarme que la poesía de la juventud se está 
volatilizando en el alma, el ensueño deUcioso que 
el parloteo de mis amiguitos despertaba en mi 
corazón al saber que, tras de aquel velo biográ- 
fico del sabio, se ocultaba más bien un poeta 
jardinero, apoyado en el brazo de su hija, joven, 
bella, espiritual é inspirad^ que era como la luz 
azulina del Colegio agrícola y como el perfume 
de sus jardines. ¡ Cuánta sugestión patriótica in- 
fundiría una conferencia sobre el país y su his- 
toria pronunciada por aquella inteligencia femenil 
colmada de ideales! Por lo que comprendí, María 
Solano era más que la luz y el perfume de ese 
huerto modelo: era la poesía de la Ciencia que 
batía sus alas de tul sobre un instituto inolvidable 
en las memorias de la Patria. 

Desde una colina que limita la planicie de 
Paipa, al respaldo de las casas de Bonza, se 
divisa el valle de Duitama, como una mesa de 
bular de paño verde, cortado en losanjes por lin- 
deros de arbustos en flor y regado por el gracioso 
Chiticuy, cuyas Unfas, escoltadas por dos hileras 
de sauces y aUsos, describen curvas halagüeñas 
sobre el cariñoso paisaje. La población oculta 
sus tejados tras de una masa oscura de árboles 
frutales que constituyen sus renombrados huertos 
de manzanas y membrillos. Este fué el teatro 
que inspiró á D. Zenón Solano la idea de un ins- 
tituto agrícola. Por sobre los tapiales que estre- 
chan el polvoriento camino del pueblo se asoman 
las madreselvas como muchachas curiosas y 
penden las curubas amarillas y los racimos de 

SOIiANO. 3 
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moras. A través de este follaje paradisaico se 
ven los indios musculados y rechonchos en el 
laboreo cotidiano de la tierra, las muchachas colo- 
radas y presumidas que van cantando al lavadero 
y los niños que se encaminan á la escuela, con su 
citolegia y su pizarra. La planicie enamorada 
amamanta un vecindario feUz. Ningún suelo más 
propicio por sus encantos que aquél para sugerir 
en una mente soñadora lo que los jóvenes Cal- 
derones me expHcaron ser el asistema de edu- 
cación paralelo y recíproco», concebido más que 
en la cabeza, en el corazón del poeta-pedagogo: 
la simpatía de los sexos al servicio de la en- 
señanza. 

Para no ser ingrato á mis recuerdos, debo 
consignar que me alojé en Duitama en casa del 
Sr, D. Joaquín Solano Ricaurte, padre de mi buen 
amigo Gabriel y hermano mayor del Maestro. La 
dulce paz de ese hogar, vinculado por el amor 
que todo lo perfuma y embellece, dibuja en mis 
recuerdos de Duitama los idihos del patriarcado, 
del que después observé mil más en Boy acá, á 
cuyo ambiente cariñoso debo el entusiasmo con 
que recuerdo esa tierra. 

La dulzura y energía del carácter boyacense; 
las virtudes de aquel pueblo sencillote, crédulo y 
tenaz y su amor al terruño que lo hace semillero 
de patriotas; la pureza de costumbres, que man- 
tiene inmaculada la tradición de sangre en las 
familias; la energía mental de los intelectuales de 
aquel origen, en raro consorcio con las más 
artísticas formas de pensamiento, son indudable- 
mente la obra del medio geográfico, que situó por 
allí, desde la prehistoria de la raza, la dinastía 
sacerdotal de sus dioses. Pensando con profim- 
didad en los orígenes boyacenses, se explica imo 
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por qué aquella tierra de las manzanas y los 
membrillos ha producido im número tan grande 
de hombres púbUcos de sobresalientes dotes. 

Confundido entre los sobrinos y discípulos del 
Maestro invadí la casa que días antes atronara 
un enjambre de alumnos. Un silencio conventual 
me inspiró el recogimiento que imponen las cosas 
muertas: los salones mudos, los bancos vacíos, 
los mapas colgados en las paredes blancas, el 
laboratorio abandonado, el tablero negro sin un 
signo de tiza. ¡El Colegio Agrícola de Solano 
había muerto! Pocos meses después la energía 
que lo sostuvo se extinguiría también. 

En el fondo de un parque de árboles ñutales, 
comprensible su opulencia para quien conozca las 
huertas de Duitama, estaba el exdirector de pié, 
bajo el sombrío perfumado de sus ramajes, con 
la mirada ensimismada, las manos consumidas 
entre los bolsillos de im ancho gabán y cubierta 
la cabeza con im gorro de pieles. A la luz del 
crepúsculo y en la tarde de la vida, parecía un 
general vencido, en el propio campo de su desastre, 
que momentos antes hubiera elegido como pedestal 
de sus glorias. 

Hombre de mediana estatura, opulento de car- 
nes, con la cabeza consumida entre los hombros, 
de tez morena y austera mirada, rasurado el frente 
de la cara para dejar al contomo de ella un fleco 
de barbas grises, cualquiera pensaría al verlo que 
estaba en presencia de un hombre díscolo. &a, 
por el contrario, una naturaleza dulce, un corazón 
infantil, un temperamento sentimental que miraba 
la vida á través de un concepto artístico. Su 
afición por las ciencias naturales, su cariño por 
las plantas y las flores, su predilección por los 
jóvenes, sus lucubraciones filosóficas, su entusiasmo 

2* 
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por los ejemplos heroicos de Grecia y de Roma, 
sus utopías politícas y, sobre todo, el Itgo de can- 
dores con que rodeó su existencia, acusaban en 
él un alma soñadora, un temperamento artístico, 
un cerebro de poeta. El creía con la fe de los 
Profetas en la Religión del amor, con el celo del 
patriota en la grandeza de la Patria y cantaba 
con estro infantil la Esperanza y el Misterio, así 
como lloraba con ternura femenil las supuestas 
penas de una vida sin tormentas. 

Nacido en los tiempos heroicos de la Repúbli- 
ca y amamantado en las postrimerias de la guerra 
magna, templó aquella idiosincrasia, que lo 
hubiera hecho surgir airoso en el cielo del arte, 
con una austeridad de pensamiento y rigidez de 
voluntad propios de los hombres de esa época. 
Los modelos romanos tallaron, en efecto, el alma 
de los Ancízar, los Zaldúas, los Camachos, los 
Alvarez, los Murillos, los Pérez, los Camargos y 
toda aquella constelación del Cttarenta y nueve 
que iluminó con luz esplendorosa el nimbo de 
Colombia durante medio siglo. 

Como los Solanos, esos primogénitos de la 
Independencia, soñaban con una patria provista 
de las armas de Minerva — la sabia é inmaculada 
— y fueron los campeones del pensamiento en 
la cátedra, en la prensa, en la tribima y desde 
cualquiera eminencia donde se hubieran colocado, 
para levantar el criterio popular á la altura del 
patriotismo egregio, por la luz de la verdad y el 
aliento de la virtud. La orientación de la época 
era, pues, la sugestión popular. 

Hay hombres de cuyo ser imponderable se 
desprenden hilos invisibles que los ponen en con- 
tacto nervioso con el pueblo, para fulgurar en 
los instantes de gloria, para palpitar con las 
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tradiciones de la cabana ó con las consejas del 
cortijo, para llorar la calamidad pública, luchar 
en el conflicto y seguir las ondulaciones de la 
vida popular, marcanda como la boya en el océano, 
las profundidades de la capa social; hombres que 
encaman el alma de la nación y concentran sus 
emociones y son como el índice manométrico de 
la conciencia pública: vibratorios en sus convul- 
siones, apacibles en los días de bonanza, ejecutivos 
en la época de la labor, formidables en los días 
de prueba, y mudos, sombríos y desolados cuando 
sucumben los ideales patrios. A esa única especie 
de hombres púbHcos pertenecía Solano: con la 
seducción misericordiosa de los grandes hombres 
del pueblo, brilló en las manos de este derrotado 
en La Cidebrera, la Cartilla agrícola, con la misma 
nobleza con que hubieron brillado el bastón 
himiilde del comisario rural y la borla del magis- 
trado augusto. Como Aristides, engrandecía, por 
las virtudes personales y la noble elevación de 
sus intentos, el puesto que le tocara en la labor 
del bien púbUco. Este generador nervioso de la 
simpatía nacional de otra época, atraía en un 
ampUo contomo con fuerza misteriosa á la juventud 
para comunicarle como misión sagrada del porvenir 
la sabia de su propio corazón y el entusiasmo 
de sus íntimos ideietles. ¿Quién de cuantos cursaron 
en el claustro florido de aquel maestro no vuelve 
el corazón, al evocar su recuerdo, hacia esa fuente 
pura del amor á la patria? Desde su más temprana 
juventud comenzó en San Cristóbal, como expa- 
triado, el trazo del surco que había de profun- 
dizar á lo largo de su vida: los colegios de Vélez, 
Santa Rosa y Duitama, á compás de las peripecias 
de los tiempos, fueron las estrellas que cayeron 
sobre los hombres de este general de la civiliza- 
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ción en su larga campaña. La frondosidad del 
cultivo ha tapado el surco; á través del ramaje 
yá no se ve el tronco; la enredadera del jardín 
patrio, en tupido cruzamiento con la era del 
hortelano vecino y con la del que sembró antes, 
después y más aUá, cubre el campo de verdura. 
No fué Solano un sectario propiamente dicho, 
como para fundar Escuela doctrinaria, á causa 
del eclecticismo de sus ideas, y por eso no marcó 
la inteligencia y el corazón de sus aliminos con 
sello especial que los distinga, como sucede con 
los discípulos del Dr. José Vicente Concha, en 
el Colegio de Pió JX, ó con los del Dr. Nicolás 
Pinzón W., en El Extemado. Pero la obra de 
Solano concurre eficazmente con la de los Lleras, 
Pérez, Cuervos, Ruedas y mil más, á tallar el 
alma nacional que no por la vaguedad adoles- 
cente de sus formas, dejará de ser noble y 
brillante. 

La más notable condición, el rasgo característico 
que distinguió á los hombres de la primera época 
de la República, fué su amor al ideal: esa fué 
la fuerza que les grabó sus nombres en la historia 
y la que les tallará estatuas en la galería gloriosa 
de sus recuerdos. Cuando los hombres, los Partidos 
ó las Naciones carecen, siquiera sea temporalmente, 
de ese impulsor de las grandezas, caen en lamen- 
table postración y sucumben antes de coronar la 
cima de su destino, si por un esfuerzo poderoso 
de su volimtad no recuperan la fe del peregrino 
extenuado en el sendero de la Tierra Santa. Soña- 
dores ha llamado la actual generación de tímidos 
á los miembros de aquella generación valerosa; 
porque buscaban á tientas, con dolorosas caídas, 
la posesión de un progreso indefinido y se adelan- 
taban á su tiempo y á la madurez del medio 
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social para sorprender las etapas del porvenir. 
Ellos aconsejaban la aceleración de la marcha 
como conjuro de las tormentas que todo día dibi\ja 
en las nubes del horizonte. Enamorados de la 
inmensa potencial fecundante de la Democracia, 
autora de los más grandes prodigios de civilización 
que en el planisferio han presenciado los siglos, 
sacrificando bienes y honores fundaron entre noso* 
tros, con fe sublime, ese sistema social, y nunca 
pensaron en remediar los defectos de su apUcación 
acariciando las engañosas brillanteces del régimen 
caduco. Como genuinos representantes del grupo 
pensador de aquella época, notaron los Solanos 
que el Gobierno de la mayoría, resultado del voto 
popular más ó menos auténtico, traía por conse- 
cuencia el predominio de un solo Partido, el cual, 
á título de numeroso (si es que lo fuera en reahdad), 
no podía arrogarse la voluntad entera del país y 
decidir de la suerte de sus adversarios, sin que 
sobreviniera la tiranía y, como consecuencia in- 
defectible, la guerra. Concibieron una solución 
al diñcil problema, mediante la personificación 
de las entidades abstractas que se llaman Partidos 
politicos, para hacer posible la concurrencia simul- 
tánea de sus miembros en el Gobierno de la 
República. Solución era ésta en armonía con el 
concepto empírico que entonces se tenía de los 
Partidos, que acaso determinó después el ensayo 
baldío de lo que se llamó Nacionalismo, cuya 
ineficacia contra el cáncer de la guerra civil no 
es oportuno dilucidar en este escrito. Pero es 
justo que conste la paternidad de un sistema paci- 
ficador, de trascendental importancia para la vida 
del país, cuyas modificaciones, al tenor de los 
conocimientos de la ciencia moderna, nos promete 
la felicidad en la paz y la intervención benéfica 
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de todas las sanas energías de una democracia 
inteligente en la obra común del desarrollo na- 
cional. 

Don Zenón Solano, en su condición de patricio, 
irrenunciable por ser de naturaleza, solía dedicar 
los momentos de descanso que le dejaban libres 
sus tareas escolares, á dilucidar cuestiones políticas, 
económicas ó administrativas, cuya momentánea 
solución tendría influencia decisiva en la suerte 
futura del país. «La Voz de un Republicano» 
titulaba este vidente patriota la expresión de sus 
sentimentos, personalisimos y originales, acerca 
de la cosa pública, adquiridos en el apacible retiro 
de este género de asuntos, por los ecos que de 
la vocinglería exterior le traían los periódicos al 
festivo claustro del Liceo campesino. Era la voz 
desprevenida é imparcial de un amante del bien 
público, hecha dogma por la abstracción elevada 
de su conciencia y hecha luz por la energía de 
su potencia mental. Parecía platónica como la 
de los profetas que siempre han hablado su ver- 
dad, cristaUzada y brillante, á las multitudes 
sordas y á los magistrados ciegos: era, más bien, 
la voz del tiempo, que solo escucha la historia. 
Estas voces siempre han clamado en el desierto 
del presente y parece que se perdieran como la 
fuente del oasis, de donde salen frescas y límpidas, 
en el arenal ingrato que las recibe. Sinembargo, 
no hay manantial infecundo ni fuerza de pensa- 
miento — la más dinamizada y enérgica de las 
actividades — que se disipe estérilmente en los 
espacios vacíos; al contrario: esas fuentes de hiz 
y clamorosas, que aparecen un momento para 
tomar vías ignoradas ó hilos conductores invi- 
sibles, resurgen después ejecutivas y perentorias 
por la fecundación de una génesis misteriosa. El 
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mero título y la rareza de las apariciones del fo- 
lleto de Solano, le prestaban la importancia de 
la estatua del Comendador en el banquete de 
los libertinos, y era visto siempre con sorpresa, 
pero olvidado al instante, como el consejo im- 
pertinente de una experiencia fastidiosa. La dia- 
léctica irrefutable del convencimiento tenía en «La 
Voz de un Republicano» la insuperable y morti- 
ficante veracidad que ofende los ojos en la media 
luz de las discusiones impremeditadas de la prensa 
diaria, á que está acostumbrado el vulgo. A esas 
producciones meteóricas, de fulgor incandescente, 
que pueden recordar á mis lectores las de Don 
Miguel Samper sobre papel moneda, se les suele 
hacer la conspiración del silencio; digo mal: cau- 
san por su excesivo mérito, superior á la capaci- 
dad mental y al nivel moral del auditorio, un 
deslumbramiento que obscurece momentáneamente 
el escenario revuelto y acallan, como el estam- 
pido del trueno, los mil pequeños rumores que 
parecían ensordecer el espacio. El pavor que 
sobreviene después de los grandes clamores no 
siempre es equivalente á la sorpresa muda del 
criminal cogido infraganti en sus artimañas ó al 
silencio meditabundo del sabio al descubrir un 
fenómeno extraordinario: generalmente es el re- 
cogimiento del populacho que precede á la lapi- 
dación del Profeta. ¡Utopía! ¡locura! exclama el 
primer estúpido, y una lluvia de oprobio cae en 
seguida sobre la cabeza nimbada, no ya en forma 
de pedruscos, sino de diatribas, sofismas y calum- 
nias, que constituye la glorificación á la moderna 
del mártir. 

La virtud de los héroes de la antigüedad 
reaparece en «La Voz de un Republicano» para 
hablar con eco prepotente á los Magistrados y al 
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Pueblo sobre el problema máximo del día. A 
través de los años las voces del pasado adquieren 
sonoridades profundas; los muertos hablan con 
rumor solemne desde el hueco de sus sepulcros; 
los actos ejemplares de los patricios de otra época 
alzan un clamoreo en el panteón de la Historia y 
cada una de las sílabas que pronuncia esa voz 
de ultratumba trae una enseñanza al presente: 
¡es de sabios escuchar el mensaje de los muertos! 
«La Voz de un Republicano» fué desastrosa 
para la existencia del Colegio agrícola de Solano, 
porque se le suspendió de revancha el auxilio 
oficial de que ^principiaba á disfrutar; la empresa 
hizo bancarrota y el desconsuelo invadió el corazón 
de su director. Acaso también los pequeños 
periódicos de la época desatarían sobre la cabeza 
del Sr. Solano la pedrea del Profeta; porque 
meditabundo y desolado estaba, bajo las moreras 
que le atestiguaban la lealtad de su vida, cuando, 
confundido entre sus sobrinos y discípulos, invadí 
el huerto, para conocer uno de los artífices del 
alma nacional. 

Mi jira hacia las provincias de Soatá y Jericó, 
cuyo territorio atormenta el raudal del Chicamocha, 
me hizo conocer otros hombres del grupo federal 
de Boyacá y otros aspectos del suelo, no menos 
interesantes, pero que no se avienen con el pre- 
sente escrito. Los gratos recuerdos de esa excur- 
sión de adolescente los pongo en manos del Sr. 
D. Jimio Solano, como tributo de admiración hacia 
su señor padre; no para que le sirvan de prólogo 
á las obras de éste, para escribir el cual no dis- 
pongo de suficientes luces sobre el asunto, ni 
como una biografía del benemérito institutor, hecha 
yá por la sentida plmna de su espiritual cola- 
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boradora, en quien me ocupé anteriormente: 
servirán, si algún mérito encierran, para memorar 
una época y explicar en parte las orientaciones 
de entonces. 

Bogotá, 1908. Miguel Triana. 



Noticia biográfica 

del Sb. Zenón Solano. 



Nació el señor Zenón Solano R. el 6 de Julio 
de 1822 en Santa Rosa de Viterbo. Fueron sus 
padres «el ciudadanoD José Gabriel Solano y «la 
ciudadana» Rita Ricaurte, el primero, natural de 
Cerinza y la segunda*, de Santa Rosa; ambos de 
cuna ilustre y proceres de la Independencia. El 
ciudadano Jpsé Gabriel acompañó al General Ser- 
viez en la batalla de Cachiri, después del desastre 
de las tropas libertadoras en Casanare, y al Li- 
bertador, en calidad de Comandante, en las ba- 
tallas de Gámeza, Vargas y Boyacá. Para ponerse 
al servicio de la causa de la Independencia aban- 
donó el cargo de Juez de diezmos que desem- 
peñaba entonces en Tundama. La cabeza de' su 
esposa fué pregonada, lo que obligó á ésta á 
emigrar á Casanare con todos sus hijos, pasando 
indecibles penahdades. Concluidos los recursos 
en la difícil marcha, la familia se vio asediada 
por el hambre en Pisba, donde vivió de la caridad 



• Doña Rita era colateral muy próxima del héroe de 
San Mateo. 
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pública, pues todos sus bienes fueron confiscados 
en Tundama por los españoles, y pasado algún 
tiempo, regresó de incógnito á Santa Bosa. Cuando 
el Ejército Libertador se acercaba y llegó como 
de sorpresa á esta entenebrecida región, el ciu- 
dadano Gabriel Solano envió noticia á su esposa 
y ella vistió de limpio á sus pequeñas hijas Juana, 
Ana Josefa, Facunda y Encarnación y las mandó 
salir á la plaza, á la que dieron vuelta corriendo 
y llevando guirnaldas de laurel y olivas, y dando 
vítores á la Patria y á Bolívar. 

El año de 1830 murió el ciudadano José 
Gabriel en Bogotá, dejando pequeños á sus hijos 
Joaquín y Zenón. Este, en edad muy tierna aún, 
tuvo la idea de hacer cosas que para otros fueran 
imposibles. Cuéntase que, teniendo apenas cuatro 
años, se celebraban en Santa Bosa unas fiestas y 
la familia le llevó á una corrida de toros. 
Durante ésta el niño desapareció repentinamente 
y le buscaban en vano con afán; n^ts cuál seria 
la sorpresa cuando le vieron en mitad de la 
plaza, vestido de militar (traje al que era muy 
aficionado) y con espada en mano, desafiar á 
un toro furioso que en ese momento causaba el 
espanto de todos! Varias personas corrieron á 
sacarlo y por fortuna llegaron á tiempo para sal- 
varlo. En otra ocasión se lanzó á un río grande 
sin saber nadar, tan sólo porque le dijeron que 
no era capaz de atravesarlo. 

Habiéndose trasladado la familia á Bogotá, en 
1829, con motivo de la enfermedad de Don José 
Gabriel, aprendió Zenón las primeras letras en la 
escuela del Doctor Margallo, y después de su 
regreso á Timdama, estuvo sucesivamente en las 
escuelas de Paipa, Santa Bosa y Duitama. De 
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este lugar pasó la familia á Tunja, el año de 1834, 
con el objeto de ponerlo en el Colegio de San 
Francisco de Paula. AlU estudió cachifa é hizo el 
curso de Filosofía en los años de 1836 — ^37. En 
cierta ocasión, habiendo tenido necesidad el 
vicerector de separarse por poco tiempo, lo dejó 
recomendado para que vigilara en las horas de 
estudio: algunos alumnos se insurreccionaron y 
trataron de burlarse de él, pues había muchos de 
más edad, pero Zenón reunió la comunidad, los 
reconvino fuertemente y castigó con férula á los 
promotores de la insurección, con tal éxito que 
cuando volvió el vicerector encontró enteramente 
restablecido el orden. En este tiempo nunca tuvo 
libros propios porque la extremada pobreza de la 
familia le impedía proporcionárselos, teniendo ne- 
cesidad de acercarse á los que estudiaban las 
mismas lecciones y leían más claro y recio. 
Estos se fastidiaban, á veces, y le reñían, riñas 
en las que casi siempre vencía por su agUidad y 
destreza; más no por eso dejaba de cumplir en 
sus clases y de presentar lucidos exámenes. Entre 
sus condiscípulos tenía ascendiente por su carácter 
franco, noble y valeroso. Era estimado de sus 
superiores por su pundonor y clara inteligencia, 
aunque por su genio travieso lo llamaban d loco. 
Una vez hubo ejercicios espirituales en el Colegio ; 
el sacerdote que predicaba, que era muy notable 
por su elocuencia é instrucción, se esforzaba en 
conmover á los estudiantes, lo que consiguió casi 
en todos. Zenón no estuvo en ese número y 
afligido sobremanera por tal dureza de corazón, 
creyó perdida su alma. Mortificado con este 
pensamiento resolvió irse solo á la iglesia, después 
que tocaron á silencio, para meditar y ver de 
derramar lágrimas de arrepentimiento. En el 
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claustro que conduoía á la iglesia halló á dos 
jóvenes á quienes sucedía idéntica cosa; se re- 
unieron y se fueron juntos, y una vez en el templo, 
Zenón se subió sobre un escaño y habló en tales 
términos que á poco se sintieron tan conmovidos, 
incluso él, que las lágrimas les saheron á tor- 
rentes, é hicieron resolución de irse á una mon- 
taña á practicar penitencia; pero al tratar de 
poner en ejecución su proyecto fueron sorpren- 
didos por los superiores. 

Durante los asuetos leía cuantos libros podía 
conseguir, prefiriendo siempre la Historia, para 
tener á su vuelta al Colegio cosas útiles qué re- 
ferir á sus condiscípulos, quienes gustaban de 
oirle en las horas de recreo. 

La penuria de la familia obligó á Juan, her- 
mano mayor, á llevarlo á Ubaté en 1838, de donde 
pasó Zenón con su hermana Facunda á Bogotá, 
á continuar sus estudios en el Colegio de San 
Bartolomé. En esta época, siendo alumno ex- 
temo, vio una tarde que un hombre maltrataba 
cruelmente á ima mujer, y conmovido por los 
ayes de ésta tomó al hombre, sostuvo con él 
larga y desigual lucha, pues tenía 15 años y su 
contendor era un jayán, lo llevó largo trecho y 
lo entregó á dos agentes de policía, quienes, no 
pudiendo sujetarlo, lo dejaron escapar; pero Zenón 
corrió á su alcance y lo retuvo hasta que llegaron 
los agentes, para conducirlo á la cárcel. Inci- 
dentes análogos eran frecuentes, pues nunca pudo 
ver maltratar á nadie injustamente sin acudir á 
impedirlo, aunque expusiera su persona. 

El año de 1840, habiendo venido á übaté á 
pasar asuetos con la famiUa, puso con su her- 
mano Joaquín en movimiento el vecindario, en 
favor de la causa liberal, comprometiendo sus 
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pocos intereses é intemimpiendo sus estudios, 
para tomar parte en la popularísima revolución 
de aquel año. Fué uno de los organizadores de 
la Columna que, al mando de los Coroneles Samper 
y Gaitán, siguió de Ráquira á Sogamoso, á en- 
grosar el Ejército que comandaba el General Patria, 
quedando incorporado como subteniente en el 
escuadrón Dragones de Polonia, del que era 
teniente el hoy General Jesús María Chaparro. 
£1 28 de noviembre se halló en la acción de La 
Culebrera, donde, por no entrar inmediatamente 
en pelea la caballería, echó pié á tierra y se in- 
corporó en una Compañía formada por los hijos 
de Santa Rosa, de cuyos soldados tenía conoci- 
miento personal, y emprendió el ataque por el 
flanco izquierdo del enemigo con Pimentel y otros 
valientes, de los cuales no quedaron sino cuatro 
que lo acompañaron hasta que vieron retroceder 
el grueso de la caballería, que iba por el camino. 
Entonces tomó Zenón un caballo del enemigo y 
se incorporó en el escuadrón La Muerte, que 
llevaba la vanguardia, y á tiempo que le decía 
á su hermano Joaquín apor poco me alancean al 
coger este caballo», alancearon por detrás á un 
soldado que estaba entre los dos ; en ese instante, 
para evitar el inminente peügro, se escurrió Zenón 
por debajo del caballo y saltó la cerca del camino, 
en el cual reinaba el pánico. A pocos momentos 
lo hicieron prisionero y lo condujeron á casa de 
La Curra* ^ en donde se lo presentaron al Coronel 
Neira, que había sido herido y llevado allí. Al 
llegar Zenón, un tal Lagos le tiró ima lanzada y 
para escaparla se echó á tierra, y así caído, lo 



* Apodo de la muier á cuya casita ñie llevado herido 
el Coronel Juan José Neira. 
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abofetearon y apalearon cruelmente los soldados. 
Cuando estuvo en presencia del Coronel, ése 
pidió á su ordenanza Crístanoho el trabuco, lo 
cargó con 14 balas é iba á disparar el mismo 
Juan José Neira (pues éste lo creía autor de la 
herida recibida), cuando Zenón le dijo con voz 
firme: «Coronel, si Usted me mata mancha sus 
laureles.» A ese tiempo se interperso La Curra 
diciendo: «Señor, no me haga mi casita des- 
graciada. Si quiere matar á ese niño que lo 
saquen fuera.» £1 Coronel suspendió la ejecución; 
pero llamó á Cristancho y le dio orden de que 
lo fusilaran. 

El ordenanza lo sacó, y yá en el campo, lo 
ataron á un botalón con los ojos vendados, y 
cuatro fusileros al frente esperaban la voz de 
fuego, cuando se presentó el Comandante Narciso 
Gómez, de Ubaté, quien, apesar de ser enemigo 
personal de los Solanos, hizo suspender el fusila- 
miento, habló con Neira y consiguió que lo en- 
viaran preso á Bogotá. Como los demás presos 
yá habían marchado, lo remitieron solo, con una 
escolta, á cuyo sargento comunicó Cristancho 
órdenes secretas de parte del Coronel Neira. No 
pudiendo llevarlo á pié, á causa del maltrato que 
había recibido, lo atravesaron sobre una yegua 
coja enjalmada y lo ligaron tan fuertemente que 
habría muerto, á no haberse encontrado en el 
tránsito con el Doctor Joaquín Sarmiento, quien 
viéndolo amoratado y exánime, movido por un 
sentimiento de compasión, le dio cuatro pesos 
al oficial porque lo soltara y lo montara. Siguió 
así, cuando á poco el sargento, á quien había 
hablado secretamente el ordenanza Cristancho, le 
disparó por detrás, escapando milagrosamente por 
efecto de la cojera de la yegua. Zenón dijo en- 
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tonces al oficial: «Señor, si he de llegar vivo á 
Bogotá haga que el sargento pase adelante.» El 
sargento recibió orden de pasar adelante, y sin 
que ocurriera ningún otro incidente notable llegaron 
á Bogotá, donde el prisionero fué conducido á la 
cárcel, después de haberlo paseado por la plaza, 
enmedio de la multitud que lo ultrajaba. En la 
cárcel estuvo veintidós meses, con grillos muy 
pesados. Sometido á juicio, fué condenado á 
muerte, de la que lo salvó su corta edad, pues 
se la conmutaron por destierro. Durante su larga 
prisión, solicitó alguna vez del ofícdal de guardia 
permiso para salir á visitar á miembros de su 
familia, lo que consiguió dando palabra de honor 
de volver á la cárcel á determinada hora, y lo 
cumplió, aimque los parientes y amigos que lo 
vieron le instaron que se fugara, ofreciéndole re- 
cursos para ello. Acerca de los martirios que 
sufrió en la cárcel, con motivo de haberse frus- 
trado ima tentativa de evasión de los presos, dice 
él mismo lo siguiente: «Serían las cinco de la 
mañana cuando abrieron con estrépito la puerta 
y entrando el alcaide y el oficial de guardia, me 
llamaron, me hicieron salir y me Uevaron al 
patio para cambiarme los grillos por otros menos 
pesados, pero de anillos tan estrechos que me 
ceñían las piernas causándome dolor é impidién- 
dome todo movimiento. Así, me ordenaron que 
marchara, y habiendo manifestado que me era 
imposible, varios soldados levantaron los fusiles 
para darme de culatazos, en vista de lo cual les 
d\je: 'observad', y dando un paso con gran 
e^uerzo se me desollaron las piernas al girar de 
los anillos, la sangre me cubrió los pies y uno 
de los soldados, para despacharse pronto, botó 
el fusil, me puso sobre su espalda y me condujo 

SOIiAKO. 3 
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ál afamado calabozo de San Alego. Diez y siete 
días de indescriptibles martirios pasé allí.» 

El afio 1842 lo sacaron para el destierro y 
cuando estuvieron en la Sabana pidió permiso al 
Jefe de la escolta para correr, anhelo que tenía 
por^ la larga quietad de la prisión. No se lo negó 
pero le acompañó por temor de que se fugara; 
y habrían corrido cerca de una legua cuando el 
oficial, no pudiendo seguir de cansancio, quiso 
detenerlo, mas el le pidió el fusil y la cartuchera 
para ahviarlo del peso. El oficial creyó que de 
esta manera no se quedaría atráa pero .no fué 
así porque, á poco trecho, cayó desmayado 
y Zenón continuó corriendo por cerca de otra 
legua, sin deteneise, hasta que llegó á una venta, 
en donde apagó la sed, se tendió en una tarima 
y durmió profundamente, en espera de los con- 
ductores. El jefe lo reconvino, mas él le contestó : 
«Usted no ha debido dudar de mí, pues cuando 
le pedí permiso para correr fué para esto y no 
para fugarme. Si hubiera querido írmele habría 
dispuesto de muchísimo tiempo para ello pero 
no está en mi carácter faltar á mi palabra ni 
engañar á nadie.» Esto indujo al jefe á tratarlo 
mejor en lo sucesivo, hasta concederle permiso 
en Matanzas para dormir en la casa del cura, 
sin necesidad de escolta. 

Al destierro le acompaño su hermana Facunda 
y la escolta lo abandonó y dejó libre del otro 
lado del Jáchira. En San Cristóbal se reunió con 
sus hermanos Juan y Joaquín y resolvió estable- 
cerse en dicho lugar haciendo trasladar á su 
señora madre, á su hermana Ana Josefa y á sus 
sobrinos Emiüa, Betulia, Sofia y Carlos Monroy, 
á quienes él sostuvo soló, porque sus hermanos 
Juan y Joaquín, en ejercicio de sus profesiones. 
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de abogado el uno y de agrimensor el otxo^ se fueron 
en busca de trabajo á poblaciones distantes. Para 
atender á la subsistencia de la numerosa familia no 
contaba sino con el sueldo de maestro de escuela 
de San Cristóbal, que era de diez y seis pesos 
mensuales y más tarde el de treinta y tres, 4e 
los cuales, once pesos estábil destinados al pago 
de arrendamiento de casa. En aquel tiempo, so- 
lamente la madre de Zenón consumía carne, lo 
que hixo* que éste se acostumbrase á prescindir 
de ese alimento. 

Guando salía de la escuela iba al baño ó se 
retiraba á la casa, donde jugaba con sus sobrinos 
pequeños; ó bien escalaba im árbol que había 
en el patio, entre cuyo follaje gustaba de leer. 
Nunca se le vio mal acompañado ni en jaleos. 
La mayor parte de los jóvenes que allí educó 
han hecho papel importante en Venezuela. 

Entre las numerosas relaciones de la famüia 
Sedaño en San Cristóbal había señoritas bellas y 
-de grandes cuahdades morales , entre las : que 
sobresalía una cuyos padres profesaban á Zenón 
especial deferencia, por lo cual éste era exdtado 
por sus amigos para que le hiciera manifestaciones 
amorosas, á lo que respondía qué nunca dirigiría 
miradas de significadión á ninguna mujer mien- 
tras no pensara en tomarla por esposa y estuviera 
en circunstancias de poder verificar su matri- 
monio. De esta manera pensó siempre y puede 
augurarse que la única en quien se ^ó fué aquella 
á quien Devó al altar. Trató siempre de mora- 
lizíur con el ejemplo, con el consejo y prindpal- 
mente con una sanción dé severa justicia, • que 
ñié parte á crearle una multitud de enemistades 
encarnizadas é irreconciliables; pero, no obstante, 
jamás transigió con los perversos, siguiendo á 

3* 
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este respecto una máxima que hizo fijar en un 
muro de su casa de habitación: «el indulgente 
con el malo es cómpUce de los males futuros.» 

Fué en Venezuela colaborador asiduo de varios 
periódicos é hizo variadas composiciones poéticas, 
entre las cuales sobresale El Misátdropo, del 
cual no se conservan sino fragmentos. Tenía pro- 
nunciación defectuosa, que se propuso corregir 
yéndose solo á las oriDas de La Colorada^ 
riachuelo pintoresco cercano de San Cristóbal, y 
allí recitaba como Demóstenes en alta voz com- 
posiciones en prosa ó en verso, pronunciando 
despacio y con todas sus letras cada palabra, 
hasta que logró su objeto. 

En 1847 fué indultado por el Gobierno de la 
Nueva Granada, volvió al país con toda la familia 
y se estableció en Santa Rosa de Viterbo. Fundó 
allí, en asocio de su hermano Juan, el Colegio de 
San Juan Nepomuceno, instituto que regentaron 
hasta el año de 1852. Durante esa época fundó 
varías sociedades: la Democrática, la de Los Amir- 
gos y la de Hombres Libres de Franklin, debiendo 
en esta última cada socio llevar im libretín de 
reforma moral, según el modelo de la vida de 
aquel grande hombre. Zenón llevó por largo 
tiempo ese Kbretín, practicando, en cuanto le fué 
posible, las virtudes que en él se enumeran. 
Órgano de estas sociedades fué La Fraternidad, 
periódico que redactaba con su hermano Juan; 
y como eran fervorosos partidarios del 7 de marzo, 
introdujeron en dicho mes á Santa Rosa la pri- 
mera imprenta que vio Tundama, para sostener 
el nuevo orden político que surgió de aquella 
fecha, por lo cual la sociedad de Los Amigos le 
dio el nombre de Imprenta de La Demócrata, 

En 1851 marchó Zenón á pié en dirección á 
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Sogamoso, acompañado de algunos de sus dis- 
cípulos y de cuantos liberales quisieron seguirlo, 
con el ññ de debelar la guerrilla de Picudas, que 
allí se organizaba y lo cual obtuvieron. 

En 16 de Agosto del mismo año falleció su 
señora madre, desgracia que lo sumió en una 
profunda melancolía. Algún tiempo después de 
este acontecimiento resolvió casarse, pues le había 
prometido á su madre no hacerlo mientras ella 
viviera. El 14 de Septiembre de 1852 conoció á 
la señorita Carmen Marino Franco, hija de don 
Francisco Marino, ciudadano de acrisolada hon- 
radez, liberal caracterizado y procer de la Inde- 
pendencia. Llamóle aquélla toda su atención y 
el 30 de Noviembre del mismo año se desposaron 
en el oratorio de la hacienda de Ayalas, pro- 
piedad del señor Marino. 

En 1853 fué elegido Representante al Con- 
greso, al cual no habría podido concurrir por 
carecer de la suma que la ley exigía para ser 
diputado; pero su hermano Juan le regaló un 
terreno de major valor que la suma requerida, 
entre otros fines, con el de habilitarlo. Ese Con- 
greso fué notable por lo acalorado de sus debates, 
y como se tratara de la ehminación del Ejército 
permanente y de la reducción de los derechos de 
aduana, Zenón y su hermano José María se de- 
clararon entusiastas defensores de esas medidas, 
y sostuvieron vivas discusiones que les granjearon 
cencerradas y ataques de parte de mihtares y 
artesanos, hasta el punto de tener que asilarse 
en casa del Ministro de Venezuela. Habiéndose 
tenido noticia de que se preparaba un ataque á 
las Cámaras, los miembros de éstas iban armados 
á las sesiones; pero Zenón no quiso hacerlo, 
apesar de las instancias de su señora y de sus 
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amigos, pues decía que armarse los Bepresentantes 
era violar la ley. Una noche, después de acalo- 
rado debate, salió á tomar agua y dos militares lo 
siguieron, uno de los cuales lo tomó por el brazo 
y ambos le intimaron con puñal en mano que 
abandonara sus proyectos en el Congreso, so pena 
de matarlo. El les dijo: «Pueden Ustedes matarme; 
estoy desarmado, como es de mi deber; pero 
mientras pueda no dejaré de proceder según mis 
convicciones.» I se cruzó de brazos. Los dos 
militares no se atrevieron á herirlo y Jo dejaron 
en libertad. 

El ataque al Congreso se verificó algunos, días 
después; ataque en el cual supo sostener los 
fileros de la Kepresentación Nacional. 

Terminadas las sesiones, volvió á Tundama, 
y de ahí se trasladó á la Salina do Sirguasá, 
donde permaneció hasta la reunión del Congreso 
de 1854, al cual concurrió. Disuelto éste, salió de 
Bogotá por la noche con cinco compañeros y el 
Gobierno ordenó darles alcance con un destaca- 
mento de catorce húsares, que regresaron sin 
éxito, porque recibieron noticia de que eran cin- 
cuenta los que emigraban. Llegaron á Tunja y 
tomaron parte en un encuentro de armas con 
fuerzas dictatoriales; después de lo cual se separó 
Zenón de sus compañeros para ir á AyáUis en so- 
Hcitad de su esposa enferma; mas no permaneció 
alK sino un día, volviéndose á Tunja, donde 
ayudó con entusiasmo á la formación del Ejército 
que, al mando del General Manuel María Franco, su- 
cumbió en Zipaquirá y en el cual no quiso aceptar 
sino una plaza de soldado raso. Durante aquella 
recia batalla logró ponerse con una Compañía, 
cuyo mando aceptó al principiar el combate, en 
lugar ventajoso, teniendo como atrincheramiento 
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una cerca de piedra. Desde aUí apuntó al jefe 
de la Compañía enemiga, que tenia al frente; 
pero al ir á disparar reflexionó que aquello era 
contrario á los principios que profesaba é hizo el 
tiro al aire, á pesar de las burlas y censuras de 
sus compañeros, que lo tuvieron casi como traidor 
<d deber militar ... En su Colegio de Duitama 
hizo colocar en lugar preferente y en grandes 
caracteres impresos esta máxima: «Entre dar la 
muerte y recibirla prefiramos recibirla.» 

Después de la derrota de Zipaquirá tomó con 
unos . pocos compañeros para las montañas de 
Muzo, en donde se extraviaron, y tuvieron que ali- 
mentarse con frutas y raices. Después de muchas 
penalidades regresó á Ayalas, donde pocos días 
después tuvo noticia de que iban á aprehenderlo; 
por lo cual se hizo llevar, junto con su señora en- 
ferma, en silla de manos, hasta Charalá, pues era 
víctima de una desintería contraída en la cam- 
paña. Allí recibió el llamamiento como Represen- 
tante al Congreso, que debía reunirse en Ibagué 
y se puso en camino, apesar de sus dolencias. 
Hizo el viaje por Ocaña, embarcándose en Puerto 
Nacional en el vapor Calamar, y remontó el río 
junto con otros Representantes, entre los cuales 
figuraban los doctores Manuel Murillo Toro, Ricardo 
de la Parra y Vicente Herrera, á quienes lo Uga- 
ban estrechas relaciones y con quienes estuvo de 
acuerdo en política, para cuanto tendiera al ser- 
vicio leal de la Patria y del verdadero LiberaUsmo. 
Durante la travesía y por vía de distracción, pu- 
sieron en rifa algunos pasajeros una finísima levita 
de paño y una cantidad de dinero, y obUgaron á 
Zenón á «jue tomara un puesto, pues rehusaba 
hacerlo, debido á que la suerte se echaba con dados, 
juego al cual le profesaba no solo aversión sino 
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asco, lo mismo que á todos aquellos en que se 
comprometen intereses. Herrera ofreció echar la 
suerte que le correspondía á Zenón, la que fa- 
voreció á éste; pero en lugar de recibir el dinero, 
manifestó que debía volver á poder de sus dueños 
y que en caso de no ser aceptado lo arrojaría 
al agua, no obstante su carencia de recursos. 
Declaró que la levita la recibía como un obsequio 
de muy buen gusto y la dedicó al uso del doctor 
Murillo Toro. El Capitán del vapor simpatizó 
mucho con Zenón, y al repararse, quiso ponerle una 
magnífica cadena y un reloj de oro, en prueba 
de amistad; regalo que no aceptó lo mismo que el 
de un hermoso anillo de brillantes, manifestán- 
dole al generoso Capitán que le bastaban, para 
no olvidarlo nunca, las esmeradas atenciones que 
le había prodigado en la travesía, siendo de su cui- 
dado llegar á merecer la sóUda amistad de aquél, 
en cuya cartera dejó frases de cariño, á las cuales 
correspondió el jefe de navio con estas que con- 
signó en la cartera de Zenón: «He haUado un 
joven de virtud acrisolada, cuyo desinterés y dig- 
nidad me asombran, y al cual no podré olvidar 
jamás.» 

En Ibagué, mientras duraban las sesiones del 
Congreso, tuvo lugar una como justa Uteraria 
entre él y los señores Ricardo de la Parra y Vi- 
cente Herrera. Dado el tema, que para todos fué 
uno mismo — la esposa ausente — y sin más plazo 
que la noche, presentaron sus respectivas com- 
posiciones en la mañana siguiente. Parra con- 
servó la de Zenón y como á poco ocurriera un 
banquete en el cual hubo recitaciones en verso, 
se le exigió á éste leyera su última co«posición, 
lo cual rehusó; mas Parra sacó el ejemplar que 
tenía en su poder con el objeto de dar á conocer 
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aquélla en alta voz. Su autor alegó entonces que 
quien lee ó recita es un intérprete y que nadie 
puede interpretar mejor una producción, comuni- 
cándole ó imprimiéndole todo su espíritu, como el 
dueño de las ideas que la informan. Recitóla, en 
consecuencia. Al día siguiente, al levantarse, 
halló colgados en la puerta de su habitación ra- 
milletes, coronas y tarjetas, con expresiones de 
cariñosa felicitación. 

Terminadas las sesiones del Congreso, recibió 
Zenón una comisión de carácter urgente cerca del 
General Mosquera, quien á la sazón andaba por 
el Norte de la República. Al ponerse en camino, 
no quiso recibir siuo una pequeña parte de los 
fondos que le ofrecieron para el viaje, debido á 
la difícil situación fiscal del país, que combatía 
sin tregua por derribar la dictadura de Meló; acto 
que hizo exclamar al gran JuHo Arboleda, que 
estaba presente: «Este joven es modelo de pa- 
triotas verdaderos». La marcha fué larga y pe- 
nosa, pues hubo de transitar por páramos desiertos 
para evitar el encuentro con fuerzas enemigas. 
En Santa Rosa encontró al General Mosquera, y, 
\ma vez desempeñada la comisión, éste lo inte- 
rrogó sobre los trabajos del Congreso y obtuvo la 
no esperada nueva de que había sido acusado. 
Desagradado el General, quiso saber quiénes ha- 
bían sido los autores de la acusación, cuyos nom- 
bres le ocultó Zenón, á porfía; mas viendo que 
el Jefe se irritaba por esa reserva y que levan- 
taba la voz, le dijo Zenón serenamente: «Bástele 
á U. saber, por ahora, que yo fui uno de sus 
acusadores». El General, admirado de ese rasgo 
de firmeza, varió el tono imperativo, discurrió con 
calma sobre el asunto y en adelante trató á Zenón 
con especial deferencia. 
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Los años de 1855 — 56 trascurrieron para Zenón 
al lado de su familia, de la cual nó se separó 
sino para ir á la Cámara de Provincia. 

A fines del año 56 se trasladó a Vélez á contratar 
con. la Municipalidad el establecimiento- y dirección 
de un Colegio. Este fué el muy recordado Colegio 
de la Taz que se inauguró á principios del año 
siguiente y del cual salieron formados y educados 
muchos jóvenes que desempeñan hoy papel im- 
portante en la República. En esa época redactó 
im periódico, órgano de aquel instituto y con el 
mismo nombre de éste, para lo cual hizo venir 
ima magnífica imprenta de los Estados Unidos. 
Cuando estalló la revolución de 1860, un jefe con- 
servador quiso aprehenderlo, hizo que Solano se 
presentara en su despacho, le dijo el objeto de 
su llamamiento y en cuanto fué á dar la orden 
de prisión, aquél tomó la palabra para enrostrarle 
toda la responsabihdad por la desorganización del 
Colegio, haciéndolo en términos tan vehementes que 
el jefe conservador lo dejó en libertad. Después 
de la batalla del Pílente de Guillermo^ en que 
triunfó el General Canal sobre las fuerzas dd 
General Rudecindo López, un batallón entró á 
Vélez, hizo cuartel el local del Colegio y puso en 
dispersión á todos las alumnos, quienes, á pié y 
sin recursos, tomaron el camino de sus hogares. 
Solano tuvo noticia oportuna de la prevención que 
contra él abrigaban las fuerzas vencedoras y se 
puso en salvo, dejando el Colegio á cargo de su 
compañero de tareas el sabio alemán señor Juan 
A. Etzler. La persecución provenía de que se supo 
que Solano ayudaba á las entusiastas proclamas 
de López y no le perdonaban su decisión por la 
causa Uberal. Perseguido sin cesar y sin un salvo- 
conducto, que le fué negado á su esposa, se re- 
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tiró de incógnito y, reunido con su familia en 
Arcabuco, llegó á Paípa después de muchas pe- 
nalidades. De ahí pasó á Sirguasá, donde recibió 
el nombramiento de Jefe del Departamento de 
Tundama, empleo que sirvió con entusiasmo, or- 
ganizando, como lo hizo, la bizarra 3* División 
Plata y que hizo las campañas del Norte, Boy acá, 
Cundinamarca y el Tolima. fJierta ocasión, en que 
se reclutaba con actividad, muchas mujeres ane- 
gadas de los conscriptos acudieron á él con súpli- 
cas y lágrimas á pedirle la libertad para los suyos 
y no pudiendo reprimir los sentimientos de gene- 
rosa compasión que siempre abrigaba, hizo formar 
á todos los que tenían allí sus madres ó sus espo- 
sas, sus hermanas ó sus hijas y les dijo: «rompan 
filas y escápese cada uno lo más pronto que pueda». 
£1 jefe que debía hacerse cargo de la fuerza, lo 
reconvino; pero él estaba satisfecho de su acción. 
Odiaba el estúpido sistema del reclutamiento, como 
contrario á la República. 

A la aproximación de las fuerzas de Canal, 
salió de Santa Rosa con su famiha, á pié y de 
noche. En Duitama se reimió á la Colunma que 
mandaba el General Santos Acosta y siguió con 
ella para Bogotá. En el sitio de Albarracín^ 
cuando iban á reimirse con el Ejército del General 
Mosquera para luchar con el de Canal en Tierra- 
negra^ se separó para poner en salvo la famUia 
en la hacienda de La Hoya; y después de la 
batalla regresó con aquélla á Timja, sin el auxüio 
de una cabalgadiu-a, porque las fuerzas del ene- 
migo le habían arrebatado las que tenía. En el 
tránsito se separó de su esposa é hijos para ir á 
buscar la sepultura de su íntimo amigo D. Lázaro 
Olaya, muerto en el combate; y en la excursión 
halló entre el bosque á muchos heridos, desnudos 
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algunos, hambríentes todos, y les dio cuanto 
tenía, dinero, fíambre y piezas de su vestido. Al 
reunirse á la familia, los nifios le pidieron qué 
comer y aun cuando los vio llorar no se arrepintió 
de lo hecho, consolándolos con la reflexión de que 
ellos tenían facilidad de conseguir algo, en tanto 
que no estaban en igual caso aquellos infelices 
abandonados. Aceleró la marcha para llegar á 
Tunja, donde logró que el Gobierno despachara 
una comisión que recogiera heridos y enterrara 
muertos. Allí renunció la Jefatura de Tundama 
y fué nombrado Secretario General, destino que 
desempeñó por algún tiempo, volviéndose á Tun- 
dama y luego á Sirguasá, donde permaneció hasta 
principios de 1863, como Director de la elabora- 
ción de sal. Volvió á Duitama á establecerse allí 
definitivamente, como pueblo al cual le profesó 
siempre grandes simpatías, y de aquí pasó á 
Tunja, á desempeñar la Presidencia del Estado. 
El año de 1864 concurrió á la Asamblea Legisla- 
tiva y luego fué nombrado Rector del Colegio de 
San Gil, puesto que no aceptó porque había re- 
suelto abrir uno en Duitama, prefiriendo este lu- 
gar por la benignidad de su clima. En efecto, 
el año siguiente organizó dicho Colegio, conocido 
con el nombre de Colegio de Solano^ muy con- 
currido, especialmente por juventud de Santander. 
El año de 1866 renunció la Representación al 
Congreso para no abandonar el profesorado, al 
cual se había dedicado exclusivamente, dotando 
el Colegio con un gabinete de Física, que hizo 
traer de Piedecuesta y reorganizando el servicio 
de la imprenta, en la cual se editó, durante cuatro 
años, el periódico literario é industrial titulado 
El Colegio de Solano, En 1868 estableció en Dui- 
tama la Apicultura, comprando al efecto las pri- 
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meras colmenas, procedentes de Venezuela, á un 
alto precio. En receso el instituto, por circum- 
tancias fortuitas, desempeñó por algún tiempo la 
Judicatura del Circuito de Santa Bosa y luego 
volvió á Sirguasá, donde se ocupó en sus antiguos 
trabajos de elaboración. En 1871 apoyó la revo- 
lución del Estado, concurrió á la Convención 
reunida en Tunja y fué á Bogotá á recabar del 
Gobierno Nacional el reconocimiento del Gobierno 
provisional como comisionado de éste, pronun- 
ciando, al efecto, en Palacio un disciu^o-alegato 
que circuló impreso en folleto y que es, por sí 
solo, la explicación y justificación de aquel movi- 
miento. 

En 1872 fué nombrado nuevamente Rector del 
Colegio de San Gil, puesto que habría aceptado 
á no haber sufiido la desgracia de perder un ojo 
por el golpe de im cohete. A fines de dicho año 
fundó y redactó por largo tiempo El Ferrocarril 
del Norte, periódico en el cual sostuvo con brío y 
verdadero patriotismo la necesidad de construir 
esa gran vía, pasando por Tunja y siguiendo á 
Santander por el norte; vía férrea en relación con 
la cual emprendió el Gobierno del Estado de 
Boyacá la construcción de la Carretera del Sur, 
por iniciativa del General Venancio Rueda, qxiien 
inauguró los trabajos en dicho año. 

En 1873 fundó el periódico literario y político 
La Posteridad y cuya existencia fué precaria por 
desgracias domésticas. En dicho año fundó también 
en Duitama la industria de sericicultura, trayendo 
de Santander las primeras estacas de morera y 
algunas semillas de gusano. La autora de estala 
líneas tuvo la honra de presentar en la Exposi- 
ción Industrial que se venficó en Bogotá en 1880 
una caja de muestras de seda á diferentes tintas. 
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manufacturada y en estado nativo; con lo cual 
puso de manifiesto la gran facilidad de implantar 
y desarrollar esa importantísima industria, mirada 
tal vez con desprecio por los capitalistas. 

El año de 1874 sufrió la inmensa desgracia de 
perder, en el trascurso de ima semana, á tres de 
sus hijos, Rita, Graco y Carmen María, por causa 
de la angina diftérica; desgracia pavorosa que lo 
puso al borde del sepulcro y que imprimió en su 
alma una tristeza profunda que el tiempo lío curó 
jamás. 

En 1875 fué llamado por la Municipalidad de 
Vélez para dirigir el Colegio público de aquella 
ciudad. Allí permaneció hasta fines de 1876, tra- 
tando en esa época de poner en práctica su siste- 
ma de educación paralela y reciproca, que llamó la 
atención en Alemania, donde reprodujeron en va- 
sios periódicos el artículo de La Posteridad, que 
trató minuciosamente de ese sistema; artículo que 
fué también reproducido en Venezuela y por el 
cual Solano fué llamado por el General Guzmán 
Blanco para establecer dicho método en aquella 
nación. No correspondió á ese llamamiento, pues 
quiso que su patria fuera la primera en cultivarlo 
y extenderlo. Igualmente, planteó el método de 
su invención para enseñar á leer y escribir en 
40 días; método que llamó vtdgar y doméstico, por 
el cual enseñó á sus hijos y á otros niños de 
ambos sexos, y que ofrendó á la República por 
conducto del Gobierno de Santander. 

En 1876 fué colaborador asiduo de El Pestdh 
lozziano, periódico órgano de la Instrucción Pública, 
que se pubHcaba en El Socorro. 

En dicho año solicitó del Congreso no un 
auxilio sino el préstamo de ima suma de dinero, 
asegurada con satisfactoria hipoteca, para ir á 
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Europa ó á los Estados Unidos á poner en planta 
sus inventos, firuto de sus constantes investi- 
gaciones, físicas; pero el Congreso estimó con- 
veniente no fijar la atención en esa clase de asim- 
tos y ordenó que se archivase la solicitud. En 
1877 se dirigió no yá al Congreso sino á la Asam- 
blea de Santander, en demanda, de $ 6000 á mu- 
ttu), con garantía hipotecaria y con el mismo ob^ 
jeto, que puede muy bien llamarse patrio, y 
entonces fué oído y se expidió una ley de autori- 
zaciones en sentido no sólo fayorable sino enco- 
miástico; pero el Gobierno del* Estado, al querer 
usar de la autorización, encontró en el Presupuesto 
el vacío de la partida acordada y sufrió la con- 
trariedad de no facilitar á Solano recursos para 
su excursión científica. Este hubo de desistir y 
en Octubre del mismo año reanudó las tareas del 
Colegio en Duitama, que diu'aron hasta fines de 
1880. 

A principios de este año, obtuvo del Gobierno 
Nacional, en virtud de una ley sobre auxilios á 
los Colegios agrícolas, una subvención para el que 
dirigía, por causa de haberse dado enseñanzas en 
dicho ramo desde años atrás. Tal subvención fué 
suspendida inopinadamente dos meses después de 
otorgada, cuando, por confiar en eUa, se había 
yá comprometido Solano en multitud de gastos 
para ensanchar su Establecimiento bajo el con- 
cepto agrícola; gastos que, por carencia de la sub- 
vención, redundaron en pérdidas considerables que 
lo obhgaron á clausurar el Colegio definitivamente. 
Doloroso pero necesario es consignar aquí que el 
Colegio agrícola de Duitama sufrío igual suerte 
que la Quinta modelo de la Villa de Leiva, fundada 
por el sabio agrónomo José María Gutiérrez de 
Alba, debido á que dichos institutos privados fueron 
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declarados rivales, sin motivo justíficatívo, del 
Instituto Agrícola de Boyacáj oreado en reemplazo 
del histórico Colegio del mismo nombre. 

Las decepciones y amarguras que sufrió So- 
lano en los postreros días de su vida aceleraron 
su muerte, la cual tuvo lugar el 26 de junio úl- 
timo. £1 triste cementerio de este mi suelo na- 
tivo guarda sus sagrados restos. 

Varios rasgos característicos de Solano se han 
omitido aquí; pero es bueno consignar los siguien- 
tes como conclusión: 

En tres ocasiones personas distintas quisieron 
testar en su favor; la primera, por no tener pa- 
rientes allegados y porque profesaba á Solano 
cariño fraternal, y las restantes, por servicios im- 
portantes que habían recibido de él y por justo 
enojo con sus miembros de famUia. No sólo no 
aceptó sino que hizo que se restablecieron las re- 
laciones, para que fueran los patrimonios á poder 
de quienes tenían derecho á ellos, por ley de 
sucesión. 

Muy altos personajes políticos le propusieron 
á menudo que opinara y escribiera en determinado 
sentido, ofreciéndole en cambio puestos honoríficos 
y lucrativos. Siempre respondió, con dignidad, 
que prefería la pobreza y ima conciencia tranquila 
á la opulencia con remordimientos, y un nombre 
puro que legar á sus hijos más bien que los 
millones de Creso. 

Otras veces dejo de aceptar altos puestos por 
no abandonar la carrera de institutor, obedeciendo 
así á una irresistible vocación, á la cual consagró 
su vida con ligeras intermitencias. Amaba su 
retiro de Duitama, como lugar admirablemente 
dotado para las faenas tranquilas del profesorado, 
donde la Naturaleza, con su profusión de bellezas 
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y encantos paradisíacos, hace la mitad de la labor 
en la formación del carácter dulce y benévolo y 
en la elevación de los sentimientos de la juven- 
tud, siguiendo Ja ley de la influencia del medio. 
Por esta última razón poderosa no le aceptó en 
1880 á su antiguo y muy querido amigo doctor 
Rafael Nufíez el Rectorado del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario; ni en Marzo del pre- 
sente afío, el Rectorado del Colegio de San Gil, 
ofrecido por tercera vez. 

Cuanto á industrias é inventos, suministró da- 
tos minuciosos y completos en dos folletos titu- 
lado La voe de un republicano y Finalización hon- 
rosa dd Colegio Agrícola de Solano. La exaltación, 
intelectual que ncUtiralmenie le produjeron sus in- 
ventos y que cada autor ama como la luz de sus 
pupilas, debía, también, ocasionarle sinsabores y 
profundas tristezas, al oírse motejado de loco no 
sólo por el común de las gentes sencillas sino 
por individuos declarados en autoridad científica. 
Sinembargo, la reflexión le obligaba á trocar la 
tristeza en hilaridad, porque, según decía, imos 
por maUcia y otros por ignorancia lo bautizaban, 
sin tener para dio los merecimientos intelectuales co- 
rrdaUvos, con el gloriosísimo título de loco, dado en 
primer término al divino Jesucristo, y en el de- 
curso de los siglos, á simples humanos como 
Galileo, Colón, Fulton, &a, &a; pretendiendo ex- 
hibirlo así en el movimiento social tal vez por 
haber iniciado la idea que sirvió de fundamento 
á su periódico de 1872 — 73, titulado El Ferrocarril 
dd Norte. 

Cuando regentó el Colegio de La Faz en Vélez, 
deseando poner ese instituto en relación con todos 
los Colegios notables de Sur-América, para fomen- 
tar la instrucción por recíproco esthnulo de pro- 

SoiiAHO. 4 
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fesores y alumnos, dirigió á aquéllos una com- 
prometedora circular que fué contestada en tér- 
minos muy honrosos y elevados por Rectores de 
Colegios de Chile, Perú y Venezuela; pero el 
prematuro y trágico fin del Colegio de La Posr, 
por la ocupación violenta que hizo del edificio 
un jefe militar en 1860, impidió que ese trascen- 
dental pensamiento, de enlace y concierto de los 
centros instruccionistas sud- americanos, tuviese 
realización. 

Era Solano aficionado por extremo á la lec- 
tura, de la cual hada ocupación preferente. Atento 
siempre al movimiento bibüográfico, compraba toda 
obra útil que se anunciaba, sacrificando á menudo 
hasta el reclamo del pan cotidiano. Así llegó 
á formar una escogida y abundante bibHoteca de 
cerca de 1500 volúmenes, que saboreó á todo pa^- 
ladar, logrando conocimientos variados y sólidos, 
de los cuales derivaba recursos para sus empresas. 
Dotado de una prodigiosa memoria, era profundo 
en Historia y retenía con envidiable faciUdad 
nombres y fechas. Consagraba principalmente 
las noches á la lectura, no concediéndole al sueño 
sino tres horas en la última década de su vida. 
Durante el día, aprovechando el tiempo que le 
dejaban libre las tareas escolares, se iba al huerto 
y tomaba el azadón ó la podadera para componer 
él mismo sus flores y sus árboles frutales, para 
lo cual hacía concurrir á los alumnos, á fin de 
que aprendieran á descansar cambiando de labor, 
pues aborrecía el ocio y fundó en sus educandos 
odio irresistible hacia tal vicio. Su amor á la 
Agricultura, inseparable de la sencillez de cos- 
tumbres, le ofreció ocasión de mejorar los cultivos 
de varios árboles, entre otros, el membrillo, el 
peral, el durazno y el manzano, contribuyendo 
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eficaz y activamente, cuanto á este último, á la 
implantación de las variadas especies que se 
conocen en Duitama. 

En política fué siempre liberal genuino, en la 
significación prístina y honrada de ese adjetivo. 
En consecuencia, su ideal fué siempre la participar 
don simtdtánea é igual de los partidos en d Poder, 
reputando la expresión partido liberal como con- 
tradictoria, confusa y errónea y reemplazándola 
por la de fuerza liberal ó impulsiva, para exhibirla 
complementaria de' la otra fuerza conservadora 6 
de atracción, productoras ambas, simultáneamente^ 
de un movimiento armónico y seguro. Estas ideas 
fueron sostenidas, en primer término, por su her- 
mano Juan Nepomuceno, como único medio ra- 
cionai de acabar con las guerras. 

He trazado estas líneas como pobre homenaje 
al mérito del autor de mis días y como tristes 
flores que, inundada por los lágrimas, he querido 
colocar sobre la lápida que cubre su sepulcro! 

Duitama, 21 de Octubre de 1881. 

Mabía Solano. 
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artículos. 



Nuestro proposito. 

Vamos á levantar una tribuna del otro lado de 
la tumba, porque vamos á hablar á la posteridad. 

Esto h^ que se miren odñ indulgenda nues- 
tros escritos porque se verá que prescindimos de 
todo lo que nos sea personal, considerando nues- 
tra voz como anónima ó como postuma. 

A la verdad no hay esperanza, ni motivo al- 
guno para fundarla, de que la generación actual 
pueda mejorar de carácter ni de condiciones. Los 
vicios comimos se consustancializan con la sociedad 
y sólo la acción secular del ejemplo, de la educa- 
ción y de la doctrina puede hacerlos desaparecer. 

Pero el ejemplo, la educación y la doctrina 
hoy no se hallan de parte del mejoramiento, con 
rarísimas excepciones. 

Hace algún tiempo que decíamos en un dis- 
curso público: «La sociedad es eminentemente 
corruptora» ; y el análisis de los principales hechos 
en la vida ordinaria, daba ima flagrante compro- 
bación á nuestro aserto; y hoy con mayores de- 
sengaños y sobra de desconsuelo lo repetimos, y 
si hay alguien quien dude de la verdad del aserto, 
extienda la vista, recójase y medite. 

Un pensamiento puro da doctrina pura y vir- 
tuosa; y la doctrina así, da educación pura y vir- 
tuosa; y la educación así, da ejemplos puros y vir- 
tuosos que llegarán á formar la conducta regular 
y persistente de los hombres. 
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El padre de familia, el legislador y el magistrado 
no pueden prescindir de la enseñanza especula- 
tiva porque una idea perniciosa hace parte de la 
doctrina, hace parte de la conducta, hace parte 
de la vida, y de la vida de la sociedad. Lanzada 
una vez, su fuerza crece y hiere, y hiere sin tér- 
mino, porque no es como la flecha de Ituriel que 
vuelve á su carcax. 

Apoyemos con la historia nuestros conceptos. Si 
la especulación es verificada por la experiencia, en- 
tonces el hecho queda elevado ala categoría de prin- 
cipio y el principio es la ley con todas sus sanciones. 

aCameades, el ateniense, escéptico, fué en- 
viado á Boma de embajador junto con Diógenes 
el estoico, y Critolao, peripatético; y en im dis- 
curso sostuvo que el hombre es egoísta por natu- 
raleza, que esta inclinación es inconciliable con 
la justicia; que las palabras justo é injusto habían 
sido siempre sinónimas de útü y dañoso, y que el 
vulgo califica las más de las veces de insensato 
al que ejecuta con perjuicio propio una acción 
justa, mientras que considera como sabios á aquel- 
los que obran inicuamente pero con provecho de 
su persona. Asustaron á Catón el censor tales 
doctrinas, é hizo decretar por el Senado la pronta 
saUda de los tres embajadores, para que no se 
resintiera la moral pública. 

«Sin duda que á esa doctrina se debe la 
muerte de la libertad en la Grecia. Así los beocios 
como los atenienses cuando más necesitaron de 
esforzados pensamientos y de acciones generosas, 
se entregaron á los placeres de la mesa, asocián- 
dose no para la común defensa, sino para diver- 
tirse, y al morir dejaban ima parte de sus bienes 
con destino á costear banquetes anuales. Era, 
pues, iu"gente para los hombres de Estado el re- 
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primir á los epicúreos: lisímaco los echó de Ma- 
cedonia; los mésenlos decretaron su destierro; 
Roma los despidió y hasta la misma Atenas acabó 
por expulsarlos; pero el torrente de las malas cos- 
tumbres hacía inútiles tales decretos y los epicú- 
reos reaparecieron por todas partes en gran nú- 
mero y poderosos. Algunos de ellos llegaron por 
último á ser tiranos como lo fué Lisias en Tarso; 
y otros ostentaban su espíritu sarcástico y su des- 
carada impiedad en los gabinetes y mesas de los 
príncipes, como en la de Pirro, donde oyéndolos 
Fabricio, deseó que los enemigos de Roma se con- 
formasen siempre con taJes doctrinas. y> 

No sólo son frecuentes los ejemplos sino que 
siempre se han desprendido como consecuencia 
necesaria de ima causa fija é idéntica; así es que 
la historia y la experiencia confirman la verdad 
especulativa. La verdad no solamente es lógica 
sino experimental; es un principio, es una ley que 
tiene sus sanciones inexorables, las cuales fulmi- 
nan todo su mal sin que se tome mayor empeño 
para contenerlo. 

Nosotros vamos á poner nuestro contingente 
por exiguo que el sea, porque — quien pudo con- 
tribuir con un óbolo y no lo hizo — lo robó. 

No sólo en reUgión, en filosofía, en política y 
en moral habremos de ocuparnos, sino en todo 
aquello que conduzca á los altos fines que nos pro- 
ponemos: — cooperar al triunfo definitivo de la 
idea evangélica; no querer para otro lo que no se 
quiera para si, síntesis esplendorosa que humilla 
al Saduceismo y al Epicurismo, y base inamo- 
vible de la armonía social y de la organización 
poUtíca. Habremos de ocuparnos en todas las 
cuestiones de cualquier clase que sean y que se 
hallen á nuestro alcance. 
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Suplicamos á todos los kombres de bueaa vo- 
luntad nos ayuden, sí consideraren plausible nues- 
tra empresa. La obra no es de provecho sino de 
obligación; y como nuestras . fuerzas solas no le 
darán mayor importancia ni gran nombradla, ex- 
citamos á todos los que sientan la obligación como 
la sentimos nosotros, á que cumplan con ella. 

Tenemos la profunda convicción que el mal 
que se puede evitar y no se evita, se difunde en 
abundante y caliginoso oleaje; haciéndose r^exivo^ 
porque cae sobre el perpetrador y sobre los cóm- 
plices; y cómplices somos todos los que nos abs- 
tenemos de poner lo que podamos poner para 
combatirlo. 

Duitama, Noviembre de 1873. 

CD« oLa Posteridad».) ZeNÓN SoLANO. 



A mis hijas. 



¡Tiernas y delicadas flores de mi guirnalda! Vi- 
nisteis del jardín del cielo á embalsamar la at- 
mósfera que me rodea, á vestir mis auroras con 
los colores del íride, de la rosa y del amaranto y 
á llenar nuestro pobre y apacible hogar de dul- 
zura y de consuelo! 

A vosotras dedico los sentimientos que, expri- 
midos de mi corazón por la mano inexorable de 
la realidad, forman la sustancia del escrito que 
en ligeras hojas hoy entrego á los vientos, para 
que los recojan los corazones sensibles, y, tal vezj 
los genios tutelares de los pueblos. 

¡No me formaré ilusiones! Me parece ver que 
se levantan entre las nieblas del pasado, ceñidas 
con las blancas tocas de la muerte, las. genera- 
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clones que fueron, para saludar la idea; pero me 
parece ver también la generación presente cerrar 
la fíla formando muro incontrastable para recha- 
zarla. Si así fuere, quizás quede algún intersti- 
cio para que penetre más allá, y, ese es mi con- 
suelo, y, esa es mi esperanza. 

¡Oh! si yo tuviese recursos suficientes para 
implantarla, y con vosotras dar al mimdo la de- 
mostración de su excelencia y de su practicabili- 
dad! ¡Oh! entonces que viniesen en pos los siglos 
de los siglos á tender sus capas de olvido y de 
muerte! Yo los desafiaría, porque entonces la 
idea aparecería triunfante como Jesús sobre la lá- 
pida de su sepulcro. 

Mas, lo único que alcanzo es á recomendaros 
la educación de vuestros hermanitos, y que guar- 
déis la virtud y la humildad, y, esa idea, como la 
roca de Oreb guardara la fuente que había de 
apagar la sed del pueblo en el desierto. . . . 

(De aLa Posteridad».) 



Nuevo sistema de educación. 



Un libro debiera dedicarse á la idea que voy 
á desarrollar con la mayor brevedad posible. 

Ella ha venido centellando en mi mente y agi- 
tando mi corazón de algún tiempo á esta parte, 
y aunque es grande, trascendental y fecunda por- 
que encierra una reforma general y es digna de 
ocupar las prolijas lucubraciones de los filántropos 
y pensadores, yo voy á presentarla en una fórmula 
sencilla como las fórmulas algebraicas, aunque 
entrañen los más abstrusos y difíciles problemas. 
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I. 
Presento á Colombia y al continente que hoy 
lleva en la peregrinación de la humanidad la ban- 
dera del progreso y de la civilización, la fórmula 
precisa y lógica de la enseñanza y de la educación 
en estos términos: — 

Educación paralela y reciproca. 

Al exceptuar la gran Kepública, que no cuenta 
una centuria todavía, ni en los tiempos incógni- 
tos ni en los históricos, se halla noticia ni remi- 
niscencia alguna de que el hombre siempre el 
autócrata, el señor y el tirano de los pueblos y 
de las naciones, haya asociado con derecho igual 
á la mujer para instruirla y educarla, á fin de 
poner su inteligencia penetrante y poderosa al ser- 
vicio de los grandes intereses de la humanidad. 

Donde quiera esclava la infeliz mujer, antes 
de la Buena Nueva, con sus lágrimas colmó el 
álveo insondable del antiguo Cócito: el trabajo, 
la miseria, el vihpendio y lo que es más . . . (no 
me atrevo á pronunciar la nefanda palabra), for- 
maban su destino: á lo sumo le era permitido 
ejercitarse en artes que aimientaran el deleite de 
sus amos. 

Entre las densas sombras de pasado, como 
larvas indecisas oscilan las amazones cuya exis- 
tencia, á pesar de las reladones de Tácito y He- 
rodoto, se reputa como fábula; pero si existieron, 
apenas se comprueba que ellas eran capaces de 
todo heroísmo, como Leena la compañera de Har- 
modio y de Áristogiton, como Clelia la émula de 
Mucio, como Teba la esposa de Alejandro de 
Feres y confidente inmortal del inmortal Pelópidas, 
CMS^ Veleda, la gran sacerdotisa, como Juana de 
Arco y Carlota Corday, como la desventurada Thé- 
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roigne, como Porcia, sublime entre todas, como 
María Pacheco, como Policarpa, nuestra célebre 
heroína, como María Padilla, la magnánima para- 
guaya, conmiUtona de Solano López. En el campo 
de lo fantástico y del sentimiento se recuerda en- 
tre otras á Safo, Demetría, Tais y Aspasia, en la 
antigüedad, y en las edades recientes, á madama 
de Sevigné, la condesa de Genlis, madama Stael. 
En la intriga y en la liviandad á las Mesalinas 
y á las Irenes, á las Julias y á las Agripinas, y 
en esto, multitud de mujeres corrompidas, ambi- 
ciosas y perversas, desde Atalía hasta Locusta, 
desde Popea y Mucia hasta Ninon de Léñelos y 
la Brinvilüers. En el misticismo ha habido he- 
roínas que el sentimiento cristiano levanta hasta 
el cielo, porque para la virtud austera y santa 
sólo exige la ley de Dios caridad, resignación y 
lágrimas ! 

Los raros ejemplos que presenta la historia de 
mujeres superiores sólo demuestran la inflexibilidad 
de la regla. 

Si el mundo hoy ostenta con orgullo el grado 
de adelanto en que se encuentra, ¿cuál sería su 
ubicación actual en la carrera que lleva si la im- 
pulsión la hubiese recibido de la fuerza combinada 
de los .dos sexos ? — 

La resultante no la abarca el pensamiento. 

Hay un clamor casi universal que atribuye al 
espíritu de la mujer resistencia para progresar; 
y, se le hace el cargo de ignorancia y de tenden- 
cias oscurantistas; y se le hace el cargo de preo- 
cupación y debilidad; y se le hace el cargo de 
retardar el convoy de la civilización, como á los 
navegantes las sirenas en el mar de Italia mien- 
tras los envolvía la rosca de la vorágine para pre- 
cipitarlos en el abismo. 
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Y en ello hay una irritante injusticia. La res- 
ponsabilidad exclusivamente carga sobre el arbi- 
tro del mundo, sobre el hombre, que repleto de 
concupiscencia y de soberbia, ha rehusado constan- 
temente dar á la mujer la importancia social que 
la naturaleza le señala, que la familia reclama, 
que la verdad exige , que el bien demanda y que 
eUa, la infeliz proscrita, no hallándola en la tierra 
la impetra de la Altura! 

El padre, harto desalmado, ha propendido con 
anhelo á dar la mejor educación á los hijos va- 
rones; los gobiernos siempre prevaricadores, cons- 
tituidos por los hombres, han fundado escuelas, 
colegios y universidades para la instrucción de 
los jóvenes; los hermanos han mirado con desdén 
la suerte de las hermanas; los amantes y los es- 
posos no apetecen sino frescor, belleza y gracia, 
alguna honestidad y aptitud más mecánica que in- 
telectual para el trabajo. . . . 

¡Oh! . . para conmoverla es necesario clavar en 
las entrañas de la sociedad un arpón retorcido y 
desgarrador! Sí, es necesario decirlo: los despo- 
sados piden á Dios les dé hijos varones; la madre 
mezcla su Uanto al de la criatura que rueda en 
su regazo si es niña lo que alumbra; y, ese Uanto 
maternal es el bautismo del infortunio; y, el dolor 
que hace brotar ese llanto es el presagio de una 
vida de tempestades y de amarguras. Ese llanto 
es el agua lustral que purifica la víctima para 
entregarla á los brazos de la diosa implacable, la 
Sociedad, que como el Viztzilipuztli de los azte- 
cas se alimenta de corazones! 

¿Qué mujer cuando ha comprendido su suerte 
no ha considerado como una desgracia inmensa, 
como una maldición inexorable su existencia? 
Ellas cambiaran su destino por el del hombre 
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más desdiohado. Su beUeza y su fecundidad, su 
propio ser, ¡males inherentes, comparables sólo á 
su inexhausta resignación y á su bondad angéUca 
y sublime! 

n. 

La aplicación de los agentes naturales á la in- 
dustria, esto es, la asociación de las fuerzas de 
la naturaleza al trabajo del hombre, ha produ- 
cido los resultados siguientes: 

1° Ha faciUtado la producción, 

2° Ha multipUcado los productos, 

3° Los ha perfeccionado y 

4° Los ha hecho menos costosos. 

£1 descenso del agua, el calor solar, la cor- 
riente de los vientos, la electricidad dinámica, la 
polarización de la luz &c. &c, han enriquecido el 
mundo con tesoros inagotables. 

Para la grande y premiosa obra de la educa- 
ción existe también un agente natural que sólo ha 
sido aplicado casual ó accidentalmente; mas como 
la aphcación no había sido comprendida ni me- 
nos estudiada, ya por falta de revelación, ya por 
abandono, la maravillosa influencia de ese agente 
ha sido perdida para la hiunanidad, haciendo que 
la educación sea deficiente, injusta y hasta cor- 
ruptora; pero ya que se anuncia y que se conoce, 
es necesario, es urgente, es de vital importancia 
regularizar, sistematizar, y aprovechar hasta donde 
sea exequible la influencia venturosa de ese agente. 

¿Y cuál es ese agente? Voy á decirlo. 

Hay en las relaciones de los sexos cierta vir- 
tud purísima y misteriosa que ejerciendo una in- 
fluencia recíproca los dispone á recibir la luz de 
las miradas, la palabra de los labios y la inspi- 
ración del alma de ima manera más eficaz y an- 
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helosa; fuerza que circula como el fluido en los 
electrodos de la pila preparando la atención, 
aumentando el sentido y despertando la inteligencia. 
Así es que debe anunciarse en alta voz esta su- 
prema y trascendental verdad: 

El institutor natural dd hombre es la mujer ^ y el 
institutor natural de la mujer es d hombre. 

Pero para que los mutuos institutores sean 
competentes, es necesario que el templo de la cien- 
cia» abra de par en par sus puertas para propor- 
cionar acceso en él lo mismo al hombre que á la 
mujer; es necesario que no se sostengan escue- 
las, colegios y universidades para dar exclusiva ó 
preferente instrucción al hombre. 

Es necesario que la luz que alumbre el sen- 
dero del uno, alumbre también el sendero del otro. 

Es necesario que el bien que se siembra y ger- 
mina en el corazón del uno, se siembre y germine 
en el corazón del otro. 

Es necesario que la aptitud y la idoneidad sean 
iguales. 

¡Es necesario que haya paraleUsmo en la nu- 
trición y desarroDo mond é intelectual! — 

Y hé ahí por qué Uamo este nuevo sistema de 
educación y de enseñanza, paraldo y recíproco. 

m. 

La mujer educada por el hombre desafemina- 
ría y vigoraría su carácter justamente. 

La mi\jer enseñada por el hombre se educaría 
y haría sus estudios con más faciUdad y aprovecha- 
miento. 

La miger dirigida por el hombre se educaría 
y haría sus estudios en menor tiempo que el que 
empleara recibiendo la instrucción de otra mujer. 

El trato frecuente y las relaciones adquiridas 
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con motivo de la enseftanza, darían á éstas un 
aspecto más respetuoso y digno y una naturaleza 
inocente y candorosa, distinta de la que se mani* 
fiesta en el estado actual de la sociedad. 

La mujer educada por el hombre daría más 
ensanche y fuerza á sus aspiraciones y propendería 
á adquirir un valor, una posición y una respeta- 
bilidad análogos á los del maestro. 

La mujer educada por el hombre adquiriría 
más espontaneidad, más sinceridad en su con-^ 
ducta, sin detrimento de la honestidad y de la 
discreción que se cultivarían y acendrarían con el 
ejercicio. 

Y en suma, la mujer educada por el hombre 
valdría más ante sí misma, y, también más ante 
el hombre que aprendería á apreciarla por su ma- 
jestad personal y por su mérito. 

IV. 

El hombre educado por la mujer morigeraría 
y dulcificaría su carácter. 

El hombre dirigido por la mujer haría su edu- 
cación y se instruiría más fácilmente y en menor 
tiempo respecto del que emplea teniendo por insti- 
tutor á otro hombre. 

El hombre educado por la mujer sería más 
culto, más respetuoso y más honrado. 

El hombre educado por la mujer adquiriría 
una noción más precisa del derecho, alejando las 
ideas de fuerza y de violencia. 

Iniciadas y enrobustecidas las relaciones sobre 
las bases de la enseñanza y de la instrucción per- 
derían la proclividad, que no por naturaleza sino 
por vicio tienen hoy en todas las órbitas sociales. 

El hombre educado por la mujer quedaría me- 
jor preparado para las relaciones domésticas, ga- 
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njando en ligamentos, en ternura y en delicadeza 
la familia, que es la solidaridad de la honra, el 
santuario de la probidad, y la piedra angular del 
edificio sociaL 



Por este sistema la mujer se hallaría levan- 
tada á un punto culminante, rodeada de nuevos 
y hermosos horizontes; dejaría de ser la sierva y 
la esclava: dejaría de ser como lo es hasta ahora 
un adjetivo del hombre para tomar significación 
sustantiva; podría valerse á sí misma y conside- 
rarse señora de sus destinos. 

Yá no creería que su suerte estaba vinculada 
al ascetismo, ó en hallar la mano de un hombre 
que rara vez la conduce por senda amena y flo- 
rida, pues por desgracia, frecuentemente, el com- 
pañero que el hado le señala se convierte en vic- 
timario, en verdugo. Respetada por el hombre 
que ve en ella su única y natural institutora, con 
recursos propios de subsistencia y asegurada su 
honra por la sociedad que ella ha inspirado, que 
eUa ha formado y que ella guía, — Ubre, indepen- 
diente y dignificada sostendría con esplendor y con 
firmeza la augusta, la excelsa posición que le tra- 
jera el advenimiento de esta revolución grandiosa 
y redentora. 

Como hija, tranquilizaría las zozobras de sus 
padres; como persona social, sería el lujo y el en- 
canto del círculo en que se hallase; como esposa, 
repartiría con el esposo las faenas, los cuidados, 
las congojas y las deUcias de la vida: como ma- 
dre idónea y solícita, prepararía desde la primera 
infancia con esmero y acierto la educación de sus 
hijos ; y, reuniendo su fuerza individual y colectiva, 
su influencia y su labor á la del hombre para im- 
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pulsar al linaje hacia sus arcanos destinos, las 
naciones adelantarían en uno solo lo que han de- 
jado de adelantar en sesenta siglos! .... 

La dicha del hombre se acreceiitaría con un 
caudal inconcebible. ¡ Cuánto consuelo y cuánta es- 
peranza para los padres por el porvenir de la fa- 
milia! ¡Cuántas inocentes y dulcísimas firuiciones 
para los esposos y para los amigos! ¡Cuánta jus- 
tificación para la sociedad! ¡ Cuánto triunfo de bien 
sobre el mal! 

¡La glorificación de la especie por la virtud y 
por la ciencia no quedaría remota en este Valle 
de Lágrimas! . . . 

VI. 

Hoy que las niñas en el albor de sus años se 
amedrentan con cada sol que ilumina su faz an- 
gelical, porque ven allá, no los surcos y la nieve 
de la edad, sino acaso el imperceptible deterioro 
de la morbidez y de la frescura que anhelan la 
molicie y la liviandad, prolongarían los días de su 
inocencia y de su ventura en las ocupaciones de 
la educación y en el apacible y restaurador tra- 
bajo del estudio; porque eUas mismas no querrían 
ascender al tálamo antes de completar su yo con 
la educación y con la ciencia. 

Platón en su Bepública establece que la edad 
nubil de la mujer principia á los veinte años y la 
del hombre á los treinta; y hoy la niña que alcanza 
á aquella edad ya pierde las ilusiones y las espe- 
ranzas y se juzga un ser estorboso y despreciable; 
los padres mismos entran en afán y los amigos de 
la familia hablan con desconsuelo del porvenir de 
la criatura infortunada. 

Minerva no cedería el puesto á Himeneo sino 
cuando el alumno estuviese preparado por el de- 
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sarrollo intelectual, moral y físico ; desarróUo que 
«ería naturalmente medido por el tiempo que se 
necesita para la- enseñanza y educación, — para la 
mujer de los 20 á los 25 años y para el hombre 
de éstos á los 30, conforme al pensamiento del 
gran filósofo citado. 

Entonces la reproducción sería vigorosa y fuerte; 
la salud, la robustez y la inteligencia formarían la 
mejor parte en el patrimonio de los h\jos; y la 
sociedad en vez de tener miembros endebles, es- 
tultos y enfermizos, los tendría inteligentes, sanos, 
fuertes y robustos. He leído en im célebre hu- 
manista, Mr. Bertier, que el desarroUo intelectual 
del hombre no se completa sino hasta los 42 años. 
¡Qué mucho, entonces, aplazar la habihtación 
de la especie hasta los 20, hasta los 25, 
hasta los 30! 



vn. 

No se me ocultan las dificultades que la plan- 
teación del sistema pueda tener, ya por la cor- 
rupción de la sociedad, ya por el celo y descon- 
fianza justificables de los padres de famiUa, ya por 
la incompetencia de los institutores; pero desde 
el año de 1858 en que me vino el pensamiento, 
he buscado y he hallado las precauciones y los 
correctivos, y creo firmemente que bajo mi propia 
é inmediata dirección y ayudado por señoras com- 
petentes, podría establecer el sistema descrito sin 
inconvenientes ni pehgros. No se piense que 
pueda haber promiscuidad en las lecciones y en 
los ejercicios, ni roce entre los alumnos de los dos 
sexos, los cuales estarán debidamente separados* 
y sólo en la necesaria relación por medio de sus 

SOIiAKO. 5 
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tespectívos superiores. Lavigilanoía prudente é in- 
cansable, un cuidado nimio y la virtud de las per- 
sonas que funcionen, todo pondría á cubierto el 
crédito de la Institución aun contra la suspicac^ 
más exagerada y atrevida. 

Esta advertencia necesaria no se opone á la 
formación de los maestros y maestras, ni á la mu- 
tualidad de la enseñanza. La marcha armónica y 
regular de los colegios depende de las prevencio- 
nes reglamentarias y de la puntualidad con que 
ellas se cumplan. 

Después de cinco afíos de práctica, el sistema 
sería continuado fácil y naturalmente por. los alum- 
nos formados de uno y otro sexo que abrazaran la 
carrera de institutores; contando, eso sí, con la 
cooperación eficaz de parte de las autoridades, de 
los padres de familia y de las personas notables del 
distrito, departamento, Estado ó país que tenga á 
bien acoger mis indicaciones y probar mi fe, mi 
consagración y mi entusiasmo. 

En la plenitud de la vida y en la posición que 
he alcanzado, yo no querría otra gloria que la de 
establecer y dejar en vía segura este sistema de 
la educación paralela y recíproca, que juzgo con pro- 
fimdo convencimiento entraña la regeneración de 
la humanidad, la felicidad de la familia y la gran- 
deza de las naciones; y, no querría, entonces, más 
caudal para mis hijos que la herencia de mi nom- 
bre. Ofrezco mis servicios, y, si no fueren acep- 
tados, ahí queda botada la idea como el grano 
llevado por la golondrina y que caído sobre la 
montaña, puede ser el origen de una mies salu- 
dable, fecunda y opulenta. 

Los padres de familia deben acordarse de que 

* sus hijas son también sus hijos, y los legisladores 

y los gobernantes deben pensar que la miyer forma 
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parte, la más preciosa, la más cara y la más im- 
portante de los pueblos; 

Duitama, Setiembre 12 de 1873. 

(De «I.» Porterid*d«.) ZeNÓN SoLANO. 



Dios. 



Si fuera posible recoger en un foco toda la 
verdad y todas las verdades, entonces nuestro 
deseo insaciable de ciencia se colmaría y consi- 
guientemente quedaría satisfecho nuestro férvido 
anhelo de virtud; pero ese foco de luz para el 
espíritu no es como el foco de la luz física, sen- 
sible, abrasador y ofuscante. Su claridad es difusa 
y se irradia tras de la tumba como el resplandor 
del sol naciente tras de la última cordillera del 
horizonte. 

Esa luz difusa en gran parte ha bastado para 
adumbrar á la humanidad en su peregrinación; y 
si ha habido espírítus que cual superficies percu- 
didas y embotadas no la han recibido; otros, como 
espejos límpidos, la han reflejado y devuelto al 
cielo en purísimos rayos. 

La luz tiene su radio y sus influencias, las 
tinieblas también los tienen; asi es que el mundo 
ha experimentado intervalos de extravío para cami- 
nar sobre abismos, siendo la divinización de las 
pasiones en el antiguo poUteismo y la adoración 
de las serpientes y de las fieras en el fetiquismo 
bárbaro tan perniciosos y estúpidos como el pan- 
teismo ; y, hoy que se han desatado los huracanes 
de la descreencia en todas direcciones y que noso- 



— es- 
tros, arista leve, también giramos en el espantoso 
remolino, vamos á tomar alguna ingerencia en la 
obra de contener la demolición y de resistir el 
tenebroso dominio de la confusión y del absurdo. 

Meditaciones. 

Buscábamos en la profundidad de la noche y 
del silencio ima verdad, la verdad suprema, no 
porque no la sintiéramos, pues esa verdad se palpa 
como el muro que nos rodea; la sentíamos, y, la 
veíamos escintilar como una estrella en la obscuri- 
dad que nos cubría. ¡Cordón de lumbre y de 
misterio entre el Desconocido y nuestro vacUante 
corazón ! 

Pero en el mundo se ha hecho y se hace hoy 
alarde de dudar de aquella verdad. ¡Gravísimo 
mal que es necesario conjurar porque se extiende 
devorándolo todo, y demoliendo creencias y cultos, 
orden moral y cuantos sistemas han sido el con- 
suelo de la humanidad! Buscábamos ima fulgura- 
ción del pensamiento que nos diese la clave para 
demostrar de una manera convincente la verdad 
primera, que por ventura la sentimos como la 
sienten muchos. 

Queríamos dar una demostración a priori de 
la existencia de Dios. Incontables son los libros 
que se han escrito con tan grande objeto, innúmero 
los discursos que se han hecho. 

Los teólogos y los moralistas han presentado 
siempre irnos mismos argumentos, han expuesto 
siempre unas mismas razones ; pero argumentos y 
razones seguramente insuficientes ó viciosos, porque 
la descreencia cunde como la lepra y la sociedad 
presenta síntomas atribuladores. 

Vamos á dejar sobre el papel nuestros es- 
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faerzos, nuestras fatigas, nuestros tormentos y sus 
resultados. Si nos vino la fulguración, júzguenlo 
los que lean este escrito. 

Vamos á dar cuenta leal de la lucha entre el 
pensamiento y las tinieblas, á describir uno h uno 
todos los debates y á publicar lo que alcanzamos. 



Besumamos lo que la filosofía de los siglos 
presenta hoy en orden didáctico sobre la existencia 
de Dios: — 

Si existe algo, existió siempre algo: es asi que 
existe algo; luego existió siempre algo. 

Si no siempre hubiese existido algo, se podría 
designar un momento en que no hubo nada: si al- 
guna vez no hubo nada^ nunca pudo haber nada; 
luego si existe algo, existió siempre algo. . 

De la pura nada no ptiede salir nada; luego si 
alguna vez no hubo nada, no pudo haber nada. 

Tenemos, pues, que existió siempre algo. Esto será 
necesario ó contingente: si es necesario, se Uega yá á 
la existencia de un ser necesario. Si es contingente, 
pudo ser ó no ser; Itsego no tuvo en si la rtxzón de 
ser. Luego tuvo esta razón en otro, y como de este 
oí/ro se puede decir lo mismo, resulta que al fin se 
Uega á un ser que no tenga la razón de su existencia 
en otro, sino en si mismo. Luego de todos modos 
partiendo de la existencia de algo llegamos á la 
existencia de tm ser necesario. 

Con esta ingeniosa argumentación se consagra 
el panteismo. Pues si ha existido algo, ha existido 
todo. (La física enseña que la materia es in- 
destructible.) Y si ha existido todo, ese todo es 
el Ser necesario. 

Empero, en climax hasta el infinito, no alcanza 
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el pensamiento el sér que limita el infinito, y queda 
oscilando en el vacío que se confunde con el in- 
finito. ¡Eso es la Nada! 

20 

La comunidad de la razón humana suministra 
otra demostración de la existencia de Dios. 

Hay verdades comunes á hs hombres^ cuales son 
las verdades matemáticas, las verdades morales^ sin 
que se hayan puesto de acuerdo para establecerlas; 
hay pues entre todos hs hombres comunidad de razón: 
algo que se presenta á todos de un mismo modo. 

¿ De dónde dimana esa comunidad de pensamiento? 
No puede dimanar de algún hombre, porque esas ver- 
dades existirían aunque hs hombres no existieran. 
Luego esta comunidad de razón depende de un sér 
superior que nos ilumina á todos, que es d sd de 
las intdigenoias y que por tanto debe tener en si propio 
la fuente de la luz 

Esta argumentación solo conduce á demostrar 
la identidad de la raza humana en su organización 
física é intelectual; y no resiste la ampliación, 
porque si de las ideas se pasa á los instintos, con 
igual razón debiera suponerse que hay seres que 
son las causas eficientes, las normas y tipos de 
esos instintos; y como los instintos son muchos, 
muchas las pasiones y muchas las ideas ¿no pudiera 
imaginarse que si el politeísmo no hubiese existido, 
de aquí podía tomar origen? 

De esta argumentación lo que se desprende es 
la armonía que hay en el conjunto y en los seres 
entre sí y respecto del conjunto ; esto es, la teoría 
natural que seguramente es el mismo sistema: de 
Raimundo de Sebunda, quien defiende la revelación, 
demostrando que las verdades r dativas á Dios y al 
hombre se haUan ocultas en la naturaleza, por cuyo 
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mecho puede éste saber lo que le es necesario, com^ 
prender la escritura y alcanear la verdad, pero si 
esas verdades están ocuUas en la naturaleza, puede 
decirse entonces que el hombre no ha conocido 
su origen ni lo conoce, puesto que esas verdades 
están ocuUas. 



La sublimidad de la creación y el esplendor 
de la naturaleza; todo, desde el estilbo hasta el 
eucalipto; desde el zoófito hasta el hombre, desde 
el molusco hasta el leviatán; los orbes corus- 
cantes que recorren el espació si\jetos á misterio- 
sas y eternas leyes, todo, todo atestigua la existen- 
cia de la Causa y del Ordenador; la existencia 
de Dios. — 

La Astronomía y la Fisiología, la Anatomía y 
la Estética le dan al argumento magnificencia y 
sublimidad. Oh ! ¡ qué combinación tan minuciosa, 
tan previsora, tan delicada y tan sabia la que se 
encuentra en el órgano de la vista! 

£1 argumento sin duda es poderoso y es el 
principal tal vez de los que han dado los teólogos, 
los maestros y los pensadores sobre la existencia 
de Dios. 

Pero se prueba la causa por el efecto, por im 
argumento a posteriori. Este argumento y todos 
los que le hacen magnífico y ostentoso séquito, 
caen á la presencia de la lógica como se abaten 
las mieses tronchadas por el huracán. Ese argu- 
mento no basta para producir convicción ni para 
sacar victorioso el postulado. 

Si no hubiera más que ese argumento tendrían 
también razón los sabios y los filósofos para decir: 
Dios no existe. — 

Probar la causa por el efecto no es probar la 
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causa ; porque sí el efecto no es necesario, la causa 
no existe ó puede no existir. 

La creación no es necesaria á Dios; y si es 
aceptable que fué posible que no hubiese habido 
creación, al faltar el efecto, la causa desaparece, 
y en rigor lógico entonces, puede admitirse el efecto 
como proveniente de otra causa. Mas, como el 
efecto existe, he ahí por qué ha habido quienes 
busquen en el acaso ó en el indefinible Demo- 
gorgon, coevo del Caos, al autor del universo. 

4° 
La creencia común del género humano tampoco 
es un argumento eficaz, pues según Lucrecio, 
Holbach, Clarke y Dupuys, los fenómenos de la 
naturaleza, causando admiración, causando espanto, 
han podido sugerir la existencia de Dios sin ser 
más que la relación de causas y efectos naturales. 
Los hombres vieron á Damástor flotar en el seno 
de la tempestad; á Neptuno, correr en su carro 
tirado por tritones sobre las ondas borrascosas de 
la mar; á Hércules sufocando al león ñemeo, y, 
acobardados, trémulos y dolientes, adoraron sus 
fantásticas creaciones! 



Hé ahí trastornado todo sistema y demolida 
toda creencia; la confusión y las tinieblas. 

La tristeza se apoderó de nuestra alma y que- 
damos como agobiados por un terrible combate. 

Con estremecimiento y desconfianza continua- 
mos: — 

Yo pienso; luego eodsto. Es el irresistible en- 
timema de Descartes. 

La conversión del silogismo da: — 

Yo existo; luego pienso. 
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Estas dos distintas proposiciones ofrecen distin- 
tas consecuencias, j 

La primera, yo pienso luego existo, demuestra 
la existencia por el pensamiento, porque sería 
imposible pensar sin existir; y demuestra única- 
mente la existencia en su acepción más general, 
porque lo que se demuestra únicamente es que 
se existe; esto es, la existencia sin restricción 
alguna, sin modificación alguna. 

La segunda proposición, yo existo luego pienso, 
deduce el pensamiento de la existencia; y como 
no es verdad que todo lo que existe piense, por- 
que algo que existe no piensa, sólo es verdadera 
en acepción particular y restricta. No siendo 
necesaria la existencia al pensamiento, porque hay 
existencias que no tienen pensamiento; ó, mejor 
dicho, hay existencias que no piensan, y, aun las 
que piensan pueden no pensar, como sucede en la 
catalepsia, se deduce que la existencia es distinta 
del pensamiento. 

Tenemos dos hechos distintos y ambos reales, 
evidentes: — el pensamiento y la existencia; esto 
es, el ser pensante y el ser físico. 

El ser físico no es idéntico; porque la fisiología 
demuestra que el ser físico se reemplaza ince- 
santemente y se cambia en períodos más o menos 
durables. 

El ser pensante, refiriéndonos á im mismo in- 
dividuo, es siempre idéntico; así es que no está 
sujeto á los cambios de la materia. Y de esta 
Identidad constaiite é invariable se deduce, primero, 
la simplicidad; y segundo, la perdurabilidad. — 

Es simple porque es siempre uno mismo, no 
admite cambio, alteración, composición ni des- 
composición, no admite más ni menos; luego es 
simple porque es idéntico. 
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Ahora, si cambiara, si dejara de ser el mismo, 
no sería responsable; luego de la identidad se 
deduce la responsabilidad. 

El ser pensante es perdurable, porque siendo 
simple no admite descomposición; y, no siendo 
inherente á la existencia fisica, puede existir sin 
ésta. Así es que suprimiendo la existencia ñsica 
que admite descomposición, continúa existiendo 
por sí mismo perdurablemente. 

Hé aquí demostrada la inmortaUdad del ahna, 
porque ella es el ser pensante que existe per- 
durablemente. 

¡El alma es inmortal! Y como que es el ser 
pensante y es simple, ella es la inteligencia misma. 

La inteligencia es acción; porque la inteligencia 
sin acción es antinomia. 

La inteligencia necesita de elementos para su 
acción; esto es, para ser inteligencia, porque sin 
esos elementos la inteUgencia, que es acción, sería 
también inacción; suposición inadmisible, porque 
entonces la inteligencia existiría y no existiría, lo 
que es el más flagrante absurdo. 

Existen, pues, elementos que dan acción á la 
inteligencia. 

— Cuáles son esos elementos? 

Esos elementos son ideas primitivas que, siendo 
elementales, no pueden descomponerse; verdades 
evidentes por sí mismas, que, como los axiomas 
matemáticos, no pueden demostrarse, porque su 
demostración es su misma intuición, esto es, stí 
presencia necesaria en el alma. 

Buscando escrupulosamente en nuestra alma, 
en nuestra inteligencia esas verdades primitivas, 
eéas verdades evidentes por sí mismas, que ponen 
en actividad nuestra inteligencia, que son los medios 
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de nuestros juicios y la comprobación de nuestras 
aociohes, hallamos, — 

Primero, — la libertad para el ejercicio de las 
funciones de la inteligencia: 

Segundo, — el bien moral: 

Tercera, — el mal moral. 

La libertad es im hecho inherente á la existen- 
cia del alma; y pudiera eliminarse de la Usta por- 
que siendo un hecho inherente á su existencia, se 
halla en su existencia misma. Viene á ser como 
la extensión en el orden físico; — la condición ne- 
cesaria de la impenetrabilidad. 

Nadie al pensar averigua el título con que 
piensa, y piensa porque piensa: — esa es la Ubertad. 

El bien moral es bien, porque es bien y úni- 
camente bien; y no puede descomponerse en placer, 
en utihdad, en esperanza^ porque hay placeres, 
utilidad y esperanza que pueden ser un mal. 

Sinembargo, al bien moral asimila la inteligen- 
cia el placer, la utilidad y la esperanza; y si resisten 
la asimilación, ese placer, esa utihdad y esa es- 
peranza no son calificados por la inteUgenda como 
bien ni colocados en la categoría del bien. 

Pero, ¿qué es el bien? Intuición, esto es, 
presencia del bien en el alma. 

El bien moral es bien, porque es bien, y resiste 
todo análisis, porque es una verdad primitiva y 
una idea elemental. — 

Por eso los análisis que se ha pretendido hacer, 
son siempre incompletos, inexactos, confusos y con- 
tradictorios, y, de ahí el origen de tantas* sectas 
filosóficas, antagonistas y locas, de tantos errores 
y de tantos abismos. 

El mal moral es así como el bien moral, idea 
prístina y elemental; intuición, idea elemental 
presente siempre en la inteligencia. 
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El dolor, el daño y el temor no constituyen el 
mal moral; porque puede haber dolor, daño y temor 
que no sean mal ni causen mal. . 

La inteligencia asimila el dolor, el daño y el 
temor al mal moral; y si el mal moral resiste la 
asimilación, el dolor, el daño y el temor no son 
un mal. — 

El mal moral es como el bien moral,— intuición, 
presencia de la idea en el alma. 

El equilibrio del bien y del mal moral en ab- 
soluto, constituye la justicia. 

El desequilibrio hacia el bien moral constituye 
la santificación: hay otras palabras equivalentes á 
ésta, pero nos place usar de ella. 

El desequilibrio hacia el mal moral constituye 
la iniquidad: también hay otras palabras equiva- 
lentes, pero preferimos ésta. 

Ahora, tenemos que el alma inmortal es libre 
y es responsable. Es responsable porque es Ubre, 
y es libre para ser responsable y porque es res- 
ponsable. 

La responsabihdad y la libertad son inherentes. 

La responsabilidad tiene por condición necesaria 
un agente distinto, porque si no existiese este 
agente, la responsabilidad no existiría; y como es 
inherente á la Hbertad, la libertad tampoco exis- 
tiría. 

Y ¿cuál es ese agente que exige la respon- 
sabilidad, y que es condición necesaria á la respon- 
sabihdad ? 

¿Cuál es ese agente que al exigir la respon- 
sabilidad sostiene en la responsabihdad la libertad? 

¿Cuál es ese agente que para exigir la respon- 
sabUidad juzga el desequihbrio del bien y del mal 
moral? 

¿Cuál es ese agente que establece la justi- 
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oia cuando hay equilibrio entre el bien y el mal 
moral? 

¿Cuál es ese agente que aprecia la virtud ó la 
santificación cuando hay desequilibrio hacia el bien 
moral? 

¿Cuál es ese agente que para exigir la respon- 
sabilidad juzga la iniquidad cuando hay desequi* 
Ubrío hacia el mal moral? 

Ese agente es, pues, activo; — 

Ese agente es, pues, libre; — 

Ese agüite es, pues, justo; — 

Ese agente es, pues, santo; — 

Ese agente es perdurable; esto es, eterno, por- 
que obra sobre seres perdurables. 

Ese agente es omnicio, porque si no fuese 
omnicio no sería apto ni justo para exigir la res- 
]>onsabihdad. 

Ese agente es ubicuo, porque sin estar presente 
donde quiera no podria exigir la responsabilidad, 
y escaparían de su acción necesaria todos ó casi 
todos los hechos; así es que su presencia es simul- 
tánea, universal y necesaria. 

Ese agente activo. 

Libre, 

Eterno, 

Ubicuo, 

Omnicio, 

Justo y 

Santo, es 

Todopoderoso; porque la omnipotencia es la sín- 
tesis de sus atributos, de sus condiciones inheren- 
tes y necesarias. 

¡La creación se ha iluminado! El hombre 
soberbio se postra en adoración y los coros angéli- 
cos cantan alabanzas. 
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{Es Él, el de la insorípóión del templo de 
Tebas! 

¡Es Él, el que dio sus mandamientos en el 
Sinaí! 

¡Es Él, el misterioso padre del género humano! 

¡Es DIOS!!! 

Si hubiésemos de dar cuenta de los principales 
trabajos ejecutados para demostrar la existencia 
de Dios, necesitaríamos de una extensión incom- 
patible con nuestros propódtos; sinembargo dire- 
mos que pertenecen á Anselmo de Aosta los ar- 
gumentos que hemos tomado de la Teodicea de 
Balmes. 

Los pensamientos de San Anselmo probable- 
mente sirvieron á Descartes y á Fichte; pero de 
ahí se bifurcaron las especulaciones, porque algunos 
con Leibnitz, Eant y Stewart tomaron la vía del 
espirituaUsmo, y otros con Hobbes, Condillac y 
Cabanis se perdieron en el materiaUsmo. 

En la Francia, en los últimos años del siglo 
pasado, no obstante los escritos de M. de Fenelon, 
se adunaron la impiedad y la venganza para exigir 
cuentas en nombre de la libertad á la tiranía 
milenaria; y entonces, tras del trono rodaron los 
altares, y sobre un lago de ardiente y espumosa 
sangre, como fuegos siniestros vagaron los genios 
de Klootz, de Hébert y de Chamnette y otros llevando 
donde quiera la blasfemia, la impiedad y el exter- 
minio, hasta que Robespierre, el hombre de las 
convicciones profundas, el 20 pradial saludó al 
Ser Supremo desde la cimibre de la Montaña. 
Pero su atrevimiento lo arrastró al cráter que sólo 
necesitaba para cerrarse una víctima escogida, como 
aquel en que se precipitó Decio. 

La Restauración reaccionó de una manera 
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terrible, y, sin acertar con el justo medio, loca á 
su tumo, no sólo restableció y afianzó los tronos 
bambaleantes, sino que los Ugó, los cubrió de 
tinieblas, casi proscribió el pensamiento y borró 
de la faz de las naciones el nombre de citidadano 
para reinscribir el de subdito, Pero el espíritu, en 
eterna sublevación, hace sus protestas y hace sus 
conquistas sobre los ultrajes y sobre las humilla- 
ciones, — onda inmortal que tan pronto se levanta 
á los cielos como se hunde en los abismos. Mas, 
es necesario asegurarle dirección justa, benéfica 
y razonable para resguardarlo de los extravíos, por- 
que lleva en sí la suerte misteriosa de la humani- 
dad!— 

Si el trabajo que presentamos fuese parte para 
e]lo, fuese acogido benignamente siquiera, nuestro 
aliento se redoblaría con el estímulo y con la espe- 

^^^- Zenón Solano. 

(De alia Posteridad».) 



Sofismas. 



No sólo las naciones han tenido falsos dioses 
á los cuales han tributado culto estúpido y supers- 
ticioso, sino que han tenido preocupaciones que 
han levantado también como deidades sobre colum- 
nas graníticas é indestructibles. 

No hay duda que sería un servicio importante 
prestado a la humanidad, mirar de fijo las falsas 
deidades, desgarrarles las vestiduras, mostrar su 
deformidad y su pobredumbre y arrojarlas al cieno. 

Bentham principió el examen y nos dio una 
lista de los sofismas políticos, que él anahzó con 
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su poderoso escalpelo; y yá nadie se atreve á 
decir que la autoridad sea razón y que la innovación 
no lo sea & &. Pero campean otros sofismas 
tanto ó más perjudiciales, y cuya consagración 
defiende la sociedad como una parte de su civili- 
zación, como una parte de su ciencia. 

De ellos, unos sirven de fundamento á la 
organización política; otros vician las relaciones 
sociales y otros que podrían llamarse filosóficos; 
siendo éstos los que tienen tal vez una influencia 
más perniciosa. 

Hoy trataremos del sofisma de la inteligencia. 

Por este sofisma queda dividida la humanidad 
en dos grandes porciones; la una la forman los 
inteligentes, la otra los que no lo son; y, entre las 
dos pululan infinidad de términos medios que no 
alcanzan á concebirse. 

Nosotros no negamos la diferencia respecto de 
conocimientos que hay entre los individuos; pero 
afirmamos que esas diferencias, por grandes y 
varias que sean, no dependen de la intehgen- 
cia misma, y nos fundamos en las siguientes ra- 
zones: — 

1* El alma es una sustancia simple como lo 
demuestran la Psicología y la Ontología; y como es 
ima sustancia simple, es igual en todos los hom- 
bres; 

2* No se columbra razón alguna para que 
Dios, el justo Padre, distinga una parte de los 
espíritus que crea. Si así fuese, no nos hallaría- 
mos lejos del brahmanismo, que admite la diversi- 
dad de castas por la diversidad de origen; y 

3* Nuestra propia experiencia nos ha hecho 
ver en la enseñanza, que todos los jóvenes son 
capaces de adquirir unos mismos conocimientos y 
de comprender los problemas más difíciles, sin 
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otra diferencia que la de tiempo, según la pron- 
titud ó la tardanza de sus percepciones, que depende 
de la organización, del caudal de anteriores ideas, 
y en suma, de la mayor ó menor preparación que 
puedan tener para recibir los conocimientos que 
trata de inculcárseles. 

No hay duda; al estudiar la razón de la dife- 
rencia se encuentra que ésta puede provenir de 
la organización, del estado de salud, de la edu- 
cación, de los conocimientos anteriores y de la 
capacidad de atención, obra también de la educa- 
ción misma. 

Los que tengan sentidos defectuosos ó imper- 
fectos, no percibirán como los que no tengan estos 
inconvenientes. 

Los que se hallen en dolencia, débiles, ó preo- 
cupados, no percebirán como los sanos, los robustos 
y los despreocupados. 

Los que según su educación tengan costiunbres 
adversas para la adquisición de los conocimientos 
que trata de dárseles, se hallarán más distantes 
para adquirirlos, que aquellos en quienes se suponga 
una educación propicia. 

Y aquellos para quienes los nuevos cono- 
cimientos son una continuación natural y lógica, 
tendrán más facihdad para recibirlos que otros 
que no tienen preparación alguna. 

Pero se dirá: es incuestionable que hay hom- 
bres que ostentan aptitudes especiales y distintas, 
y hay otros que han aparecido en el mundo como 
faros para destruir los errores y aliunbrar á la 
humanidad en sus extravíos. 

Los primeros tienen una organización adecuada 
á la clase de percepciones que se refieren á su 
especiaUdad. Así es que vemos que algunos tienen 
disposición especial para la música, otros para las 

SOULHO. 6 
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matemáticas, otros para el dibiyo ákc. &c; de 
manera que esto viene á comprobar las audaces, 
pero ciertas suposiciones de la Frenología. Pero 
esto no da derecho á decir que un individuo es 
más inteligente que otro, á suponer que el alma, 
el principio inteligente, es inferior en el uno res- 
pecto del otro. — 

De la misma manera al establecer diferencia 
entre dos individuos de visión distinta, no podrá 
decirse que uno es más inteligente que otro sin 
incurrir en im inaudito absurdo. 

En cuanto á los segundos, esos mensajeros 
divinos, esos paraninfos de la humanidad que 
aparecen de siglo en siglo, como instrumentos de 
los misteriosos designios de Dios, tampoco puede 
decirse de ellos que tengan una intehgencia supe- 
rior; basta la intehgencia inherente á la sustancia 
simple para el cumplimiento de la misión. La 
concurrencia de circunstancias favorables, la ob- 
viación de los inconvenientes, el curso y desen- 
lace de los hechos y la impulsión vatídica comuni- 
cada al mensajero, — eso es todo. 

La preocupación vulgar que tratamos de com- 
batir, ese ídolo titánico que tiene por pedestal el 
mundo, es la causa de los males que somera- 
mente pasamos á enumerar. 

1° El principio de la igualdad al establecer 
intehgencias superiores, sucumbe. 

Hay que admitir la desigualdad entre los hom- 
bres, hacer á unos superiores á los demás, y en- 
tonces la república en su forma esencial y prístina, 
y, única organización política compatible con la 
naturaleza humana, queda desencajada en sus pro- 
fundos cimientos; porque no hay duda que si se 
acepta que hay hombres superiores en inteligencia, 
su derecho al dominio es indisputable. 
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2° La indolencia criminal de la sociedad y de 
lo que se ha llamado y se ll^ma gobierno, halla 
justificación en cuanto á no haber procurado ni 
procurar educación igual y completa á los miem- 
bros de la sociedad, á los ciudadanos de la repú- 
blica y á los subditos y vasallos de los imperios 
y de las monarquías. 

En las escuelas y colegios, los profesores se 
han creído excusados de procurar la misma ins- 
trucción á los alumnos, porque confundiendo los 
defectos orgánicos, la desigualdad de preparación 
&c. con la supuesta diferencia de inteUgencia de 
los alumnos, siempre se han consagrado á enseñar 
de preferencia á los supuestos inteUgentes sobre 
los otros; cuando han debido obrar en sentido 
contrario para suplir los defectos orgánicos y etno- 
lógicos con su consagración y con su esmero. 

En la íámiUa, el sofisma ha encontrado y en- 
cuentra siempre apoyo; así es que los hijos mejor 
organizados han sido los preferidos, condenando 
á una especie de preterición á los demás. 

Las desigualdades consagradas en la famUia 
y en la escuela pasan á la sociedad, y en ella, to- 
mando dimensiones colosales, se palpa dolorosa- 
mente la diferencia; porque los preferidos abusan 
de la superioridad ficticia para oprimir, para hu- 
millar, para estafar y para tiranizar. 

3** Los que se creen intehgentes se ensober- 
becen. En su falsa creencia hallan la razón de 
su soberbia, y en su soberbia la razón de su ini- 
quidad. 

4° Los que no se creen inteligentes se abaten 
y se humillan y se predisponen para aceptar el 
dominio de los otros, en cualesquiera términos que 
sean, y otorgando á las veces confianza desmesu- 
rada, sirven de apoyo y defensa al despotismo. 

6* 
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5*^ El principio de autoridad, el ipsedixitismo 
de que habla Bentham, con referencia á los pita^- 
górícos, nace, se alienta y se dilata bajo los aus- 
picios del sofisma que combatimos; mejor dicho, 
los dos son uno mismo. Ipse dixi; él lo dijo; el 
inteligente lo ha dicho; el oráculo habla, y entonces 
todos se creen dispensados del trabajo de pensar; 
y entonces todos, sin examen, aceptan así la ver- 
dad x^omo el absurdo. 

6° En la enseñanza los alunmos se entristecen, 
se apocan, se anonadan y se desahucian ellos mis- 
mos, porque al comenzar im estudio no tienen el 
caudal de ideas que algunos de sus condiscípulos. 

No hay una inteligencia superior á otra, todas 
son iguales. Los conocimientos pueden ser distin- 
tos; y las diferencias como lo hemos manifestado 
provienen de la organización, de la educación, de 
la preparación y de las costumbres. El ídolo debe 
caer entre el cieno y todos los hombres deben 
levantar con dignidad la frente para no conceder 
superioridades ficticias que enjendran tanto mal. 

No hay más superioridad que la de la virtud 
y la de la ciencia, que siendo asequibles á todos, 
son eminentemente democráticas y repubUcanas. 

No se nos oculta que los espiritistas admiten 
la carrera perficiente del espíritu por medio de la 
reencamación; pero aparte de ser ésta una doc- 
trina que carece de demostración, aun admitién- 
dola, en ningún caso se opondría á la verdad de 
nuestros asertos. El vicio y la imperfección, lo 
mismo que la virtud y la perfección, no pueden 
ser sino adjetivos de la sustancia simple, la cual 
por ser simple no admite en su misma esencia 
composición ni descomposición algunas. 

No desesperéis criaturas que os eréis deshere- 
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dadas del angélico patrimonio. Vuestra inteligen- 
cia es vuestro espíritu y vuestro espíritu, emanación 
de Dios. Como los rayos de un mismo cuerpo lumi- 
noso, todos los espíritus son iguales aunque pue- 
dan refractarse distintamente según los medios 
que atraviesen, y reflejarse distintamente según 
las superficies que hieran. 

(De ttLs Posteridad».) 



Colegio agrícola de Solano. 



Señob Dibectob de Instrucción Piíblica en el 
Estado de Boyocá. 

Con júbilo indescriptible leí el decreto número 
636, de 17 de Diciembre de 1878, por el cual se 
manda subvencionar las escuelas rurales y los 
colegios agrícolas, expedido por el Ciudadano 
Presidente de los Estados Unidos de Colombia. 

Muchos años há, señor, que conociendo la 
situación miserable de nuestra industria, agobiada 
por estúpidas rutinas, reducida á estrechos y 
ruines objetos, olvidada por la Providencia de 
los pueblos, el Gobierno, é inanimada por la po- 
breza é ignorancia, me decía: ¿Con que sólo han 
de ser ricos los poseedores de vastas dehesas 
para criar y engordar ganados? ¿Con que la 
parte mejor de la tierra ha de ser destinada para 
pastos, y los desheredados del opulento patrimonio 
desterrados á las breñas á vivir la vida de la 
miseria y del infortimio? Y me consagré en mi 
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reducida esfera á buscar nuevos senderos á la 
actividad trabajadora, esperanza al pauperismo y 
herencia á los desheredados. Entonces escribí en 
el periódico Colegio de Solano un artículo con el 
nombre de «Nuevo Horizonte», que dio motivo en 
pueblos vecinos á tímidos conatos industriales, 
que no pasaron de ahí. En calidad de devolución 
acompaño el citado periódico á fin de dar com- 
probación á mi relato. 

Por aquel tiempo se enseñaban en mi Colegio 
Agronomía y Agricultura, y usted ha visto en 
fructificación árboles sembrados y cultivados por 
mis discípulos, muchos de éstos, hombres hoy de 
posición honorable en el país. 

Por orden cronológico voy á hablar á usted 
de las diversas tentativas industriales, en el 
extenso campo de la Agricultura, á que he de- 
dicado con más ó menos perseverancia mis es- 
fuerzos. 

I. 
Dd lino, la linaza y d aceite. 

El año de 1864 me propuse beneficiar la linaza 
para aprovechar la materia textil, la semilla y el 
aceite que se extrae de ésta. 

La semilla tiene, sin alteración alguna, aph- 
cación terapéutica, y del aceite que produce y que 
forma hoy un mezquino ramo de industria, se 
pueden obtener varios productos de significación. 
El aceite de linaza es la base de multitud de 
barnices que se usan en la quincallería, la cerra- 
jería, la ebanistería, la pintura, la hulería y la 
tapicería; con él se confecciona la tinta de im- 
prenta, pues su hollín sirve como el negro-humo 
que se apUca para ello; pueden hacerse telas 
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impermeables para ruanas, aforres y zapotones, 
sustituyendo al caucho; y convenientemente pre- 
parado no sería difícil obtener láminas flexibles y 
transparentes, blancas y de colores, para faroles y 
para bastidores, reemplazando con ventiga al vidrio, 
porque son infrangibies. 

E¡L año de 1850, el señor don Francisco Marino, 
hombre observador, de conocimientos generales, y 
en veterinaria profundos y minuciosos, remitió á 
La Fraternidad j periódico que publicábamos en 
Santa Rosa mi hermano Juan y yo, un artículo en 
que daba noticia del descubrimiento que había 
hecho de ser el aceite de linaza el único remedio 
para varias enfermedades de las bestias, principal- 
mente para la peste y la tontera; y de entonces 
para acá se apUca con éxito en tales enfermedades, 
que por desgracia son frecuentes y comunes. 

Nadie ignora que las telas más ricas que se 
fabrican, después de las de seda y lana merina, 
son las de lino. No creo, ni con mucho, que 
nosotros pudiéramos Uegar al adelanto y perfección 
que han alcanzado los tejidos de lino en Europa, 
á lo menos en este siglo; pero sí es evidente, 
porque lo he practicado, que podemos obtener 
del lino, después de la agramadón, estopa que 
sirve para lazos, torciéndola con tcÑravíUay para 
sacos y para crizneja, de que se puede hacer mejor 
que de fique, suela de alpargatas. La estopa, 
semejante á la lana, separándole cuidadosamente 
el tamo, sirve también para frazadas. 

Con el brin 6 sea la parte textil más fina, se 
fabrican mantas y lienzos para vestidos, mejores 
que los de algodón, porque la hebra es más larga, 
lisa, tenaz y fuerte, y resiste recios golpes de ma- 
cana, lo que hace que la tela pueda ser más 
densa y de mayor cuerpo. 
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Desde febrero del año último tengo en casa 
seis aparatos de hilar lino, que el estimable ale- 
mán señor Ernesto Hostschick hizo venir desde 
Berlin para mí, y no pasarán muchos días sin que 
tenga la satisfacción de remitir al Gobierno las 
primeras muestras de las telas y cordelaje que 
fabrique. 

. Sí nosotros llegásemos á establecer en esta her- 
mosa comarca el cultivo del lino para ensayar la 
producción de los diferentes artículos que dejo 
mencionados, salvaríamos de la miseria á las 
generaciones venideras, principalmente si los en- 
sayos para obtener telas asimiladas á los encau- 
chados y láminas para bastidores dan satisfactorios 
resultados, como lo espero; porque haríamos tri- 
butarios de nuestra industria á pueblos ricos y 
distantes, y, por lo pronto, á todos los de tierra 
caHente que nos rodean, de donde vendrían á 
llevar nuestros Uenzos y mantas, preferibles por 
su duración: y frescura á los de algodón. 

II. 

Be la morera y el gmano de seda. 

El año de 1872 traje de Vélez estacas de 
morera que puse en mis huertas y éstas, como 
otras muchas que saqué de los arbustos que se 
adelantaron, se hallan hoy en estado perfecto para 
dar á basto á una regular empresa sobre serici- 
cultura. Yá en el año de 1873, con las hojas de 
los primeros arbustos ensayé con éxito sorpren- 
dente la cría del gusano, aplicando las importan- 
tes indicaciones del señor La Roche, publicadas 
por aquel tiempo en números sucesivos del Diario 
Oficial, y las que hallé en La Colmena, en M 
Míiseo de ambos Mundos y en otros escritos sobre 
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la materia. Todas las personas que venían á 
casa vieron los hermosos capullos. Pensaba ex- 
tender la producción, y mis ligas se empeñaban 
en conocer el mecanismo para hilar la seda, 
cuando tempestad horrenda nos cubrió de tribu- 
lación y espanto 

Pero hoy la morera ostenta lozanía y hermosura 
que sólo se verán iguales en su china nativo. 

Esta industria es una briUante y halagüeña 
reahdad, y pronto, muy pronto se verán sus pre- 
ciosos resultados. 

En el viaje que los señores General Gabriel 
Sarmiento y doctor Antonio Roldan hicieron el 
año pasado al Socorro, me trajeron semilla que 
me envió el señor doctor Miguel Atuesta, la que 
se ha producido perfectamente, y por la apUcación 
de una ley general de magnetismo, la atracción de 
los polos opuestos^ extensiva también á los seres 
orgánicos, he logrado la verificación de un fenó- 
meno tan sorprendente cuanto hermoso: duplicar 
j>or lo menos el volumen de la materia útil de 
los capullos. 

También se ha logrado utilizar los capullos 
horadados por la saUda de las mariposas, tratán- 
dolos como algodón. 

La señorita María, mi hija, lleva apuntes in- 
teresantes y curiosos sobre la vida, metamorfosis, 
incubación, enfermedades y tiempo de actividad 
de los gusanos. La historia de este lepidóptero 
en nuestro clima quedará fijada dentro de poco 
tiempo. 

Notándose que algunos capullos son blancos 
con viso rosado ó verde y otros de color amarillo, 
más ó menos intenso, hacemos experimentos para 
esculcar este precioso secreto de la naturaleza; 
pues no hay duda que la industria ganaría mucho 
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pudiendo obtener á voluntad capullos de los co- 
lores indicados, porque son bellos é indelebles. 

Para dar á conocer más aun la importancia 
de la implantación de la industria sericícola en 
nuestro país, quiero copiar aquí palabras de Mr. 
Antony Gólot, emitidas en Paris, el 2 de Septiembre 
de 1868. 

Un diario, con referencia á esta industria 
había dicho: «En cuanto á Chile y el Ecuador 
no hay en esto nada serio.» Y él se expresa así: 

«Leyendo estas líneas me he dicho que tal 
opinión no podía tener otra base que un estudio 
más ó menos serio del carácter y de las costumbres 
de los habitantes de la América del Sur, creyendo 
imposible allí la aclimatación de la sericicultura 
bajo el punto de vista industrial. Pudiera ser 
que, si aquel que con la mejor fó del mundo 
emitió esta opinión, hubiese sabido que de seis 
años acá, cinco ó seis millones, al menos, de 
moreras han sido plantadas en Chile, que hace 
dos ó tres años que este país envía anualmente 
á Europa de diez á veinte onzas de semilla; si 
hubiese sabido que en el Ecuador más de dos 
millones de moreras han sido plantadas de dos 
años acá, que hace dos años entra una cantidad 
bastante excelente de semillas; si hubiese sabido 
que esta industria no data sino de tres años, 
quizá, digo, no habría emitido una opinión tan 
absoluta.» 

«En el actual desastroso estado de la serici- 
cultura, os he dicho, señores, que debíamos volver 
los ojos á la América del Sur y formular nuestras 
esperanzas de sacar de allí las buenas semillas 
de gusanos de seda que necesitamos. Empleando 
este lenguaje me he preocupado desde luego de 
nuestros propios intereses ; pero es muy justo que 
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también tome parte en los intereses americanos. 
He aquí, pues, el lenguaje franco que empleo con 
ellos hace largo tiempo.» 

«Si en la aclimatación sericícola entre voso- 
tros no tenéis en cuenta sino la producción de la 
semilla del gusano de seda, halagados como podéis 
estar por los precios exorbitantes que alcanza su 
venta, os induzco á deteneros desde luego, y á 
arrancar vuestras moreras si no queréis marchar 
más tarde de desengaño en desengaño. No es 
esa la riqueza verdadera y positiva de esta in- 
dustria; lo que debéis meditar es el medio de 
introducirla entre vosotros con condiciones que 
aspiren á la eternidad, y la sola venta de las se- 
millas está muy distante de poder ofrecéroslas; 
porque, una de dos cosas, ó la enfermedad de 
los gusanos de seda pasa ó se perpetúa. En el 
primer caso, las semillas extranjeras, de cualquier 
parte que vengan, nos serán inútiles y por con- 
siguiente no habrá compradores; en el segundo, 
la continuación indefinida de la enfermedad de 
los gusanos de seda hará desaparecer la industria 
de su educación. Los propietarios de moreros 
cansados de ver quedar improductivas sus tierras, 
siempre perjudicadas con tributos onerosos, arran- 
carán las moreras (lo que ha tenido yá lugar en 
muchas locaUdades), y realizándose esta previsión 
se hará inútil toda especie de semilla por falta 
de empleo.» 

«La verdadera riqueza, seria, sin límites, de 
la aclimatación de la sericicultura en la América, 
descansa desde luego y esencialmente en la pro- 
ducción indefinida de buenos capullos parahUar: 
la venta de éstos es siempre cierta á precio re- 
munerador y sin tener que correr contingencias. 
Eso es á lo que los americanos deben mirar. 
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lilevar su vista sólo sobre la semilla, sería 
para eUos, lo repito, entrar en un círculo vi- 
cioso ...» 

aCreo que el pronto desarroUo de la industria 
sericícola en la América del Sur tiene para noso- 
tros una importancia de las más grandes, y hé 
aquí la razón: 

a Cada año Ue vamos á las extremidades del 
Oriente sumas enormes en numerario para pro- 
veernos de productos -seríficos, sedas hiladas y 
semillas de gusano de seda. Como esas comarcas 
producen la mayor parte de lo que consumen, 
resulta que nuestro numerario se entierra allí 
para no volver más. Sucedería de otra manera 
si encontráramos en la América del Sur los pro- 
ductos seríñcos que necesitamos, y que pagaríamos, 
en cambio, con los nuestros esparciendo por donde 
.quiera la comodidad, sobre todo en las clases 
medianas y pobres, que consumirían entonces 
mucho más de lo que hoy consumen.» 

«Como se ve, además de las buenas semillas 
de gusanos de seda que podría suministramos 
la América del Sur, semillas que darían capullos 
infinitamente superiores á los del Japón, hay tiempo 
todavía para preocuparse de nuestro comercio 
internacional, que encuentra su parte en esta 
operación interesante en el más alto grado.» 

Pese, pues, señor Director, la grande impor- 
tancia . que la industria sericícola puede tener 
entre nosotros. He leído en periódicos posteriores 
al discurso de Mr. Gólot que la enfermedad de 
los gusanos de seda en Europa continúa y se 
extiendo calamitosamente. Oh! si nosotros pu- 
^éramos hacer á Europa tributaria de nuestra 
industria, nos colocaríamos en un pié económico 
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tan ventajoso que legaríamos á nuestra posteridad 
opulencia y bienestar. 

Es verdad que existe comercio recíproco ; pero 
los extraigeros nos traen manufacturas en cambio 
de productos naturales, que con mucho, no igualan 
al valor de aquéllas. Nuestros bosques se empo- 
brecen año tras año, y no está remoto el tiempo 
en que la reciprocidad se extinga en mucha 
parte, por sustracción de materia. 

El año de 1834, siendo Presidente de la Nueva 
Granada el General Francisco de P. Santander, y 
Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores 
el doctor Alejandro Osorio, el Gobernador de la 
Provincia de Casanare, General Juan Nepomuceno 
Moreno, remitió á Bogotá algunos capuUos de la 
multitud que se ve como nidos de oropéndola en 
las ramas de ciertos árboles, que abundan en 
aqueUa comarca. El Gobierno los pasó al doctor 
Manuel M. Quijano, uno de los hombres más 
adelantados por aqueUos tiempos aquí, en estudios 
de historia natural, quien expuso al Gobierno ser 
el gusano que formaba los capuUos el bombix morí 
y que la seda era de igual calidad á la de la 
China. Posteriormente se remitieron de los mismos 
capullos á Paris para que se hiciese examen de 
ellos por personas competentes, y recuerdo haber 
leído el informe de la que desempeñó la comisión, 
quien dice que el gusano no es bombix mori, sino 
attacus que se clasifica entre las f alienas y todos 
pertenecen á los lepidópteros; pero el attacus tra- 
baja en enjambre. 

El doctor Quijano cree que el vegetal que le 
sirve de sustento pertenece á los mirtos, y yo he 
oído decir á personas competentes que es el agua- 
cate (curo macho). Hace algunos años, con mi 
buen hermano Juan, mandamos traer capullos y 
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vimos que se componían de telas diversas super- 
puestas, hallándose las extemas cubiertas de hoja- 
rasca y de varias materias extrañas, y las internas 
con despojos animales y excrementos secos muy 
adheridos; pero las intermediarias son muy limpias, 
de color blanco caído, sumamente suaves y bas- 
tante consistentes. Estos capullos, como los del 
bombix mori deben beneficiarse antes de la salida 
de las mariposas, porque al salir los destrozan y 
ensucian. 

Nada sería más conveniente que estudiar la 
historia natural de estos insectos para conocer 
los vegetales que los alimentan y sus asimilables, 
sus hábitos, sus metamorfosis, sus edades, su re- 
producción, el tiempo apropósito para aprovechar 
los capullos y la manera de beneficiarlos. 

El doctor Manuel M. Quijano al remitir al 
Gobierno el resultado de sus experimentos y los 
restos de los capullos que se le habían entregado, 
devolvió algimas cintas tejidas é hilo sobrante, 
parte en su color natural, parte teñido de color 
de rosa y otra de amarillo; lo que constando en 
documentos púbUcos fehacientes, demuestra que 
la incuria incaUficable de los gobiernos en cua- 
renta y cuatro años ha privado á la Nación del 
más importante y rico ramo de industria, que hu- 
biera hecho entonces de esta actualidad tan triste 
y miserable, un porvenir prometedor y Usonjero. 

El año de 1870, hallándome accidentalmente 
á las orillas del Chicamocha, observé que en el 
orégano, que tiene apariencia arborescente en el 
lugar de que hablo, se veían en abundancia, pen- 
dientes de las ramas, unas cápsulas grises de un 
centímetro de longitud y proporcional grosor, que 
contienen seda mui blanca, de viso plateado, su- 
mamente suave y de consistencia talvez mayor que 
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la del bombix morí. En el centro de las cápsulas 
hallé despojos animales que me parecieron de 
araña. Traje algunos, y á una señora de este 
lugar, muy hábil en el trabajo del pelo y de in- 
teligencia y destreza recomendables, la señora 
Gregoria Soler, le di varios de los capuUos para 
que los hilara; eUa tuvo la bondad de aceptar 
mi recomandación y me devolvió parte de eUos y 
hebra devanada, lo que demostraba, aunque en 
pequeño, la practicabiUdad del propósito. Esta 
seda tal vez superior á la celebrada del Yamamay 
puede ser otra fuente considerable de riqueza. 

Comprendiéndolo asi el año de 1871 preparaba 
bastantes de los mencionados capullos, las hebras 
hiladas por la señora Soler, lino hilado por mi 
hermana Facunda, bigías balsámicas, sidra, vino 
de Sidón, vinagre, aguardientes destilados de 
durazno (Marrasquino), de cereza (Kirs); y en- 
sayaba la formación de láminas trasparentes para 
concurrir á la Exposición industrial, celebrada en 
aquel año, cuando una terrible desgracia que me 
privó de la visión por el ojo derecho y que me 
postró por mucho tiempo, impidió que satisficiese 
mi ardiente anhelo; pero hoy, si el auxiUo que, 
con justicia solicito, se concediere, ofrezco ir ó 
enviar individuos competentes á estudiar la his- 
toria natural del lepidóptero de Casanare y del 
insecto sérico del Chicamocha. 

m. 

De la apicultura. 

Fui de los primeros que en este Estado hicie- 
ron estudios prócticos de apicultura. 

Desde el año de 1866 hasta 1874 me ocupé 
con la mayor consagración en esta industria, y 
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llegué á poner 500 colmenas; pero habiéndome 
convencido de que un numeroso colmenar no se 
puede mantener en poblado sin graves inoonve- 
nientes, dejé caer el mío, y lo destruí cuando tuve 
que retirarme á la quinta donde lo tenía, á causa 
de la difteria que destrozó mi familia. 

Pero la práctica de 7 años me dejó conocimien- 
tos singulares que quiero consignar aquí, siquiera 
brevemente. 

Los preceptos que contienen los libros extran- 
jeros sobre apicultura, no tienen aplicación en 
este clima, porque no habiendo en realidad esta- 
ciones, la enjambración se verifía de la manera 
más irregular, hasta fijarse en períodos anuales, 
ó semianuales, así es que la castración queda 
virtualmente sujeta á la misma periodicidad. 

Esta circunstancia exige que las colmenas sean 
de mucho mayores dimensiones de las que se les 
da en las zonas templadas, porque la reproducción, 
que no se suspende, aimienta considerablemente 
la colmena. 

Los cajones deben hacerse de un metro cúbico 
por lo menos, para obtener bastante cera y castrar 
con facilidad. 

El ensayo que hice de las colmenas de alza, 
descritas por el Abate Rossier, me dio los mejores 
resultados. 

Las abejas padecen en los temperamentos fríos 
una enfermedad parasitaria bien singular; les da 
piojo que las extenúa y las mata, pero se puede 
destruir fumigando ligeramente con azufre la col- 
mena. La diarrea que suele darles cuando extraen 
el néctar de flores amargas, se cura poniendo en 
la piquera y en tablas próximas, agua de manza- 
nilla mezclada con vino y suficientemente azucarada. 

Me propuse hacer bujías y cirios balsámioos 
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lo que conseguí empapando las torcidas en mirra 
é incienso liquidados y mezclando la cera con estas 
resinas, en porción pequeña. 

Con partes iguales de sebo de oveja y cera 
se hacen btgías de clarísima é inofensiva luz, que 
no causa oftalmía, aun suponiendo abuso, por lo 
que deben preferirse para los colegios, y por los 
hombres estudiosos, pues son más baratas que las 
esteáricas. 

IV. 

Del Vino de Sidón y de la Sidra. 

Del cultivo del membrillo á que me he con- 
sagrado por largos años, aplicando la fruta para 
la fabricación de vino, se obtendrán con el tiempo 
ganancias considerables. 

Copiara en este lugar la carta que escribí á 
Mr. Scruggs, Ministro que fué de América en Co- 
lombia el año de 1876, y su contestación; pero 
habiendo visto usted estos documentos, apenas 
aludiré á ellos. 

Pretendí mandar á la Exposición de Filadelfia, 
convocada para la celebración del primer cen- 
tenario de la independencia de los Estados Unidos 
de América, algunas cajas de vino de membrillo, 
las que llegaron á Bogotá con otra de regalo á 
Mr. Scruggs, quien, en nota que pronto verá el 
señor Director, porque preparo una pubheación 
sobre varias materias importantes, me dijo que 
Colombia no tenía representación en la universal 
flesta, porque d Gobierno renunció el ptiesto que el 
Americano nos había señalado en los edificios y terre- 
nos de la Exposición; y á propósito del vino me 
dice: «I regret this all the more, because your 
samples are, in my judgement, highly worthy of 
consideration and would not fail to merit attention 

SOIiAKO < 
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anywhere». «Siento esto tanto más, cuanto las 
referidas muestras, en mi opinión, son altamente 
dignas de consideración y pueden llamar la aten- 
ción en donde quiera.» 

Frustrado el paso, perseverante, insistí, y, en 
demanda de otra decepción, un recomendado mío 
tocó con el señor Secretario de Relaciones Exte- 
riores, quien manifestó que era imposible el envío 
del artículo á Filadelfia. 

Con éxito distinto, desde 1865, año tras año, 
he ensayado la producción de vino de manzana 
(sidra) y de membrillo que he llamado vino de si- 
dón^ aludiendo al nombre originario de la fruta. 
Este vino ha merecido la aprobación de Mr. Sa- 
muel Bond, en mi mesa. También tomaron los 
señores José María Samper, Carlos Martínez Silva 
y otros que igualmente le dieron su aprobación. 
Este vino de agradable perfume, de sabor exqui- 
sito y de cuaüdades tónicas, si llegara á adquirir 
el blasón con que las exposiciones americanas y 
europeas recomiendan las producciones benéficas : 
si bajo los auspicios del Gobierno pudiera pro- 
ducirse en considerable escala, sería fuente inago- 
table de riqueza en este valle encantador, desde 
los Molinos de Tópaga hasta las risueñas llanuras 
en que demoran las haciendas de Pomerán, Var- 
gas y Barley, y rivalizaría con ventaja á los me- 
jores vinos que se producen de la vid. 

Puedo asegurar, señor Director, que en esta 
materia á fuerza de observación y de ensayos he 
alcanzado conocimientos que no están en los libros 

europeos. 

En este valle hay parajes que producen mem- 
brillos con mayor sustancia sacarina, que darían 
vino delicioso, que se afamaría, en su clase, como 
los de Falemo y de Tokay. 
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A la verdad que yo no necesitaría de testi- 
monios ajenos, usted ha tomado en casa del vino 
de que hablo y ha manifestado concepto favorable. 

V. 

Dd vinagre y de los encurtidos. 

Con el zumo del membrillo y de la manzana 
se puede preparar también vinagre, que sirve para 
confecciones farmacéuticas, para el tocador y para 
la mesa. Yo he preparado un vinagre cosmético, 
tomando por base el de membrillo, que en color, 
perfume y trasparencia no difería de los mejores 
extranjeros. 

El olor apetitoso del vinagre de membrillo lo 
hace propio para la confección de encurtidos. 
Teniendo aquí zanahorias, rábanos, pepinos, ce- 
bollas, puerros, remolachas, cardos, ají de diferen- 
tes clases, mostaza, berenjenas, alcaparras, coliflor, 
espárrago y multitud de hortalizas y de frutas, no 
se concibe cómo es que somos tributarios todavía 
del extranjero para poner buenos encurtidos en 
nuestras mesas; pero no está remoto el día en 
que los que se preparen tengan extenso radio de 
consumo y vengan á ser nuevo ramo de comercio. 

VI. 

De las conservas. 

De Europa, principalmente de Francia, traen 
á este país confituras y frutas conservadas en al- 
míbar: ¿por qué nosotros no habremos de fabricar 
dulces y conservas que igualen y aun superen á 
los europeos? Con este pensamiento, el año de 
1877 hice fabricar en casa mermeladas de mem- 
briUo que puse en cajas con duraznos conserva- 

7* 
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dos, y mermeladas de durazno en las que hice 
poner tajadas de membrillo; lo mismo mermeladas 
de manzana con frutas distintas, y llevé porción 
de cajas de estos dulces á la Agencia del incom- 
parable patriota doctor Nicolás Pereira Gamba, 
quien tuvo la bondad de encargarse de la comi- 
sión; pero estos dulces por buenos que fuesen, 
teniendo el defecto de no ser extranjeros duraron 
largo tiempo sin venderse; y como muchas de las 
cajas por inepta construcción no quedaron cerra- 
das herméticamente, el dulce se fermentó y salió 
por las hendeduras, enmelotó los estantes en que 
estaban colocadas y las moscas y las abejas acu- 
dieron con profusión; eso, y el enmelotamiento de 
todo lo que tocaba con aqueUa parte de la pieza, 
puso en desesperación á mi buen amigo el señor 
Pereira Gamba, quien me escribió clamándome 
por Dios que sacara aquellas malhadadas cajas 
de su almacén. Yo que no podía ir y que parti- 
cipaba en todo del afán de mi amigo, le escribí 
diciéndole que dispusiera de ellas como á bien 
tuviera; que las regalara. No obstante, él me dio 
cuenta de las ventas que hizo, y las cajas que 
encontré cuando volví á la capital las regalé á 
varias personas. 

Pero no se crea por tan triste historia que yo 
desmayara entonces, y conociendo que la desgracia 
había provenido de lo mal cerrado de las cajas, 
quise que mi hijo Junio y yo aprendiéramos á 
hacerlas, y el apreciable hojalatero sefior Hernán- 
dez, tan conocido en Bogotá, nos enseñó, y á él 
compré taz, curtiños y demás instrumentos indis- 
pensables. Con tal base yá, y habiendo caído en 
la cuenta de que las csgas deben cerrarse cuando 
el dulce está caUente, porque al enfriarse queda 
hecho el vacío, creí que ya sabia lo indispensable 
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para salvar la empresa, que murió cuando murie- 
ron todas mis esperanzas y toda mi ventura .... 

Estos dulces, señor, se venden muy bien en 
Cúcuta, Magangué, Barranquilla y en varios pueblos 
de la Costa. 

Algunas personas del lugar hicieron entonces 
también dulces, y uno de los trancantes que los 
compró para llevar á Magangué, y que llevó tam- 
bién de los míos, sufrió respecto de sus muías lo 
que los estantes del señor Pereira, con la diferen- 
cia de que los tábanos aiunentaron el mal, porque 
se las hicieron brincar y desbarataron la carga; 
y él me declaró que sólo las cajas mías habían 
llegado buenas y el dulce en el mejor estado y 
que la venta de eUas le había dado para soportar 
la destrucción de las otras en las que se había 
hervido y derramado. Estos incidentes tienen con- 
gruencia y tal vez curiosidad, y si no fuere así, 
yá quedan narrados. 

vn. 

Manzanas pasas. 

Si las ciruelas y los higos pasos forman artícu- 
los valiosos de comercio, con mayor razón las 
manzanas pasas. Perdí muchas en las cosechas 
de los años de 70 á 74 en distintos experimen- 
tos, en los que alcancé apenas probabilidades de 
acierto, tratándolas por baño de arena á 88° 
FahreiJieit. 

VIII. 

De la amapola. 

El año de 1870 el ilustrado cuanto modesto 
patricio señor Mamerto Montoya, uno de los filán- 
tropos más laboriosos y expansivos de Colombia, 
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tuvo la bondad de proporcionarme semilla de ama- 
pola de diferentes procedencias; entre los paque- 
tes que me envió había uno que traía el nombre 
de Gazepor en el Indostán, y otros respectivamente 
señalados con los de Getzaf en la Arabia Pétrea, 
Constantinopla, París y Colombia. Sembré con 
distinción estas semillas y todas se produjeron 
perfectamente; llamaba la atención la de París por 
sus enormes cápsulas casi del tamaño de una na- 
ranja; pero las que fluían más jugo y de olor más 
penetrante eran las de Colombia. Del pequeño 
sembrado, que tendría unos cien metros cuadra- 
dos, las señoritas María y Rita, mis hijas, re- 
cogieron bastante opio del que hice algunas bo- 
tellas de tintura y otras de láudano por la fórmula 
de Sydenham, que parte se vendió bien y otra se 
gastó en casa. 

No hay duda que conforme á las observaciones 
y escrítos instructivos del señor Montoya, de la 
producción del opio se pueden obtener altas ga- 
nancias. Nuestros campos producen espontánea- 
mente una clase de amapola pequeña que revela 
la aptitud y riqueza del terreno para esta labor, 
sinembargo, el señor Montoya ha predicado en 
desierto; y todos los que hemos trabajado para 
arrancar de la rutina nuestra industría y abrir ve- 
neros ignorados de ríqueza, vemos que el aisla- 
miento, la falta de recursos, el desdén si no la 
befa, los odios personales, la prevaricación y la 
envidia, hacen vanos nuestros intentos y postran 
entre amargas decepciones nuestras fuerzas. Me 
es imposible olvidar que ofrecí al Congreso de 
mi patria ciertos inventos, dejando á favor de la 
Nación sus productos y comprometiéndome, para 
alcanzar el préstamo, que con hipoteca solicitaba, 
á hacer las explicaciones que se me pidiesen, ante 
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los sabios del país, y . . . . ¡todo concluyó con el 
infoime de un Senador que la historia de las cien- 
cias calificará condignamente en próximos tiem- 
pos! .... 

Ahora, como entonces, cumplo con un deber 
ante Dios, ante mis conciudadanos y ante mi con- 
dencia; hago bastante con echar sobre los gober- 
nantes la responsabilidad por lo que deje de 
hacerse respecto de trabajos vitales para esta so- 
ciedad demacrada por corrupción precoz, y mori- 
bunda por fiebre de ambiciones inmaturas y abru- 
mables; sí, ¡hago bastante! y para que no se crea 
que extiendo la mano como mendigo, ofrezco re- 
tribuir los auxUios que se me presten de una ma- 
nera asaz satisfactoria. Si nó, siempre continuaré, 
— porque mi ley es la de la abeja y la dé la hor- 
miga, — aunque no con el aliento y el ensanche 
que pudiera dar á las mencionadas empresas, sino 
sufriendo los paroxismos de la fatiga, del afán y 
de los desengaños 

IX. 

Enttísiasmo agricuUural. 

¿En el dilatado campo de la Agricultura qué 
ramos deben preferirse para las enseñanzas teóri- 
cas y prácticas? Nuestros labriegos conocen per- 
fectamente el cultivo de las papas, el del maiz, 
la cebada, el trigo, las habas, las arvejas, la arra- 
cacha, la yuca &. ¿Los ensayos ofícisdes versarán 
sobre la producción de los mencionados frutos y 
sus semejantes? Aquello tal vez causaría mal, 
porque la competencia sería ruinosa para los pro- 
ductores en pequeño. 

No creo, pues, que el entusiasmo por los estu- 
dios prácticos y teóricos de Agricultura pueda re- 



— 104 — 

ferirse de preferencia al maíz, á la cebada, á las 
arracachas &. Nosotros necesitamos produdr ar- 
tículos de comercio con las vecinas Repúblicas y 
con las Naciones de ultramar. 

Del cultivo de la Morera, del Lino, de la 
Amapola, de la Tid, del Olivo, de la Qnina, del 
Nopal, del MembriUo, del Feral, del Manzano, 
del Cafeto, del Añil, de la Cocuiza ó flqne y de 
otros vegetales cuyos productos gozan de altos 
precios es de lo que necesitamos para ocupar pu- 
esto en el mercado del mundo. 

Por ahora cuento aquí con elementos no des- 
preciables respecto de sericicultura, apicultura, 
beneficio del lino y de la Hnaza, fabricación de 
quesos, de sidra y vino de Sidón; con huertas 
fructíferas como base para la confección de con- 
servas y encurtidos y para el cultivo de la amapola, 
del oHvo y de la vid. Y habré de extender mis 
aspiraciones hasta hacer ensayos para poner un 
bosque de quinas, lo que tal vez pueda conse- 
guirse con la injertación en árboles de la misma 
familia. 

X. 

El extranjerismo. 
Me permitiré, señor Director, una di^esión que 
tal vez no sea inoportima. En algunas de las 
cartas que el ilustrado doctor Federico C. Aguilar 
dirijió desde Chile al señor Isidoro Laverde, al 
pintar la situación entonces de aquel país de efí- 
mera florescencia y que ha caído en lamentable 
postración, manifiesta que la pasión del extran- 
jerismo ha anonadado la raza nacional, porque los 
extranjeros con su sed insaciable de adquirir, tienen 
fuerza absorvente de poderosa acción, la que es 
coadyuvada por el rebajamiento del carácter de 
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los nacionales, que forman, con pocas excepciones 
el pauperismo. Entre nosotros el mal ha sido 
grande también, pero no tan grande que nos 
amenace absorción palengenésica. No hace mucho 
tiempo, teniendo nuestro país buenos ingenieros, 
se lucieron venir de Europa personas costosísimas 
para practicar im trazado que no acabaron, y para 
exigirles conceptos contra naturaleecL Cuando nues- 
tros ingenieros; de indisputables aptitudes y pa- 
triotismo, hubieran hecho el trazado por mínimo 
precio, y hubieran desengañado al país con breve- 
dad. En vano la imprenta clamó en alguna parie^ 
porque se la hizo csdlar con amenazas de origen 
tenebroso. El espíritu de extranjerismo es muy 
cómodo para aparentar fuerza de voluntad y sin- 
ceridad de benéficos anhelos. 

Un día, hallándose de paso por aquí el señor 
Samuel Bond, y comiendo en nuestra mesa de fa- 
milia, le llamó la atención el vino de membrillo, 
y preguntó de dónde nos lo traían; mi esposa le 
dijo, después de un corto silencio, «este vino se 
hace aquí», lo que causó sorpresa al señor Bond. 
Entonces yo le dije, ¿y qué le parece? y contestó — 
«Bueno, mui bueno; ¿y por qué no manda usted á 
Bogotá? Mi esposa dijo: — «Allí no se vendería, 
sabiendo que es del país.» El señor Bond agregó: 
— «Mis paisanos y yo no incurriríamos en esa vul- 
garidad, y yo sería el agente.» 

El extranjerismo es tan pernicioso como el em- 
pirismo y como la rutina, y más todavía, porque 
hay en aquello algo de felonía algo de trai- 
ción, algo de envidia y algo de estulticia. 

En hora buena: estrechemos cordialmente á 
los extranjeros y más aún, á los sabios, pero no 
prescindamos de las aptitudes y esfuerzos de nues- 
tros nacionales, ni los deprimamos con el desdén, 



— 106 — 

ni los sepultemos en el olvido, por miserables 
rencores é infame emulación. 

Mire usted, señor Director, por los años de 
1865 y 1866, hacía yo los primeros ensayos para 
enriar el lino, y atenido á lo que me decían los 
libros extranjeros, me iba volviendo loco porque 
bregaba y bregaba sin éxito algimo, hasta que la 
naturaleza y la observación me enseñaron, y me 
convencí de que aquellos preceptos no podían 
tener apUcación en estos climas excepcionsdes. 

XI. 
Solicitud y ofrecimiento. 

Usted, señor Director, sabe que lo que dejo 
expuesto respecto de los elementos que tengo y 
de los ensayos que he hecho, todo es verdad, y 
si alguna duda abrigare, lo excito con el clamor 
del patriotismo, para que con su personal ins- 
pección disipe toda duda. 

No de seis meses, sino de mucho tiempo atrás, 
he venido dando en mi Colegio lecciones de Agro- 
logía y Agricultura, y no á diez alumnos, sino á 
muchos más; no obstante, para disipar todo asomo 
de favor personal, he dicho que retribuiré el auxi- 
lio de una manera asaz satisfactoria; y al efecto, 
si se me concediere el máximun de que habla el 
decreto, ofrezco rebajar en la pensión de cada 
uno de los alumnos internos, que es de 160 pesos, 
10 pesos, é igual cantidad en la de los extemos, 
que es de 60; recibir gratuitamente 40 alumnos, 
esto es, sin que paguen pensión de enseñanza, 
cualesquiera que sean las maüeras que estudien, 
20 señalados por el Gobierno general y 20 designa- 
dos por las Municipalidades de los distritos de 
este Departamento, de acuerdo conmigo; además, 
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ocaparé personas del país ó extraigeras que co- 
nozcan prácticamente las tierras, la meteorología, 
las influencias del dima, los abonos, lo concer- 
niente á la irrigación, los cultivos especiales que 
sea conveniente establecer y radicar en estas co- 
marcas; y dar enseñanzas diarias teóricas y prác- 
ticas de Agronomía, Agricultura y de ciencias 
auxiliares, como Física, Botánica, &. &. 

Agregaré aún, si el máximum auxilio que so- 
licito se concede, estoy dispuesto á recibir de parte 
de la Dirección nacional de Instrucción pública 
las visitas, inspección, exámenes y pruebas á que 
se quiera sujetar á mi Colegio. 

Piense usted, señor Director, que para fimdar 
un plantel con las bases que tiene éste hoy, el 
Gobierno necesitaría de erogaciones cuantiosas, y 
lo que acabo de ofrecer, equivale á entregárselo. 
¡Edificios espaciosos, cómodos y bellos! ¡Seis huer- 
tas, cuatro de ellas en pié de producción; terrenos 
suficientemente amplios, con riego, para el cul- 
tivo ; ubicación central, clima sano, tierra fecunda, 

y, paradisal el paissge! ¡Una regular imprenta 

que está al servicio del Instituto, conocimientos 
acumulados en muchos años de acuciosa experien- 
cia y de anheloso estudio! 

El artículo 2"^. del mencionado decreto exige 
para acordar la subvención, el informe del Direc- 
tor de Instrucción púbhca sobre estos hechos: que 
la enseñanza de la Agricultura se haya dado por 
lo menos desde seis meses antes; que los alum- 
nos, estudiantes de Agricultura, sean diez por lo 
menos; y además, expresión del capital empleado 
en la empresa. Los dos primeros hechos, aparte 
del conocimiento personal del señor Director, re- 
sultan supererogatoriamente comprobados por los 
prospectos y actas adjuntos, y en cuanto al capital 



— 108 — 

empleado, acompaño dos declaraciones juradas; 
así ruego al señor Director de Instrucción pública 
que, considerando esta solicitud y los documentos 
que la justifican, se digne elevar con ella, á la 
Secretaría del Tesoro y Crédito Nacional, el in- 
forme favorable á que tengo derecho. 

Duitama, enero 10 de 1880. 

(D«l Colegio «griooU de Solano.) ZeNÓJí SoLANO. 



Exposición nacional. 

(De «El bien social», niímebo 61.) 



Nos es grato publicar en nuestras columnas 
la nota pasada por el señor Zenón Solano á la 
Comisión de la Exposición nacional, y los estudios 
que acompañó. Ante mtiestras de esta naturcHeea 
tienen qtie callar los que por espíritu de parcialidad 
han hecho gtterra al Colegio de Duitama, creyendo 
herir al señor Solano citando sólo dañaban á la ju- 
ventud que él educa é instruye para el bien de la 
patria. 

Senobes Doctobes Salvadob Camacho Roldan, 
Juan de Dios Cabbasquilla y Cablos Michelsen. 

Respetados señores: 

Estáis encargados por el Poder Ejecutivo para 
organizar la Exposición nacional de Agricultura; 
he leído en algunos periódicos la excitación general 
que hacéis para concurrir á ella, y recibí del 
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señor Presidente de la República, del señor Ca- 
macho Roldan y del señor Greneral Ibáfíez invita- 
ción particular, que he estimado altamente, y para 
corresponder á la singular fineza pensé ir á esa 
capital con todos los superiores y alumnos de mi 
Colegio á fin de que éstos presentasen ante los 
miembros del Instituto Agrícola certamen, á lo 
menos sobre agronomía, pero contrariedades que 
supongo no desconocéis, han privado á Boyacá de 
tomar tal participación insólita y fervorosa en la 
^un fiesta de la República y mantienen en va- 
cilación la existencia del «Colegio Agrícola de 
Solano». 

El penúltimo día del mes pasado entré á este 
lugar acompañado por los alumnos y superiores 
del Colegio, algunos vecinos y mi famiha, que 
salieron á encontrarme anhelosos de saber el 
éxito de mi viaje *. 

Aunque el desaUento es recurso negativo para 
trabajar, en los días que van corridos del pre- 
sente mes hemos preparado los objetos que os 
presentarán dos de los profesores del Colegio, 
mi hijo el señor Junio Solano y el respetable 
extranjero señor Henrique Rossi Guerra, en nombre 
del «Colegio Agrícola de Solano», y en homenaje 
á la adorable causa de la civilización, de la que 
sois dignos representantes. 

Los objetos á que me refiero son los si- 
guientes: 

1.° Morera blanca (Monis alba), Lineo. 

2.° Morera negra (Monis nigra). Lineo. 

3."^ Morera negra de hoja graciosa (páHmi- 
foliada). 

4.° Capullos senciUos de seda. 

5/ Id. dobles de id. 

6.° Seda blanca devanada. 
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7.*" Id. amarilla id. 

S° Id. tejida y teñida en una pañoleta. 
9."^ Tela blanca impermeable, asimilación de 
encauchado. 

10. Id, negra id. id. id. 

11. Paño azul, id. id. id. 

12. Manzanas pensilvanias (regalo imperial). 

13. Id. id. (pomas). 

14. Peras gigantes. 

15. Manzanas comunes. 

16. Id. rosas. 

17. Id. reinóte amarga. 

18. Id. canelas. 

19. Id. dulcísimas. 

20. Id. dulces. 

21. Id. de querubín. 

22. Id. negras. 

23. Id. casposas. 

24. Id. carmines. 

25. Curubas híbridas (de Indias y Castilla). 

26. Id. de Quito. 

27. Duraznos camuesos. 

28. Membrillos. 

29. Manzanas pasas. 

30. Mermelada de membrillo. 

31. Vino de Sidón (membrillo). 

32. Sidra tranquila. 

33. Sidra espumante. 

34. Vinagre piu^o de membrillo. 

35. Vinagre rosado astringente. 

36. Id. hemostático. 

37. Id. cosmético. 

38. Id. de condimento. 

39. Encurditos, bulbos romanos. 

40. Id. maravillas. 

41. Id. nopaces. 
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42. Id. común, primera variedad. 

43. Id. id. segunda id. 

44. Id. id. tercera id. 

45. Id. id. cuarta id. 

46. Id. id. quinta id. 

47. Id. id. sexta, id. 

48. Salsa de Lúculo. 

49. Arracacha temprana. 

50. Un escrito del Director del Colegio sobre 
el cultivo y clasificación de las manzanas. 

51. Otro id. de la señorita María Solano, 
Profesora del Colegio, sobre sericicultura. 

Debo advertiros que la arracacha temprana 
entra en sazón á los cinco meses, edad en que 
es hongosa, seca y exquisita, ésta puede estar 
pasada. 

Quiera Dios que las muestras apuntadas sean 
de vuestro agrado, y que eUas y los escritos ad- 
juntos sirvan en parte de justificación á un Ins- 
tituto del que dentro de poco no habrá sino re- 
cuerdos. 

Vuestro humilde y afectísimo compatriota, 

Zenón Solano. 

Duitama, Julio 12 de 1880. 



Breves observaciones sobre el cultivo 
del gusano de seda en Duitama 

I. 

Al regresar mi padre de Bogotá, á fines del 
mes pasado, cargado de decepciones y de amar- 
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gura por la injusticia de los hombres y la inefi-. 
cacia de la ley, me indicó que prepara algún 
trabajo relacionado con la sericicultura para con- 
currir á la Exposición nacional que en conmemo- 
ración de hechos inmortales y de hombres incom- 
parables, se celebra el 20 de JuUo; no obstante 
el desaliento y graves inconvenientes que se han 
atravesado, con algunos de los capullos, después 
de corridos muchos días, he hecho la insigni- 
ficante muestra que con sonrojo me atrevo á 
presentar á la atención de los sabios del pais. 

No pido indulgencia porque forzosamente se 
me concederá, tratándose de una industria noví- 
sima y difícil, que figura como utópica todavía en 
la imaginación del pueblo. 

Es común dilucidar en un largo escrito la 
idea á que él se refiere; peto éste será conciso 
y breve, ya porque no es mucho lo que tengo 
que decir, como porque no quiero causar fastidio. 

n. 

La historia del lepidóptero, llamado bombix 
morij es muy conocida, y la industria sericícola 
encomiada sobre todas por su opulencia y esplen- 
dor. Así es que me Hmito á referir los fenó- 
menos principsJes que he observado en la crianza 
del gusano durante el corto tiempo que eso hace 
parte de mis ocupaciones. 

m. 

La incubación de las semillas, cuando se aban- 
dona á la temperatura ordinaria, es tardía, como 
sucede aquí, que no se verifica sino en tres meses 
próximamente; pero puede abreviarse á voluntad, 
elevando la temperatura artificialmente hasta él 
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grado que las semillas resistan: á 20 grados detl 
tennónietro de Reaumur, ó á 25 del centígrado la 
incubación sé completará eti menos de un mes.. 

IV. 

La vida del gusano aquí se divide en cuatro 
períodos, mientras que en Europa tiene cinco, 
según lo manifiesta el señor de Espejo y Becerra. 
El primer período es de ocho días, pero en los 
gusanos muy débiles suele prolongarse. £1 fenó- 
meno llamado dormida, marca los períodos y dura 
cada una de ellas tres días y en todas mudan de 
piel. El segundo período es igual al primero, y 
no hay particularidades que hacer notar. El tercer 
período es de diez á doce días, según la robustez 
del gusano, y el cuarto de doce á catorce. 

Los gusanos, poco antes de dormirse, se ponen 
irasparentes, dejan de comer, buscan posición 
cómoda, levantan la cabeza y están absoluta- 
mente quietos. Mientras estén así es necesario 
no molestarlos y menos hacerlos variar de posición 
porque pierden el apoyo de las patas traseras 
que no pueden recobrar por la inercia en que 
caen, apoyo que les hace falta para zafar la piel, 
cuya recogimiento hacia la parte posterior les 
causa la muerte, que puede evitarse á veces 
ayudándoles á separar aquella parte desechada, 
operación que es difícil y exige mucho cuidado. 
También suele quedárseles la piel de la cabeza, 
que recogiéndoseles hacia la boca, les impide la 
alimentación y mueren si no se tiene el cuidado 
de quitársela. 

V. 

Como se ha dicho, á los doce ó catorce días 
de su última dormida, el gusano se pone inquieto 

SoiiAHO. 8 



— 114 — 

y trasparente y entonces debe proporcionársele 
puesto cómodo para que haga el capullo. En 
todos los países sericícolas ponen lo que llaman 
bosque, que consiste en la colocación de ramas 
que ofrezcan asidero; pero yo he observado que 
esto tiene el grave inconveniente de que toda la 
hebra que queda separada del capullo y que lla- 
man baba, no se puede devanar porque siendo 
suelta y floja, al poner el capullo en el agua se 
vuelve grumos que le impiden girar. Además, la 
adherencia de los filamentos á la madera ó al 
papel es tal que no se puede separar sin ruptura, 
quedando prendida alguna parte. 

Creo, por los experimentos que he hecho, que 
deben preferirse para la formación del capiülo 
las hojas de la misma morera, haciendo con ellas 
cucuruchos, que reduciendo el espacio disminuyen 
la baba y no presentan resistencia al desprenderlos. 

VI. 

A los tres días de trabajo está el gusano 
completamente encerrado en el capullo, y antes 
de ocultarse arroja un líquido de color amari- 
llento que, aunque es algo abundante, no daña 
la seda. 

A los cuarenta días sale la mariposa, y para 
salir excreta im líquido puro que rompe los fila- 
mentos, y luego cuando está afuera expele otro 
oscuro y espeso que después que seca se convierte 
en polvo. 

Los capullos largos y delgados indican que las 
mariposas que contienen son machos y los gruesos 
y ovalados que son hembras. La hembra tiene 
las alas recogidas, el cuerpo ancho, se mueve muy 
poco, pone por término medio 250 huevos y vive 
de 16 á 22 días, y la mariposa macho de 8 á 14. 
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Las mariposas no toman alimento y la hembra 
pone sas huevos dentro de los primeros tres días 
de su saUda. 

vn. 

Los capullos son comunmente blancos, ó de 
amarillo más ó menos intenso, y mui rara vez 
tiran á verde ó á rosado; estas diferencias de 
color pueden provenir de variedad de familia, 
variedad que llegará á conocerse con observación 
perseverante, lo cual será mui ventajoso para la 
industria, porque el sericicultor sin necesidad de 
teñir, podría tener á voluntad capullos de estos 
colores, que son bellos é indelebles. 

vm. 

Siendo evidente que de unos capullos salen 
mariposas machos y de otros hembras, era muy 
natural suponer que apareando gusanos en un 
mismo cucurucho, llegaría el caso en que traba- 
jasen en común é hiciesen un solo capullo, y así 
sucedió. De estos capullos dobles van dos, uno 
amarillo y otro blanco, que se ven colocados, el 
primero á la derecha y el segundo á la izquierda 
del tejido, muy notables por su magnitud, y como 
se devanan lo mismo que los otros, son ventajo- 
sos porque producen doble cantidad de seda, y 
probablemente hebra doble. Tal vez este ensayo 
no se haya hecho en parte alguna á causa del 
sistema general de preparar hosque para la labor. 

IX. 

La devanación era el desconsuelo, porque era 
casi lo imposible: buscar el extremo de filamento 
de microscópica delgadez, desenvolver algún ca- 
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pullo ó algunos unidos como se desenvuelven 
ovillos, era un trabajo dispendioso y nH)lestQ, 
porque adheridos fuertemente los hilos al mismo 
capuDo se reventaban con frecuencia y la opera- 
ción se hacía con penoéísima lentitud; pero el 
señor Henrique Rossi, sericicmltor práctico, como 
lo ha demostrado aqiíí, contratado por mi padre, 
verificó el 26 de Abril último la devanación, como 
se hace en Italia, poniendo los capullos en agua 
caliente, separando antes la parte floja y apKcándo 
para ello un tomo de los que hizo venir mi padre 
de Alemania para hilar el lino; así es que esta 
industria ha pasado ya el desierto y seguirá por 
buen camino, tomándola el Gobierno bajo sus 
generosos auspicios. 

X. 

De la baba y de los capullos rotos que no se 
pueden devanar por la interrupción de la hebra, 
se obtiene seda hilada, escarmenándola como lana, 
pero sin brillo. De seda de esta clase está 
hecho el tejido de la muestra que envío á la 
Exposición. 

XI. 

Seda, diamantes y oro son las más altas expre- 
siones de la riqueza de los individuos y de la 
grandeza de los pueblos, pero hay que esculcar 
las entrañas de la tierra para encontrar, precaria- 
mente, oro y diamantes, mientras que la seda la 
ofrecerán con profusión nuestras campiñas, poblán- 
dolas de morera, y protegiendo con munificencia 
la sericicultura que es la flor de las industrias. 

La enfermedad que destruye los gusanos de 
seda en Europa hace presagiar que llegará día en 
que América haga tributaria suya á aquella opu- 
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kfnta parte del mundo, porque según lo ha dicho 
M. Antonio Gélot, en un discurso memorable, la 
seda de la. América del Sur es superior á la cele- 
brada del Japón. 

l>uitama, Julio 12 de 1880. 

Mabía Solano. 



Estudio sobre las manzanas. 



La temperatura benéfica para el manzano se 
extiende desde los ocho ó diez grados hasta los 
diez y ocho ó veinte del centígrado; este precioso 
y rico vegetal, según su variedad, asume distintas 
formas, desde el arbusto enano hasta el árbol 
corpulento, y el fruto que produce ostenta variedad 
asombrosa por la magnitud, densidad, color, sabor, 
jugosidad y dureza. En este valle, desde «Po- 
merán» hasta «Modecá» prospera el manzano de 
una manera privilegiada, y aunque son muchas 
sus clases, el cultivo no ofrece casi diferencia. 
Pasando revista de las más notables por el orden 
descendente de magnitud, se encuentran: 

1.^ La manzana monstruo llamada pensilvania, 
de la cual hay tres especies, una de forma pro- 
longada y gruesa, que toma color, principalmente 
hacia la parte inferior, de carmín desvanecido, 
atornasolado, cuando se desarrolla al sol; en su 
completa madurez adquiere un olor deUcioso, en 
el que se refunden el de la vainüla, la rosa y eL 
clavel: de estas manzanas algunas, pesan, hasta 
Ubra y media, y por su hermosura y esplendor. 
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condiciones no menos importantes que las de su 
blandura y gratísimo sabor, las he llamado dé re- 
galo imperial. 

2.° Esta especie la forman unas manzanas re- 
dondas, también voluminosas, que aunque son 
susceptibles de tomar color, son por lo commf de 
un amarillo caña uniforme y limpio; y á pesar del 
pleonasmo, las he llamado manzanas pomas, aten- 
diendo á su figura. 

3."^ Se compone ésta de unas manzanas chatas, 
bastante grandes y menos blandas que las ante- 
riores, las que toman color fácilmente y son más 
abundantes. De todas estas tres clases se pueden 
hacer tortas y conservas exquisitas. 

En la parte superior y en el punto preciso 
donde cierra la fruta y se manifiestan los restos 
de la flor, anidan unas arañas pequeñas que 
dañan la fruta si no se las hace salir con un 
esparto. 

4.^ Las manzanas casposas, que se han llamado 
también camuesas y que generalmente tienen la 
forma de nigua, parecen una variedad de las 
monstruos, pero son tardías, duras y menos dulces; 
pueden servir para vino, porque son considerable- 
mente jugosas. 

5.*^ La que en Normandía se llama reinóte 
amarga y que se desarrolla perfectamente en Dui- 
tama, es una manzana recogida hacia arriba y ancha 
hacia abajo, grande, de color verde-amarillo azo- 
tado de carmín, antes de su madurez es agria y 
levemente amarga; pero cuando está madura el 
agrio se dulcifica un tanto y el amargo se hace 
más notable ; es agradable para comer y se hace 
de ella sidra de buena calidad. 

6.° La reinóte dulce es lo mismo que la an- 
terior^ sin otra diferencia que la de ser más 
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dulce, circunstancia que la hace apropiable para 
vino. 

De estas dos últimas clases hacen con abun- 
dancia sidra en Normandía y en España. 

IJ^ La manzana común, que llamo así por 
hallarse con profusión en las huertas, es de no- 
table belleza por el matiz inimitable de sus esplén- 
didos colores, y de ella hay gran variedad por su 
tamaño, figura y sabor, son blandas, tempranas y 
más ó menos dulces, según el terreno en que se 
cultiven, siéndoles propicio el flojo y mediana- 
mente abonado. 

De estas manzanas no conviene hacer sidra 
porque en la trituración se vuelven masa y el jugo 
que resulta es mui espeso. 

8.'' £1 árbol de la manzana agria es alto y 
frondoso; hay de ellas muchas especies de distin- 
tas formas; el agrio disminuye con la madurez 
pero no se extingue; podría hacerse sidra áspera, 
semejante al vino de agraz y chamberiin. Esta 
manzana es tardía, jugosa y compacta. 

9."^ La manzana dulcísima forma ima variedad 
admirable: es temprana, y jugosa, y su sabor, que 
por otra parte es perfumado y delicioso, lo indica 
su nombre; su color es verdegay, y cuando está 
completamente madura es de amarillo limpio con 
matices desvanecidos de carmín. Por cuidados 
tan estimables he llamado esta manzana noble; 
al morderla se percibe un sabor embalsamado 
como de azahar, estoraque, vainilla y azucena 
combinados por algún ángel. 

La sidra que resulte de esta manzana será en 
su clase como los vinos de Chipre y de Tocay, 
tengo muchos injertos que estarán en fructificación 
dentro de un año. 

10.° La manzana dulce, en forma y colores, es 
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como la anterior, sólo se diferencia en ser un 
poco menos dulce y no percibírsele el perfume al 
moderla. También dará excelente sidra. 

11.° La manzana canela, llamada así por su 
Color y sabor acanelados, es dura, jugosa y tardía, 
su sabor es dulce, pero se le percibe un agrie- 
cito que la hace más agradable; de esta manzana 
es la sidra que remito á la Exposición. Los árboles 
son desparramados y frondosos y cargan con pro- 
fusión. 

Las manzanas que un hortelano mío puso 
curubinas, por su blancura pulverulenta, semejante 
al de las curubas blancas de Castilla, nombre 
que he convertido en manzanas de querubín por- 
que son Undas como nos imaginamos aquellas 
criaturas celestiales, provienen de im árbol alto 
y cenceño; aunque no son muy dulces son agra- 
dables para comer, por su blandura, arenosidad 
y astringencia. No las creo apropósito para hacer 
sidra porque tienen el inconveniente de la man- 
zana común. 

12.° La manzana que he llamado rosa porque 
los pliegues de la parte superior imitan las for- 
mas de los pétalos de aquella flor, semejanza que 
aumenta en su madurez, en que toma im color 
rubicundo, es dura, jugosa y tardía, algo parecida 
en el sabor á la reinóte amarga, cuando está 
madiura. El árbol es extendido y frondoso, carga 
con abundancia y creo que de esta fruta podrá- 
hacerse buena sidra. 

13.° La manzana carmín la deñne su nombre; 
los árboles que la producen son altos y lozanos, 
ó pequeños según la apropiabilidad de la tierra; 
el fruto es temprano, blando y poco jugoso, cir- 
cunstancias que no lo hacen apetecible para sidra; 
el espléndido color que les da nombre no lo to- 
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man por completo sino en su madurez; á diez y 
seis ¿rados de Reaumur es considerablemente cre- 
cido. 

14.° El árbol que produce la manzana negra 
es pequeño, y el fruto temprano, blando y regular- 
mente jugoso; en sus principios es verde oscuro 
que tira á morado, y se oscurece más á medida 
que se desarrolla. Eb agradable para comer, pero 
no será muy apropósito para sidra. 

15.° La membrílla es una manzana de intenso 
y delicado aroma, semejante al del membrillo; su 
forma es varia, ya es recogida, ya abierta hacia 
arriba, redonda ú oblonga; su color es caracte- 
rístico, amarillo con sombras de rojo oscuro, sobre 
película más ó menos áspera; es poco jugosa, 
blanda, temprana, y en completa madurez es are- 
nosa; en el sabor se parece también algo al mem- 
brillo, sin ser astringente. Esta manzana es entre 
todas estimada por su aroma. 

Hay otras clases de manzanas, y por la hibri- 
dación y la injertación se obtendrán innumerables^ 

Con las manzanas se pueden fabricar vinos 
espumantes y tranquilos que rivaUcen con los de 
uva; marrasquinos, vinagres, encurtidos, pasas, 
conservas, mermeladas, y extrayendo su aceite 
esencial, obtener un perfume incomparable. 

Los vientos, hielos y granizo hacen mucho 
perjuicio, porque tumban la flor, rajan, percuden 
la fruta y causan otros daños como los de enju- 
tarla y volverla insípida. 

Estos males se aminoran con cercas altas en- 
lucidas de cal, con aforrar las frutas; precaución 
ésta, mui conveniente contra los ataques de los 
faros, ratones, pájaros, avejas y avispas. Habiendo 
tenido necesidad de cortar trepadoras que se 
habían apoderado de los árboles, observé que las 
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frutas cubiertas por las hojas secas, crecieron y 
maduraron indemnes por los vientos, hielos y 
granizo, y de ahi la idea de taparlas con tamo 
para precaverlas de los perniciosos efectos indi- 
cados. 

Cuando el abono no está curado, es abimdante 
y se aproxima mucho al pié de los árboles, se 
cría un gusano de grande y rojiza cabeza, de 
cuerpo grueso y pulposo — conocido entre el vulgo 
con el nombre de chiza ó chire — que se come los 
bulbos de las raíces y mata los árboles. También 
se crian otros gusanos negros, cortos, acinturados 
y belludos que aprovechándose de cualquier grieta, 
penetran hasta el corazón, que dañan, y secan el 
árbol. Conviene registrar con frecuencia todos 
los de las huertas, y cuando las hojas están mus- 
tias, abatidas y afectando una madurez precoz, lo 
que se conoce por el tinte amarillo á que tienden, 
se descubren las raíces, se examinan con cuidado, 
se extirpa la plaga y se riegan á la mano con 
buena agua dejando las raíces descubiertas por 
algunos días. El mal de que trato puede evi- 
tarse también mezclando la tierra con carbonato 
de cal y cisco, operación con la cual se logra 
también adelantar la cosecha y dar á la fruta 
colores más encendidos. 

£1 accidente llamado gota, que ataca á los 
manzanos, es idéntico al que aflige á los demás 
vegetales, y como sobre él han escrito proUjamente 
muchos sabios agricultores y químicos, no tengo 
palabra que agregar; y, además, no creo que se 
haya encontrado con seguridad el medio de evi- 
tarlo. 

Me inclino á creer que la abundancia de abo- 
nos animales y vegetales, el recargo de gases 
mefíticos en la atmósfera y el desarrollo excesivo 



— 123 — 

del gas ácido carbónico causan y fomentan aquella 
calamidad, tan obcecada y perniciosa. 

Duitama, Julio 12 de 1880. 

Zenón Solano. 



Concepto sobre el Colegio de Solano. 

Observación. El 9 de Abril de 1880 excitó la Cámara de 
Representantes al Gobierno Nacional para que suprimiera 
la subvención de $ 400 mensuales decreÍAda á favor del 
Colegio de Solano, apovándose en que no era cuerdo 
auxiliar enseñanzas de Agricultura en momentos en que 
había que atender al paco de los intereses de la deuda 
exterior. Fueron autores de esa moción los diputados boya- 
censes, á quienes impugnó un representante de Santander. 
La subvención fué suprimida y quedaron privados de en- 
señanza veinte almnnos becados por cuenta del auxilio. 



He tenido la honra de haber acompañado al 
señor Director de Instrucción púbUca en la visita 
que hizo al Colegio Agrícola del doctor Zenón So- 
lano en Duitama. Altamente complacido estuve 
al presenciar los actos literarios que tuvieron lugar 
en los días que estuvimos allí, principalmente el 
de Agricultura. El notable aprovechamiento de 
los alumnos, la importancia de las materias, el 
buen orden del Establecimiento, el tino y maestría 
con que el decano de los institutores colombianos 
ha enriquecido su práctica, hacen del a Colegio de 
Solano» uno de los primeros Establecimientos de 
la EepúbUca. 

El doctor Solano, desde su juventud, ha con- 
sagrado todos los instantes de su laboriosa vida 
á la patria y á la instrucción púbUca. Un gran 
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número de colombianos que hoy figuran por su ins- 
trucción, han incubado bajo las alas de este ar- 
diente republicano; él los ha educado. 

Brillantes colegios han existido y "existen hoy 
en la República; pero creo que ninguno se halla 
en las circunstancias que el Agrícola de Solano, 
situado en bellísimo valle, con aguas abundantes 
y exuberante vegetación; amplio y bien dispuesto 
local; y para la enseñanza práctica de agricultura, 
en dependencia del Colegio, huertas espaciosas, 
cubiertas de árboles frutales, de hortalizas, de 
legumbres y de frondosas moreras; y sobre todo, 
una inteligente y estimabilísima familia, consagrada 
toda ella á la enseñanza. ¿Qué más puede de- 
searse? ¿Qué más puede hacer un hombre para 
merecer el aprecio de sus conciudadanos que poner 
todo esto al servicio de su patria? 

Reciba el señor Solano mi reconocimiento y 
alta estimación. 

Tunja, Septiembre de 1880. 

Juan de Dios Taveea B. 



Concepto 
del señor J. Guillermo Bluhm. 



Santa Bosa, Septiembre 19 de 1880. 
Señor Doctor Zenón Solano. — Düitama. 
Muy distinguido y apreciado señor: 
. lEn diferentes veces he sido honrado con afec- 
tuosos saludos dé usted, aunque con muy pocos 
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méritos para haber llamado la atención de un 
hombre üustre y de tantos títulos como los que 
adornan á usted. Desde muy atrás tenía el deseo 
de proporcionarme el placer de conocer á usted 
personalmente; hoy que pienso permanecer algunos 
días en ésta, traté de cumphr mi propósito, di* 
rigiéndome á Duitama. Cuál fué mi sorpresa, des* 
pu^ de pasar terrenos tan estériles, al presentár- 
sencie ese pueblo en un valle lo más pintoresco, 
de terrenos sumamente fértiles y abundantes aguas. 
Lilegué á su casa, y quiso la mala fortima que 
á usted no lo encontrara; pero sus h\jos me re* 
cibieron con la más fina atención, esmerándose 
en hacerme pasar el rato más agradable. Prín- 
cipieron por introducirme en los departamentos 
del Colegio, y debo manifestar á usted que quedé 
sorprendido de encontrar en estos lugares un Co- 
legio tan bien organizado: no creo exagerar nada 
en decir á usted que es imo de los mejores que 
he visto en este país, durante mis largos viajes, 
por su sistema de enseñanza de veintiocho clases, 
con los estudios agrícolas; éstos son para mí, y 
creo que para todos los que conozcan y sean justos, 
los mejores que pueden hacerse en Colombia; la 
razón lo demuestra. Su Colegio tiene méritos in- 
contestables: 1° Su Director con su ilustración y 
dotes demasiado conocidas, acompañado de sus 
tan estimables é instruidos como obedientes hijos 
y de los demás Catedráticos mui competentes y 
dignos, según tengo noticia, adecuadamente en- 
cargados de las diferentes clases que sé dan ahí 
con la mayor actividad, no queda duda que tiene 
qne producir jóvenes ilustrados y útiles á su pa- 
tria; 2."^ Otro gran mérito que tiene el Colegio 
para los estudiantes, es el ejemplo de su digno 
Director, su laboriosidad, su amor á la industria. 
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amor que infunde en la juventud y viene á ser 
la base para su propia fortuna y la fortuna de 
Colombia, porque Colombia es riquísima en sus 
producciones, es prodigiosa; pero pobre porque no 
tiene industria, pide al extranjero todo, aun los 
artículos que pueden producirse mejor en el país. 
Perdónenme los colombianos que diga que les 
falta todavía el orgullo nacional: que descorchen 
una botella de vino hecho en Colombia, 6 un 
frasco de frutas ó encurtidos y digan con orgullo : 
«¡éste es producto colombiano!» Que se pongan 
una camisa de Uno fabricada toda en Colombia y 
digan con orgullo: «¡una camisa fabricada en Co- 
lombia!» Desgraciadamente el colombiano dice 
con orgullo: «esto es de Francia, esto es de Ale- 
mania &c.» Pero usted, señor Solano, despierta 
este orgullo en los jóvenes de su Colegio; usted 
hace sin egoísmo los productos que he tenido el 
placer de ver y gustar en su casa, poniendo sus 
secretos al beneficio de los alumnos que ocupan 
su Colegio con la enseñanza teórica y práctica. 
Usted despierta en ellos el amor al trabajo y á la 
industria, por esto digo con mucha razón que su 
Colegio es el mejor organizado; 3.° Para el estu- 
dio agrícola no habrá muchos puntos en Colombia 
que se presten como Duitama, tan admirable por 
sus produccioues. 

He visto sus seis preciosísimas huertas que 
producen perfectamente toda clase de frutas de 
la zona tórrida y la fría; con admiración vi el 
maíz que me pareció igual al de Casanare, juzgué 
por él que el terreno debía tener algún abono. 
En las huertas hay manzanas y peras las más her- 
mosas que se ven, con la misma frescura al par 
del naranjo chino, el chirimoyo, el Hmero, el al- 
mendro dulce y la uva de muy buena clase con 
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8US frutos hermosos, sin embargo de que no es 
tiempo de cosecha; 

Otro objeto magnífico para su Colegio Agrícola 
es el cultivo que vi de la morera, que se produce 
muy bien, para el gusano de seda que usted cría 
y que es el hombix-mori^ que está á cargo de su 
muy inteUgente y estimabilísima hija María, según 
estoy informado. 

Aplaudo la feliz idea que usted tiene de fa- 
bricar el hilo del lino: ésta es una de las in- 
dustrias que me causaron alegría al ver yá pre- 
parándose el lino, las máquinas aUstadas, de dife- 
rentes especies &c. Pues siempre he extrañado 
que en este país se haya mirado con indiferencia 
hasta esta producción tan ríca como útil y si se 
quiere de fácil labor. 

En fin, señor doctor Solano, después de mani- 
festar á usted mi gratitud por las horas más pla- 
centeras que me han proporcionado en su laboriosa 
habitación, concluyo con el más vivo y sincero 
deseo de que sea reconocido su Colegio en el ver- 
dadero mérito que tiene, de modo que sea favo- 
recido por el Gobierno, no sólo de Boy acá, sino 
de la Nación, con tanto mayor razón, cuanto que 
acabo de saber, que muchos alumnos no sólo 
tienen gratis las clases sino algunos también los 
alimentos. 

Este gran patriotismo, esta laboriosidad in- 
cansable de usted, deben ser protegidos y premia- 
dos, pues esto está en los intereses del Gobierno 
y en su deber, y no es protección que se da al 
doctor Solano, es protección que se da á los hijos 
de Colombia. 

Keciba usted mi más cordial afecto y mi más 
sincera oferta, de que si puedo ser útil en algo, 
con mis pocos conocimientos en diferentes in- 
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dustrias, lo haré con entusiasmo, ya por usted 
que tiene grandes méritos, ya para bien de su 
Colegio, ya como prueba de verdadero amor á este 
país, que miro como mi segunda patria. 

J. GUILLEEMO BUJHM. 



Otro importante concepto sobre el 
„Colegio Agrícola de Solano.'^ 

En los primeros días del mes de Septiembre 
llegjué al ameno y bonito pueblo de Duitama, y 
fui invitado por mi excelente amigo el señor doctor 
Zenón Solano á visitar su Colegio Agrícola. Al 
despedirme de mi inteligente y bondadoso hués- 
ped, me insinuó deseo» de que manifestara por 
escrito la idea que llevara formada de su Esta- 
blecimiento; encargo que cumplo con tanto mayor 
placer, cuanto que estoy íntimamente persuadido 
de que este Establecimiento con el ensanche que 
el señor doctor Solano piensa darle, será, no muy 
tarde, una fuente de progreso para los adelantos 
de la Agricultura científica en nuestro país y de 
prosperidad para el Estado de Boyacá: Estado 
esencialmente agrícola. 

Dedicado el señor doctor Solano desde hace 
muchos años á la educación é instrucción de la 
juventud, con im interés y constancia dignos de 
tener imitadores; con un celo patriótico que lo 
honra altamente, y en posesión de métodos peda- 
gógicos que son propios y que ha adquirido por 
medio de una práctica constante y de los más asi- 
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dúos estudios; no cabe duda de que está llamado 
á corresponder al desiderátum de la educación é 
instrucción de nuestra juventud inteligente y estu- 
diosa. 

Las materias de enseñanza en este Plantel de 
educación son las mismas que se cursan en los 
colegios públicos y privados, en los ramos de lite- 
ratura y fílosoña; á esta clase de estudios ha agre- 
gado el señor doctor Solano el de agricultura prác- 
tica y teórica. 

Por lo que hace relación á los adelantos hechos 
por los alumnos en las diversas materias á que 
han contraído sus tareas en el año escolar, me 
remito al informe que el inteligente é instruido 
doctor José Joaquín Vargas, Director de Instruc- 
ción púbUca del Estado, rendió á fines del mes 
de Agosto próximo pasado ^y que corre impreso. 

Hablan muy alto á favor del señor doctor So- 
lano, de su estimable famiUa y de los señores Su- 
periores del Colegio el trato afable fino y obse- 
quioso de sus alunmos, cualidades que indican 
una educación esmerada y culta. 

El edificio del Colegio es bastante capaz y bien 
construido: grandes salones, espaciosos y bien ven- 
tilados dormitorios, aulas, gabinetes ^de historia 
natural &c., patios claustreados, huertas y jardines. 
En una pieza grande y con bastante luz vi estable- 
cida una buena imprenta con varias prensas y una 
correspondiente y abimdante dotación de tipos &c. 
No se tiene ésta por mero adorno^ pues con bas- 
tante frecuencia se imprimen textos, folletos y se 
hacen otras publicaciones. Está servida con in- 
teligencia. 

Hay también aparatos gimnásticos, y varios jó- 
venes se prestaron con la más fina condescenden- 
cia á ejecutar algunas suertes y pruebas difíciles 

SOI^AHO. 9 
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en el trapecio; pues si el señor Solano presta una 
atención preferente á la instrucción intelectual y 
á la moral, no descuida el desarrollo físico de sus 
educandos. 

Observó que las paredes, no sólo de los cuar- 
tos principales, sino las de los corredores, están 
adornadas con cartas geográficas y cosmográficas 
&c., y con los retratos de hombres y mujeres céle- 
bres, especialmente con aquellos de los bien- 
hechores de la humanidad, los de Cristóbal Colón 
y Guttemberg ocupan un lugar conspicuo en el gran 
salón destinado á los actos públicos del Colegio. 

Colocado el dehcioso pueblo de Duitama en el 
ángulo que forman al estrecharse los valles de 
Bonza al S. O. y el de Tibasosa y Nobsa al O.; en una 
situación abrigada, circuido por pequeñas colinas ; 
bajo ima temperatura media de 17° del centí- 
grado; con un subsuelo de aluvión y de acarreo 
relativamente modernos, y un suelo rico y un po- 
der vegetativo admirable; surcado por numerosos 
arroyos para establecer regadíos en todos senti- 
dos, juzgamos este lugar el más adecuado para 
el establecimiento de jardines y huertas de acli- 
matación. Por otra parte, teniendo como tiene 
el señor doctor Solano, dehesas y potreros en las 
inmediaciones de la población, éstos se prestan 
igualmente para la cría y mejora de nuestros ani- 
males domésticos y para la introducción y propa- 
gación de las razas perfeccionadas. 

En las huertas del señor Solano, en número 
de cinco ó seis, y en otras de los alrededores, se 
encuentran todos los árboles frutales y de orna- 
mentación de nuestras tierras frías, y árboles fru- 
tales y plantas de las tierras calientes de la zona 
intertropical: vi el chirimoyo, el guayabero, el na- 
ranjo, el limero, el pomaroso, el granado^ el higo 
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de Esmíma, el cafeto, el almendro, el olivo y 
muchas variedades de peras, al aire libre y que 
dan fruto. La caña de azúcar y el sorgho saca- 
rino de la China, al lado del trigo y de la cebada 
y de diferentes y variadas clases de hortalizas. 
La vid, el membrillo y una multitud de variedades 
de manzanas. La uva adquiere un desarrollo con- 
siderable, y de ésta se promete el señor Solano 
hacer, como hace del membrillo, excelentes vinos. 
Con el jugo 4® las manzanas fabrica muy buena 
sidra, tan buena como la afamada de Normandía. 

Así, pues, bajo tan favorables circunstancias 
climatéricas, ningún cultivo puede llamarse con 
propiedad exótico en tan privilegiado suelo. 

El doctor Solano ha emprendido también el 
cultivo de la hnaza, con el doble objeto de utili- 
zar las fibras de la planta para tejidos, y extraer 
de las semillas el aceite, cuyo consumo es notable, 
principalmente en la pintura. Para llevar á cabo 
la primera industria, ha introducido de Alemania 
peines, aparatos de hilar y algunos otros instru- 
mentos. Hasta ahora la planta cultivada es la 
linaza común (linum usitatissimum) que da muy 
buena fibra, pero demasiado corta; piensa intro- 
ducir la hnaza Riga (linum Biga)^ mucho más 
elevada y frondosa y que produce la mejor, más 
larga y resistente fibra. 

Llamó mi atención, de una manera especial, 
todo lo que hace relación al arte sericícola^ en- 
comendado al asiduo cuidado de la simpática é 
instruida señorita María Solano. Esta señorita, 
con la amabilidad, finura y distinción que la ca- 
racterizan, me hizo ver muchos capullos, varios 
gusanos en diferentes estados de desarrollo y abun- 
dante semilla. Ha escrito algunas observaciones 
notables en el arte sericícola y se promete hacer 
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pasar al gusano los cinco estados de su trasforma- 
ción hasta la metamorfosis, en diez y ocho ó veinte 
días, aumentando la temperatura artificialmente 
hasta los 22 "^ del centígrado, resultado que se ha 
obtenido yá en algunos puntos de Europa. El 
gusano que se educa es el conocido con el nombre 
de Bombix mori ó más propiamente serictcora mori. 
En las huertas del señor Solano tiene yá como 
seiscientos árboles de morera blanca y negra, fron- 
dosos y crecidos, y aumenta diariamente su número, 
por estacas. Sería muy conveniente propagar sólo 
la morera blanca, á la cual se da la preferencia 
en España, Francia é Italia. 

Inútil me parece recabar sobre la importancia 
y la necesidad de generalizar esta nueva industria 
en nuestro país, y creo un deber patriótico alentar 
en sus ensayos á todos los que se dediquen á la 
sericicultura, para que no desmayen al tropezar 
con las primeras dificultades. Debemos tener pre- 
sente que otras naciones han luchado para acU- 
matar y apropiarse esta industria, y que, introdu- 
cida en Europa en el siglo IX, no se estableció 
definitivamente y de una manera industrial, hasta 
el siglo XIV, y hoy la España, la Francia, y la 
Itaha encuentran en el arte sericícola uno de sus 
más pingües y valiosos productos industriales — 
mayormente, si pueden evitarse entre nosotros las 
enfermedades destructoras que atacan á los gusa- 
nos en los países mencionados, las que muchas 
veces los destruyen por completo, en términos de 
obligar á los gobiernos y á los particulares á pro- 
veerse de nuevo de semilla de la China, de la In- 
dia inglesa y del Japón. 

Entiendo que en el Brasil se educa otro gusano 
del género attacm, que ha dado muy buenos re- 
sultados; no estoy seguro si es el attacm Perugi 
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que se alimenta con las hojas de la encina. No 
me parece difícil aclimatar también el attacus 
anindia que se mantiene con las hojas de hi- 
guerilla. 

Con bastante frecuencia he oído á personas 
cultas manifestar que, con uno ó dos años dedi- 
cados al estudio y práctica de la Agricultura cientí- 
fica, basta y sobra para formar hombres compe- 
tentes y aun profesores en esta ciencia. 

Error grande y lamentable, que me permito 
rectificar. La Agricultura es un arte y una cien- 
cia; como arte, ha sido conocida desde la más 
remota antigüedad. Cuando las tribus nómades 
fijaron su residencia para formar poblaciones 
estoMes, tuvieron por necesidad y conveniencia que 
dedicarse al arte agrícola, arte que en tiempos 
remotos, como en los presentes, ha sido siempre 
empírico y rutinario. La Agricultura, como su 
nombre lo indica, (compuesto y derivado de las 
dos raíces latinas, ager, campo, y cultura^ y tomado 
en un sentido general) es el arte de hacer pro- 
ducir el suelo, dadas las circunstancias especiales 
á cada locaUdad, las plantas y los animales ade- 
cuados á las necesidades de aclimatación y servi- 
cio del hombre. Este arte abraza además del 
cultivo de los campos y predios, siembras de ce- 
reales y de otras plantas para el sustento del 
hombre y de los animales domésticos; la Horti- 
cultura ó cultivo de las huertas y jardines, la Ar- 
boricultura ó cultivo de los árboles frutales y de 
ornamentación, y por último, la Silvicultura ó cul- 
tivo de los árboles florestales. Tiene denomina- 
ciones especiales cuando se aplica al cultivo de 
una sola planta, como viticultura, el cultivo de la 
vid &c. Se comprende, pues, fácilmente que el 
arte agrícola está al alcance de todas las inteligen- 
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cías 9 aun de las más limitadas, y que para po- 
seerlo no se necesita ni saber leer. 

La Agricultura científica, ó más propiamente 
Agronomía (palabra de dos voces griegas, agros, 
campo, y nomos ^ ley) es la aplicación de leyes y 
principios científicos á la agricultura; leyes y prin- 
cipios que sería largo enumerar en sus variadas 
y múltiples aplicaciones. Ninguna ciencia ni pro- 
fesión necesita de más extensos y complicados co- 
nocimientos que la Agronomía. En efecto, á los 
conocimientos que forman lo que generalmente se 
llama una educación liberal, hay que agregar lar- 
gos y detenidos estudios en todos los ramos de 
historia natural, tan difíciles como complexos; 
pues, para aprender bien uno solo como la zoo- 
logía ó la botánica, se necesita consagración y 
estudio constantes, y á veces no basta la vida de 
un hombre para poseerlo debidamente. Son im- 
prescindibles, pues, los conocimientos en la física, 
química general, química agrícola, botánica, geo- 
logía, mineralogía, zoología, zootecnia, fisiología 
animal y vegetal; y como si estos estudios no fueran 
de por sí yá bastante extensos y complicados, el 
agrónomo tiene que consagrarse al estudio de la 
mecánica agrícola y de la veterinaria, sin olvidar 
el aprendizaje, siquiera sea, de algunas artes y 
oficios. 

Todos los colegios agrícolas en Europa, como 
que ocasionan grandes é ingentes gastos, son 
costeados por los gobiernos ó están subvenciona- 
dos por éstos. Nada más natural. Los edificios, 
muebles, librería, gabinetes de historia natural, 
modelos de construcciones rurales, modelos y má- 
quinas de agricultura, herramientas, dehesas, huer- 
tas y jardines de aclimatación, la compra de ani- 
males de razas perfeccionadas, las compras de 
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semillas &c., &c., exigen gastos pecuniarios con- 
siderables; y si bien es cierto que el Colegio Agrí- 
cola del señor doctor Solano, posee yá muchos y 
variados elementos, también lo es, que no con- 
tando con recursos pecuniarios suficientes para 
ensanchar su Establecimiento y ponerlo en el buen 
pié que él se promete, no podrá dar cima á su 
patriótica, progresista y civilizadora empresa, sin 
ima subvención de nuestros Gobiernos ilustrados. 
Si gozara de influencias, las que desgraciada- 
mente no tengo, las emplearía gustoso en favor 
del «Colegio Agrícola de Solano», persuadido como 
estoy de la utiUdad práctica de este Estableci- 
miento. 

Mamerto Montoya. 



PRODUCCIONES TOMADAS 

DE "EL FERROCARRIL DEL 

NORTE" 

PERIÓDICO REDACTADO POR EL 
SEÑOR ZENÓN SOLANO EN LÓSANOS DE 1872 Y 1873. 



Prólogo. 



Qué vamos á hacer? Vamos á levantar una 
bandera? No. La palabra es apasionada. 

Vamos á levantar un nuevo partido? Tampoco. 
La palabra es igualmente apasionada. 

Para la política como para la filosofía debe 
haber un Nuevo Órgano; y prescindiendo de las 
personalidades como de las larvas que pululan 
en el cieno ; prescindiendo del interés que infecta 
y oscurece la atmósfera de la verdad, y, prescin- 
diendo de las tradiciones que preocupan, vamos á 
buscar luz para alumbrar el camino que empren- 
demos en demanda de la justicia y el derecho, á 
cuyo amparo únicamente puede elaborarse la felici- 
dad del país. 

Hablamos de justicia y de derecho porque son 
unidades complexas que encierran todo cuanto el 
hombre tiene de majestad y de grandeza. No 
hay prerrogativa, por pequeña y remota que pa- 
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rezca, ni aspiración alguna que no se halle com- 
prendida en la respectiva latitud de su sentido. 

De hoy más, nosotros olvidamos todas las de- 
nominaciones que han servido de orgullo ó de ver- 
güenza, de estigma ó de timbre á las distintas 
«itídades colectivas que han perseguido por vías 
diferentes y conforme á ideas preconstituidas la 
gloría de la nación y la dicha de los pueblos. 

Una organización política que reconozca todos 
los derechos y el derecho de todos, que armonice 
y satisfaga las exigencias legítimas de los bandos 
y que propenda á colocar la fuerza social en in- 
dividuos idóneos y competentes; — eso debe ser el 
anhelo de los hombres como miembros del Pueblo, 
como ciudadanos. 

Realizar en el país las conquistas de la ciencia 
y de la industria para hacer el trabajo productivo 
hasta donde fuere posible, dilatar la órbita de 
acción, engrandecer al hombre y darle felicidad 
hasta donde fuere reaUzable sobre la tierra; — eso 
también debe ser el anhelo de todos. Y para pro- 
curar lo uno y lo otro seríamos insensatos si recha- 
záramos la concurrencia; seríamos prevaricadores 
si conniviéramos nuestros intereses; y en suma, 
seríamos infames si especuláramos con nuestras 
pasiones políticas, tan dadivosas y tan seductoras 
pero tan morbíficas y tan proclives. Así es que 
en las columnas de este períódico tendrán cabida 
todos los artículos de discusión filosófica, científica, 
política y doctrínaria, aunque sean contraríos á 
nuestras creencias y convicciones. Quien busca 
la luz no puede alejar los medios de obtenerla. 

Este períódico tiene dos objetos que le ser- 
virán como de polos en el camino que recorra: 

1°. Vital, de actuahdad y apremiante, trabajar 
sin descanso para que el Ferrocarril del Norte, 
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cuyo nombre lleva, surque las poblaciones más 
importantes de Boyacá y Santander hasta el Mag- 
dalena—cuyo trazado natural está verificado por el 
tráfico incesante de los pueblos. 

2''. De un orden más elevado aún, más obli- 
gante y de carácter pennanente, trabajar sin des- 
canso por el advenimiento de la gran revolución 
de los siglos, por la condenación solenme y ex- 
plícita de los sofismas que han servido de base á 
la organización política de los pueblos y que han 
entrañado su martirio; por el reconocimiento uni- 
versal y espléndido del derecho; por la interven- 
ción igual, simultánea y permanente de los par- 
tidos en la organización y funciones del go- 
bierno. 

Sombra tutelar de nuestro hermano, nos des- 
cubrimos en presencia de la huella que nos de- 
jasteis! Si esa es la verdad, ayudadnos á alcan- 
zarla, para que Colombia sea entre los pueblos 
de la tierra el pueblo evangehsta. 



Nuevo Rumbo. 



Saludamos con profundo respeto al XU Con- 
greso nacional y hacemos íntimos votos porque sus 
tareas colmen las esperanzas de la República. 

Desde la desmembración de la gran Colombia 
han corrido cuatro décadas. 

Las dos primeras fueron de lucha y de organi- 
zación. Los partidos distintos por sus hombres y 
por sus doctrinas trajeron una lucha rencorosa y 
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terrible; furibunda en la prensa y en los debates 
parlamentarios, desastrosa y sangrienta en las 
campañas. 

La tercera es notable por la ebullición del pen- 
samiento que en la prensa y en la tribuna difun- 
día principios inconcusos, revelaba verdades, con- 
quistaba derechos y vencía la tradición que en- 
cierra en su tenebroso seno todas las desgracias 
de los pueblos y todas las humillaciones del hombre. 

En la cuarta se conservaron y extendieron las 
conquistas de la tercera y al concluir se desata el 
patriotismo de los colombianos en demanda de 
grandes obras que levantando el país al nivel de 
los primeros del continente, lo hagan próspero y 
opulento para gozar ampliamente de los opimos 
frutos de la paz y de la industria. 

Al dirigir una mirada retrospectiva sobre la 
marcha de la República, es por cierto doloroso 
ver que ninguna transición ha sido pacífica, que 
las ubicaciones que ha traído están marcadas con 
charcas de sangre, que no ha oreado aún nuestro 
encendido sol. Y más doloroso es todavía ver que 
los hijos de la Sepública mantienen las fihaciones 
banderizas, y el nombre de los partidos como en- 
señas de rencor y de venganza que. Dios no lo 
permita en los arcanos que traiga el porvenir, 
hagan estampar en las banderas aquellas memo- 
rables palabras que fueron el lema del conde de 
Tilly ó las del Ejército de la Fe. Estos males 
tan grandes y acongojadores tendrán alguna expli- 
cación segura. 

Sí, ellos han dependido de que la organización 
social y la organización política están fundadas 
sobre brillantes pero funestos sofismas que han 
dado por resultado lógico una educación viciosa, y 
la proscripción alternativa de los partidos. 
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La revolución ahora docente, ahora müitante, 
es verdad que ha alcanzado á revelar los derechos 
imprescriptibles de los hombres; pero ha encer- 
rado esos derechos en órbitas anómalas y los ha 
sujetado á ciertos grandes hechos maléficos y ab- 
surdos que han producido lo que es natural, mons- 
truos que alumbra la historia con funeraria, pero 
inextinguible luz. 

Nos envanecemos con nuestros progresos polí- 
ticos, y en el continente se cita á Colombia como 
uno de los países que tienen instituciones más ade- 
lantadas, y, como que ha alcanzado los postreros 
desarroUos de la Repúbhca; pero, ello no es más 
que una adorable mentira. 

Puede decirse en alta voz y sostenerse sin te- 
mor de contradicción que en Colombia, en la cé- 
lebre República, no ha habido desde su nacimiento 
hasta nuestros días, más que una desatentada oclo- 
cracia más ó menos iracunda, más ó menos hipó- 
crita, más ó menos exclusivista, más ó menos per- 
seguidora. 

Parece que las palabras de Washington á 
Pickering, á quien escribía "mientras tenga el ho- 
nor de presidir los asuntos públicos, no concederé 
á sabiendas ningún empleo importante á hombres 
cuyas máximas políticas sean contrarias al objeto 
general del Gobierno. Esto sería en mi dictamen, 
una especie de suicidio pohtico ....", han servido 
de excusa, si no de razón para modelar la polí- 
tica de los gobernantes en las repúblicas de Sud 
América; pero se olvida que el mismo esclarecido 
Presidente, asoció á su Gobierno á Hamilton y 
Knox, federaUstas, con JefFerson y Randolph, de- 
mócratas, y que JefFerson y Hamilton fueron los 
jefes respectivos de los dos poderosos partidos 
que dividían el país; se olvida que la conducta 
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imparcial y mesurada de un gobierno que recibía 
las inspiraciones nacionales por los órganos más 
caracterizados atemperando su acción y armoni- 
zando las exigencias, fué lo que prodigo esa imor- 
tal política que fundó las bases sobre las cuales 
se levanta hoy la esplendorosa y colosal Nación. 
Entre nosotros los liberales triimfantes que asu- 
mieron el mando y la dirección de los negocios 
en 1832 proscribieron á sus enemigos, y éstos á 
su tumo, apoderados del gobierno en 1837, hicie- 
ron lo mismo, retaliando á aquellos con una lógica 
inexorable. Y en la instabiUdad de los aconteci- 
mientos, cuando volvieron al poder los primeros 
en 1849, se proclamó ostentosamente como prin- 
cipio, que el Jefe de la Nación debía gobernar 
con su partido; principio que regló fatalmente la 
conducta de los conservadores en la última época 
de su dominio. Caídos éstos por la suerte de las 
armas, sus vencedores los han excluido hasta 
donde ha sido posible de toda participación en el 
Gobierno, sin que las excepciones sirvan más que 
para confirmar la regla. Y, luego ha llegado el 
atrevimiento hasta el punto de decir el Jefe de 
la Nación que no debe llamar á los destinos pú- 
blicos sino á los individuos que le dieron su 
voto. Del sofisma se han desprendido las conse- 
cuencias más tristes y más odiosas. Los gobier- 
nos que debieran ser nacionales se han vuelto de 
círculos, su prestigio se ha debihtado, el empirismo 
y la ineptitud de los adeptos han campeado so- 
beranamente en las magistraturas y en las asam- 
bleas; el Gobierno para asegurar el mando á 
sus parciales se ha vuelto intrigante y motinero, 
sufocando el derecho electoral que es el gran de- 
recho de los pueblos, el alma de la Repúbhca é 
inherente á la santa libertad; la virtud y las ap- 
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titudes han sido relegadas; el patriotismo se ha 
visto confundido; el círculo gubernamental redu- 
cido más y más cada día, de hipócrita se ha 
vuelto cínico; la dignidad personal se ha envile- 
cido y la República traza una espiral descendente 
que la llevará al abismo. 

Este mal inmenso lo sienten todos los patri- 
cios y lo deploran con todo el dolor de que es sus- 
ceptible el alma de los buenos. 

Yá se ve que se reviven execrables recuerdos 
y que se enfurecen los odios apelando al furor 
como elemento de gobierno; yá se ve que se des- 
pedaza y vilipendia el crédito porque los acreedo- 
res han ganado mucho; y yá se ve que se tergi- 
versan é infringen las leyes más claras y peren- 
torias y que el Gobierno, alzado sobre la Constitución 
que le prohibe el atentado, teniendo en perspec- 
tiva la impunidad, descansa silencioso y tranquilo. 
Porque ¿ qué es lo que ha sucedido con el grande 
y trascendental asunto del ferrocarril del Norte? 
Violada la ley, violados los contratos por una se- 
rie de contradicciones inexpUcables , se pretende 
darle otra dirección que la prescrita por el Legis- 
lador, con ultraje del derecho y daño inconmen- 
surable para la RepúbHca! .... 

Por fortuna el personal del Congreso que es- 
pidió la ley de 14 de Mayo de 1872, reformatoria 
y adicional de la de 5 de Junio sobre fomento de 
varias mejoras materiales, es el mismo de 1873, 
sin que haya temor por lo tanto de que ceje de- 
lante de consideraciones privadas .... 

No será tal vez el cesarismo armado el más 
peligroso, sino el cesarismo corruptor. 

El principio de Maquiavelo tiene dos extremos: 
<(A los enemigos exterminarlos ó corromperlos» .... 
pero téngase presente que la prevaricación no 
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deja sino infamia y que con el exterminio no se 
salva el honor. — 

El honor que no sólo es el aplauso de la ge- 
neración sino el de la posteridad; que no sola- 
mente es la aprobación de la propia conciencia, 
sino la comunión sagrada del género humano ; el 
honor que si puede abrimos la fosa á nuestros 
pies, abre también de par en par las puertas de 
la inmortahdad. Pero el honor no consiste como 
se cree vulgarmente, en sostener una promesa 
criminal ó perniciosa, sino en perseguir el bien y 
la verdad conforme la luz del entendimiento los 
vaya mostrando 

La quinta década se abre, y, mediante la paz, 
que es nuestro íntimo voto y nuestra aspiración 
suprema, en los años de su decurso tenderán los 
rieles del ferrocarril del Norte como lo manda la 
ley. Este propósito debe ser la enseña de la 
época; él encierra una gran revolución de bien, 
de prosperidad y de opulencia. Todo trascenden- 
tal acontecimiento ha tenido su divisa, toda revo- 
lución ha tenido su bandera, todo cambio social 
ha tenido su nombre, toda regeneración ha tenido 
su lema. La vuestra, legisladores de 1873, no 
sea otra que : el ferrocarril del Norte atravesando 
los centros poblados de Cimdinamarca, Boyacá y 
Santander. 

Oh ! no, no sacrifiquéis á la divina voz ele Au- 
gusto porque las sombras de la madre podrían va- 
gar por las orillas desiertas del océano 

Felizmente los legisladores de Colombia se ha- 
llan en el polo opuesto de los senadores pedarios 
de que habla Tácito; ellos no libarán por la son- 
risa divina de Augusto. El país está absorto y el 
bronce de la historia conservará sus nombres 
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Manifestación. 



A LOS CIUDADANOS 

BEPEESENTANTES Y SENADORES POR EL ESTADO DE 
BOYACÁ EN EL CONGRESO NACIONAL DE 1873. 

Al dirigimos en conjunto á todos vosotros, 
declaramos que nuestras palabras no alcanzan ni 
pueden referirse sino á aquellos de vosotros que 
hayan prescindido ó tengan resolución de pres- 
cindir de los grandes intereses del Estado en los 
debates parlamentarios. 

Hace mucho tiempo que un pensamiento atre- 
vido calcina nuestra frente. 

En la organización política de las naciones mo- 
dernas, lo que se llama sistetna representativo no es 
sino un sofisma deslumbrador y pernicioso que ha 
perturbado la marcha de la libertad. 

La prueba de esta proposición no exige largos 
raciocinios. 

¿Los representados definen las cuestiones que 
deben ocupar á los representantes? Si las de- 
finiesen, ¿determinan la opinión que deben sostener 
en las discusiones? ¿Conocen siquiera los repre- 
sentados á sus representantes? 

Si estas preguntas no pueden contestarse afir- 
mativamente, no hay representación. 

Pero supongámosla. En buen derecho, ella 
nunca debe alcanzar para hacer el mal; ella no 
debe tener otro objeto que hacer el bien. Y cuando 
el bien como bien y el mal como mal son eviden- 
tes, entonces, si se hace el mal, hay prevaricación, 
hay delito. 
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Los publicistas han ventilado prolijamente el 
derecho que pueden tener los comitentes para dar 
instrucciones á los comisarios ; y si se ha negado, 
ha sido á favor de la gratuita hipótesis de que 
ellos, siendo elegidos, son incapaces de traicionar 
los intereses evidentes de los pueblos que repre- 
sentan. 

Ahora ¿qué elección puede ser esa que se hace 
sin conocimiento de personas ni de causa? 

¿Qué elección puede ser esa cuando los su- 
puestos representados están divididos en opiniones 
distintas y aun contrarias? 

Y admitiendo la elección honrada y nítida, ¿ella 
no está sujeta á falsificaciones y á imposturas? 

Estas consideraciones imponen á los que se 
alzan á las cumies parlamentarias, deberes más 
premiosos en el ejercicio tremendo de las funciones 
que desempeñan. 

En otro tiempo y en otros países las leyes 
habían tomado precauciones salvadoras. Se pro- 
hibía á los Diputados del pueblo aceptar empleos, 
regalos, festines, aceptar de parte de los gober- 
nantes todo lo que pudiera poner en riesgo su 
independencia. 

Hoy no: las sórdidas y criminales connivencias 
son posibles; y como en otro tiempo lo hicieron 
los padres conscriptos para congraciarse con el 
príncipe, no es imposible el sacrificio de los dere- 
chos de los pueblos para satisfacer ambiciones de 
cualquier linaje que sean. 

El sistema representativo ha venido haciendo 
su camino. Desprendido del seno de las aristo- 
cracias europeas, tiende á cubrirse con la púr- 
pura, siempre que para asegurar la hbertad no se 
tomen prudentes precauciones ; pues la historia de 
nuestras Asambleas demuestra que la moral pdi- 
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tica es insuficiente , y que la hipótesis de lealtad, 
de escogimiento y de ilustración en los elegidos 
que entraña la elección, es una seductora ficción 
que lleva entre sus brazos, adormecida, la inocente 
realidad de los derechos de los pueblos. 

Ayer no mas la ciencia enseñaba, porque la 
ciencia adelanta cada día, ayer no mas la ciencia 
enseñaba que la prerogativa de dar instrucciones 
los comitentes á los comisarios era superflua, 
supererogatoria y embarazosa. Pero encontramos 
que Sidney Camp, con referencia á los meetings^ 
dice : — 

(íNo hay duda de que son órganos muy respetables 
de la opinión publica, á lo cual tienen derecho, y por 
lo cual deben ser atendidos con respetuosa deferencia 
por todo político inteligente.^) 

Y el célebre publicista Stuart Mili consagra las 
siguientes ideas: 

«Un hombre de una conciencia y de un talento 
reconocidos debiera exigir la plena libertad de 
obrar según su mejor juicio, y no debía prestarse 
á servir con otras condiciones. Pero los electores 
tienen el derecho de saber cómo piensa oh'ar, según 
qué opiniones se propone dirigir su conducta en 
todo lo que toca á su deber público. Si algunas 
de sus opiniones les parecen inaceptables, corres- 
ponde á él probarles que merece sin embargo ser su 
representante, y si ellos son razonables, pasarán, en 
favor de su mérito general, por mucha disidencias. 
Hay empero algunas que no pueden tratarse ligera- 
mente. Todo hombre que siente por el Gobierno 
de su país la dosis de interés que debe tener un 
ser libre, tiene ciertas convicciones tocante á los 
negocios nacionales, que son para él como la san- 
gre de sus venas, convicciones de que está pene- 
trado de tal suerte que no le es posible aceptar 
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transacciones sobre ellas, ni referirse sobre ellas 
al juicio de alguna persona ó de alguna superiori- 
dad cualquiera que sea. Tales creencias, cuando 
existen en un pueblo ó en una porción apreciable de 
él, tienen derecho ó cierta influencia por el sdo hecho 
de existir, y no solamente en razón de su valor pro- 
hable. Un pueblo no puede ser bien gobernado 
contrariando sus nociones elementales del bien, 
aunque estas nociones sean erróneas por ciertos 
respectos. Una justa apreciación de las relaciones 
que deberian existir entre los gobernantes y los 
gobernados no exige que los electores consientan 
en ser representados por alguno que se propone 
gobernarlos contrariando sus convicciones funda- 
mentales. Si los electores sacan partido de los 
talentos que por otra parte posee su representante, 
mientras no hay probabilidad de que se discutan 
los puntos sobre los cuales no está de acuerdo con 
ellos, tienen perfecto derecho de despedirlo desde que 
se suscitu una discusión sobre esto, y que no hay en 
favor de lo que les parece justo una mayoría 
bastante segura para que el voto disidente de 
este individuo sea sin importancia.» 

La opinión que sustenta este periódico respecto 
de la importante y trascendental cuestión ferro- 
carril del Norte, ¿es una opinión aislada y per- 
functoria? Vosotros, honorables Senadores y Re- 
presentantes de Boy acá, sabéis que no. Sabéis 
que está autorizada por la abundante y respetable 
concurrencia de ciudadanos notables que formó el 
nieeting de Sogamoso; sabéis que ha entrado al 
augusto recinto de vuestras discusiones im me- 
morial suscrito por numerosos ciudadanos, memo- 
rial que contiene de una manera tocante y convin- 
cente las razones de justicia, de economía y de 
ventajas indisputables para los Estados del Norte 

10* 
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y para Colombia entera y que han servido, para 
elevarlo, de excitante móvil; y en suma, vosotros 
sabéis que esta voz es la voz unísona de vuestros 
comitentes. 

Se ha creído que entre vosotros hay, tal vez, 
algunos dispuestos á desoírla; tal vez en ello haya 
temeridad; pero, sea como fuere, acordaos de vues- 
tros santos juramentos, y no vayáis á dejar en 
vuestra carrera púbUca una huella triste y ominosa. 

En este periódico se ha considerado la gran 
cuestión en todas sus faces, y nosotros hemos 
cuidado con esmero remitíroslo; leed y hallaréis 
que la cuestión se ha fijado en un punto tal de 
luz y de evidencia, que es intelectualmente impo- 
sible sustraeros á aquella luz y negar aquella evi- 
dencia. 

Si satisficiereis el anhelo íntimo y razonable de 
los habitantes de Boyacá, el aura popular os rode- 
ará, y cuando regreséis á vuestros hogares hasta 
los nifios batirán palmas en vuestro aplauso. 

Nosotros os hablamos con benevolencia y con 
humildad, y os suplicamos rendidamente que no 
veáis en nuestras palabras sino la sincera obra 
de un patriotismo desinteresado. 

Al terminar nuestra respetuosa epístola, no 
podemos prescindir de estampar aquí un cuadro 
histórico de una terrible elocuencia. Refiere 
Viardot que cuando Carlos V barría la libertad 
del suelo español, los Diputados á las Cortes de 
Corufia que complacieron su descomunal ambición 
votando lo que aquel déspota pedía, fueron ejem- 
plarmente castigados por las ciudades, y se es- 
presa en estos términos: 

«Entonces hizo su explosión aquel movimiento 
nacional, que después se llamó' rebelión de las 
comunidades, pero que no fué otra cosa que una 
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justa resistencia al perjurio y á la opresión. Toledo, 
que perdió en este lance su título de capital, fué 
la primera que levantó la voz. Segovia, Zamora, 
Salamanca, Cuenca, Soria, Burgos, Madrid entra- 
ron en la liga con el mayor empeño. El resenti- 
miento popular recayó desde Itiego sobre los riesen- 
tantes que habían hecho traición á sus ífefteres, sacri- 
ficando los intereses del pueblo á las exigencias de la 
corona. La mayor parte de las ciudades castigaron 
á sus Procuradores por haber concedido en las 
Cortes de la Coruña upji parte del donativo pedido 
por Carlos. En Segovia les quitaron la vida. 
Castigo severo sin duda, pero que manifiesta la 
alta idea que se tenia entonces de la santidad del 
mandato p(^ndar.í> 

Al haceros esta cita no tenemos más propósito 
que el de recordaros la significación que da la 
historia á la falta que pueden cometer los repre- 
sentantes de los pueblos despedazando sus títulos 
y olvidando sus juramentos. 

En manera alguna tratamos de imponeros. 
Nuestras convicciones y nuestra índole nos alejan 
de ello, y vuestra alta ilustración y honorable ca- 
rácter os abonan. 

Vuestro atento servidor y compatriota. 

Zenón Solano. 



Actualidad. 



Es difícil si no imposible descubrir la verdad, 
la justicia, y menos aún la filantropía de los prin- 
cipios económicos que vienen rigiendo en los con- 
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sejos ministeriales de algún tiempo á esta parte. 
Al sustituirse el Gobierno, providencia artificial 
de los pueblos, á la Providencia Eterna, contxae 
deberes premiosísimos que no se pueden aplazar 
ni interpretar sin que haya una evidente prevari- 
cación; prevaricación que corrompe, que relaja, 
que oprime, que hambrea, y contra la cual fre- 
cuentemente no protestan los pueblos ofendidos, 
porque carecen de medios para hacerlo, ó porque 
Sus reclamos son despreciados con cualesquiera 
protestos, ó porque de antemano se haya tendido 
alguna red de intereses poderosos que sufoca los 
generales y bien entendidos de la sociedad. 

En las combinaciones financieras se tiene úni- 
camente el propósito de aumentar las rentas 
públicas, y, en presencia de semejante objeto, no 
se tiene escrúpulo alguno en sacrificar aun los 
derechos de carácter inviolable. 

Se olvida en algún caso particular que las 
erogaciones del Tesoro son tan necesarias y plau- 
sibles para prevenir males como para remunerar 
servicios. Por mucho tiempo la RepúbUca estuvo 
pasando una cuantiosa subvención á los pueblos 
del Istmo, seguramente en virtud del sentimiento 
de unión y de soUdaridad, estrecho lazo que ha 
unido á las diferentes secciones de Colombia. En 
presencia de los principios económicos que hoy 
dominan, ¿cómo podría defenderse aquel gasto 
improductivo? ¿Qué dirán los financistas que 
sostienen, por ejemplo, la clausura de algunas 
saHnas, porque no dejaron al Gobierno una renta 
igual á la que dejan otras? 

Estas consideraciones son tanto más sensibles 
cuando se trata de uno de los Estados de la 
Unión que ha llevado en los coníüctos de la pa- 
tria la más crecida parte, y que, comparándolo 
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con los otros, ha contribuido para los gastos gene- 
rales, no obstante su pobreza y su aislamiento, 
con sumas excesivas y desproporcionadas á aquellas 
con que debiera contribuir. A este respecto es 
laborioso, pero no imposible, hacer un cálculo de 
la cantidad que, por cada boyacense, entra anual- 
mente en el Erario, y lo que entra por cada uno 
de los habitantes de los demás Estados, para 
hacer más palpable la injusticia. 

En prosecución de un plan inflexible, el Gobierno 
ha cerrado cuatro de las salinas de Boyacá, próxi- 
mas á los núcleos principales de población y en 
donde se proveían millares de habitantes de San- 
tander y Boyacá; así es que la desaparición casi 
súbita de ocho á diez mil arrobas de sal en los 
mercados, ha surtido el efecto necesario de levan- 
tar el precio del artículo á una altura solo cono- 
cida en los tiempos calamitosos de las pestes ó 
de las guerras; y esto en plena paz; y esto cuando 
no faltaron anuncios de que podía atribuirse á 
imprevisión el mal que sobreviniese; si pruden- 
temente no se tomaban con anticipación las me- 
didas necesarias. 

¡Y en qué instantes sucede! Nosotros lo deplo- 
ramos con todas las veras del alma, pues son 
elementos de desorganización que se atrepellan, — 
la conducta del Gobierno en el trascendental 
asunto del ferrocarril del Norte; el alza intem- 
pestiva de la sal ; el afán de imponer mandatarios 
y de hacer ilusorio el derecho electoral; y, cuando 
por otra parte se dice que las desavencias diplo- 
máticas de Caracas tienen por motivo dar ocupa- 
ción á 70fi00 soldados ociosos, hay motivos sobrados 
para que los hombres de famüia, amantes del 
reposo, y que han soñado con la paz como con un 
ángel que vierte de áureas cornucopias riqueza? 
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inagotables y delicias supremas, y todo para que 
los pueblos dignificados y libres, entren alannados 
y entristecidos en íntima zozobra. 

La crematopea enseña que deben hacerse gastos 
y aceptar la diminución de los productos para 
evitar males en lo futuro y desfalcos considerables 
en el capital. Ella no enseña la aceptación de 
sacrificios improductivos; ella no enseña que se 
hambree á im pueblo por dar entrada en las ca- 
jas á algunos pesos más. La providencia arti- 
ficial debe imitar en lo posible á la Providencia 
Eterna. 

En tiempo de Augusto se dividió el Tesoro 
en .^^Erarium puhlicum para subvenir á las necesi- 
dades del pueblo, y en Fiscus para subvenir á las 
necesidades del príncipe; y, respecto de Boyacá 
todo es Fiscus. 

No queríamos hablar sobre esta materia; pero 
hemos recibido numerosas excitaciones, y hemos 
hablado. El Gobierno, si no puede poner todos 
los vehículos que se necesitan para abastecer de 
sal de Cundinamarca los almacenes de la Adminis- 
tración de las salinas de Boyacá, debe tomar alguna 
otra providencia activa y eficaz para hacer cesar 
inmediatamente la carestía que sube á propor- 
ciones alarmantes. 



Ricardo de la Parra. 



¡Fuimos tres! 

Y yo giraba dentro de la atmósfera clara y be- 
néfica de los dos, como la mariposa al rededor 
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de la llama. Una amistad pura y sincera nos unió. 
Me llené de sus inspiraciones y de su luz, admi- 
rando el alcance poderoso de sus inteligencias, la 
elevación de sus caracteres, la inocencia de sus 
anhelos y la bondad de sus corazones. 

Colegas en el Congreso de 1854, la novedad 
y el esplendor de sus ideas, la valentía y gran- 
deza de sus opiniones y su denuedo republicano 
en aquellos días de efervescencia y de peligro, ca- 
racterizaron el Cuerpo soberano á que pertenecie- 
ron. La libertad estaba amenazada, y la tronante 
palabra de Ricardo, imponente y conmovedora como 
la de Mirabeau y la de Manuel , se hacía oír en 
la tribuna para animar á los irresolutos, para en- 
tusiasmar á los resueltos, para arredrar á los li- 
berticidas y para difundir el valor y la esperanza. 

Los acontecimientos se precipitaron, y, conver- 
tidos en soldados, salimos á sostener en la cam- 
paña los principios que habían triunfado en los 
debates parlamentarios. Los compatriotas que se 
habían extraviado apelando á las armas, al prin- 
cipio sin oposición, extendían su dominio por toda 
la faz de la República. 

Nosotros incorporados en Tunja al ejército de 
ciudadanos que comandaba aquel león de las ba- 
tallas, Franco, cuyo renombre imperecedero es el 
lujo de la historia, y, aquel guerrero insigne. 
Herrera, que asumió la primera Magistratura, mar- 
chamos á buscar los enemigos llenos de confianza 
y de ardimiento; y en Zipaquirá, por un hado aleve 
y fatal, fueron destrozadas nuestras banderas, y 
cayó Franco, haciendo retemblar la tierra como 
los héroes de Homero. 

En aquella lid terrible y desdichada, Bicardo 
entre las huestes del Socorro, que vestían blusa 
azul, marcaba los pimtos mas avanzados y frago- 
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rosos; Vicente, entre los vélenos, vestidos de blusa 
amarilla, los guiaba con una audacia indescribi- 
ble en la línea en que los peligros eran mayores 
y más terribles. A mí me tocó acompañar la in- 
fantería de Tundama, vestida de blusa roja, y mis 
compañeros, de quien era digno gefe el malogrado 
Estanislao Sánchez, cumplieron su deber. Fué 
que en anteriores días habíamos convenido en tal 
distribución, atendiendo á nuestras respectivas re- 
laciones, para animar á los soldados que luchaban 
por los sacrosantos fueros de la Patria. 

Dispersados luego, fuimos á buscar nuevas 
fuerzas y nuevas esperanzas; pero nuestro deber 
nos llamaba como Representantes del pueblo al 
punto en que se reunía el Congreso, para apoyar 
con la fuerza moral del Cuerpo soberano las inul- 
tas armas de la RepúbUca; y luego cuando el Dios 
de los ejércitos, después de una campaña cruenta 
y dolorosa discernió el laurel de la victoria á los 
buenos y leales que combatieron la Dictadura, 
ellos, Bicardo y Vicente, generosos y magnánimos, 
estrecharon con amor sincero contra su noble co- 
razón á los vencidos y fueron los genios tutelares 
de paz y de concordia. Yo los acompañaba po- 
seído de los mismos sentimientos; y, no se me 
olvidará nunca, ni Colombia lo olvidará, el día 
glorioso para Bicardo en que, con inspiración pro- 
f ética, y rodeado como de una aureola undívaga 
é indecisa, propuso con universal sorpresa: "Reú- 
nanse el Senado y la Cámara de Representantes; 
excítese al Presidente de la República, á los Ma- 
gistrados de la Corte Suprema, y vamos, volemos 
todos á abrir de par en par las puertas á los pri- 
sioneros, y conmemoremos así, con im acto inmor- 
tal de indulgencia y de magnanimidad, el aniver- 
sario del 17 de Abril." La proposición fué negada; 
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pero la figura de Ricardo saltó al cielo á girar 
entre nuestras constelaciones. 

El asistió á los Congresos y siempre como Re- 
presentante por Timdama, hasta que la ambición, la 
miseria y la estulticia convirtieron en logro infame 
la elección para aquellos puestos excelsos y ho- 
norables. 

Su carácter independiente y la superioridad de 
•su genio le suscitaron émulos, quienes lograron 
proscribirlo de toda intervención en la política del 
país, y, casi parecía que le habían jurado perse- 
cución. Pobre y resignado, se preocupaba ínti- 
mamente de la suerte de la Patria, y aprovechaba 
su vagar para enriquecer la ciencia con sus estu- 
dios y la poesía con sus inimitables cantos. 

Este hombre, tan noble, tan desprendido, tan 
grande y tan bueno sobre todo, fué mártir de una 
fatalidad sin ejemplo, y buscaba con perseveran- 
cia inaudita, con abnegación decidida y con fe 
profunda, el secreto para redimir el Linaje de la 
esfinje que lo devora. El había visto caer á su 
padre y á sus hermanos en los antros del mons- 
truo, y creía antitético con la bondad y sabiduría 
eternas, que no hubiese medio de vencerlo. Ay! 
tal vez á más andar hubiese encontrado como 
Edipo el enigma salvador! 

Médico de penetrante observación, fundó un 
sistema que hirió en parte el terrible secreto, y 
su obra inmortal como pieza hteraria y científica, 
el Sarah de Moisés, que pubUcó en Paris durante 
su permanencia en aquella capital, es im adorno 
fulgurante de nuestra bibhografía. 

Acudió al Congreso solicitando un exiguo so- 
corro para ir á las tierras que bañan el Indo y 
el Ganges, á buscar con la dolorosa necesidad 
que lo impulsaba, con el anhelo fervorosísimo 
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(fUe era su soberana aspiración, el bálsamo que 
debiera ser la salud y la ventura de los leprosos; 
pero después de haber sido aprobado el decreto 
que salvaba á un sabio, que daba una esperanza 
á la humanidad doUente y que engrandecía ha- 
ciendo más hermosa, más benéfica y simpática la 
Patria, el decreto fué objetado y hecho nugato- 
rio por los obstáculos que se le presentaron. Desde 
ese día el hombre quedó herido de muerte, y dé- • 
bil, triste, decepcionado é impotente, se dio á ca- 
minar llevando á donde quiera el volcán cen- 
telleante de su cabeza, los latidos febriles de su 
noble corazón y su esparanza deshojada y mar- 
chita! Más, donde quiera se le recibía como un 
amigo y como un profeta .... Hoy los autores de 
su inmensa desgracia estarán arrepentidos .... 
Ellos quisieron que Colombia apareciese ruin y pe- 
queña, y cavaron prematuramente la tumba del 
apóstol. ... 

Otras naciones, con motivos menos grandes y 
menos filantrópicos, envían sabios á lejanas tier- 
ras á hacer observaciones y estudios conducentes 
para adelantar las ciencias. 

Ya hoy de vuelta Bieardo de la Parra hubiera 
engalanado y enriquecido á su Patria con obras 
monumentales. 

Nació en Iza, Departamento de Tundama, y 
contaría cerca de sesenta años. Recibió una edu- 
cación esmerada. Era abogado, médico y cano- 
nista; en el colegio fué distinguido entre los dis- 
tinguidos; su vigorosa intehgencia lo abarcaba 
todo; su conversación insinuante é instructiva cau- 
tivó á los que tuvieron la fortima de oirle: En los 
albores de su vida pubUcó El Joven, periódico 
de bellezas inagotables y trascendentales miras, 
y que fué tal vez la primera radiante antorcha 
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que contra las preocupaciones se encendió en la 
capital de la República. — Sirvió destinos impor- 
tantes, como la Prefectura de Chiriquí; fué varias 
veces miembro del Congreso nacional, y uno de 
los constituyentes del Estado soberano de Boyacá. 

Antes de comenzar la guerra que desde 1860 
hasta 1863 devastó la República, agobiado Ricardo 
de los más tristes presentimientos, como mensa- 
jero de paz procuró mover todos los instintos ge- 
nerosos y poner en acción el patriotismo, la filan- 
tropía, los intereses, la compasión y la piedad, á 
fin de evitar la sangrienta y desastrosa ruptura. 
El era inmune en los campamentos, y su palabra 
elocuente era oída con indulgencia por unos y 
otros de los beligerantes, pero no aceptada. Tal 
conducta es uno de los timbres más resonantes 
de su gloria. 

Poeta original, valiente, espléndido y sublime, 
deja engreída nuestra literatura con multitud de 
composiciones, la mayor parte filosóficas, en las 
que campean la audacia, la grandilocuencia y la 
propiedad de lenguaje, porque era un hablista 
consumado. 

Si no fué el primero, fué de los primeros que 
se pronunciaron contra el principio utilitarista del 
legislador inglés; y sus escritos oportunos y lu- 
minosos , contuvieron en parte el triunfo de la 
secta. 

Sus desgracias y su pobreza le impidieron con- 
currir al reto qu él mismo hizo para controvertir 
con uno de nuestros compatriotas más inteUgentes 
y sabios, acerca del principio que debe servir de 
razonamiento en moral y en legislación; pero es 
probable que en su penosa peregrinación consa- 
grara algunos intervalos á satisfacer aquella su- 
prema necesidad de su alma, y dejara algunos 
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escritos para contestar la justamente afamada y 
célebre obra de su polemista. 

El reunía con admirable esmero las más esco- 
gidas composiciones en verso de los poetas españo- 
les é híspano-americanos. Esta hermosa y singular 
colección de poesías que él llamaba KcHiosteka^ 
debiera ser recogida por la familia, y, mediante 
una suscripción de los numerosos amigos del ora- 
dor, del filósofo y del poeta, darla á la prensa 
para que su producto sirva de galardón y de 
socorro á sus hermanos sobrevivientes. 

Tal vez algún día él que esto escribe visitará 
la lejana tumba de su amigo; y entonces la ca- 
lentará con su amor y la regará con su llanto! . . . 

El mundo sabe cómo y por qué murió Vicente 
Herrera; que el grito que lanzó en su agonía, 
que repercute la posteridad y que dejó como 
lección inolvidable á sus amigos y á sus hijos, fué: 
¡Viva el honor! 

Bicardo y Vicente, almas sublimas! ¡Sed los 
ángeles de paz para Colombia y de consuelo para 
vuestro pobre amigo! 

1873. 



Adiós! 



Termina su efímera existencia El Ferrocaml 
del Norte; y mal pudiera, al morir, ocupar sus 
columnas con adhesiones á candidaturas. 

Graves motivos domésticos han dilatado la 
saüda de este último número; pero al fin sale 
para despedirse de sus amigos y de todos los 
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hombres de buena voluntad interesados en la feli- 
cidad de la patria, que lo han secundado en sus 
dos principales propósitos : buscar luz para alum- 
brar el camino en demanda de la justicia y del 
derecho, á cuyo amparo únicamente puede elabo- 
rarse la feUcidad del país y una organización 
política, que reconozca todos los derechos y el 
derecho de todos y que armonice y satisfaga las 
exigencias legítimas de los bandos con el esta- 
blecimiento de la participación igual y simultánea 
de los partidos en el poder. 

Respecto del primer propósito, que fué el 
asunto casi exclusivo de nuestros escritos, hicimos 
con lealdad y justicia los esfuerzos que estaban á 
nuestro alcance; y protestamos desde el fondo de 
nuestro desapasionado corazón, que la acrimonia 
y virulencia que algunos de ellos hayan contenido, 
no fueron obra de odios personales ni de inte- 
reses mezquinos; estímeseles como arranques de 
hondas convicciones, incontenibles en los momen- 
tos de una acelerada redacción. 

Respecto del segundo propósito, apenas en 
este número se concluye la reproducción del fo- 
lleto de nuestro buen hermano Juan Nepomuceno. 
Nuestros trabajos preparados no alcanzaron á 
iniciarse siquiera ; pero, confianza en Dios, cuando 
las pasiones se aplaquen, cuando el horizonte se 
despeje; cuando el sincero patriotismo, sin ob- 
cesiones febriles y dominantes, vuelva á los pechos 
de los repúbhcos militantes en los distintos ban- 
dos; cuando podamos ser oídos gon atención y 
serenidad, entonces tomaremos á ocupar el puesto 
que hoy abandonamos, atribulados por los sinies- 
tros fantasmas que oscilan en lontananza. 

Nuestro anhelo es hoy retiramos absolutamente 
de la escena púbhca, y que nuestro hiunUde 
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nombre no suene para nada en las disidencias y 
luchas, de cualquier linaje, que puedan sobrevenir. 
Nuestra determinada vocación, nuestro carácter 
pacífico, nuestros hábitos, nuestra familia nume- 
rosa, compuesta en su mayor parte de tiemas 
criaturas, y nuestras más profundas convicciones, 
todo nos impone el deber de no tomar parte en 
debate alguno que vaya á tener solución en los 
campos de batalla. 

Aleccionados por una larga experiencia y por 
dolorosísimos sufrimientos, sabemos que las luchas 
armadas no dejan sino desmoralización; que las 
etapas de las naciones en marcha no se cuentan 
por los triunfos béUcos ni por las derrotas de los 
partidos, sino por los intervalos en que el iris se 
extiende por el cielo y el numen de la paz cierne 
sus blancas alas cubriendo el horizonte. 

Es verdad que ha habido con frecuencia, no 
sólo en Colombia, sino en otras naciones del con- 
tinente, motivos que cohonesten la apelación á 
las armas por los pueblos contra los gobiernos, 
y por los partidos contra los partidos; es verdad 
que hoy en Colombia ocurre caso semejante: pero 
¿no habrá más remedio que apurar hasta las 
heces el cáliz emponzoñado? ¿Pero no habrá 
más remedio que desencadenar los furores para 
que lleven donde quiera la miseria y la muerte? 
¿Pero no habrá más remedio que abrir campo 
para que, como los antiguos gladiadores, los que 
hoy se saludan y estrechan como amigos, mañana 
se destrocen el pecho á puñaladas? 

¡Oh, si lo hay! Los caudillos y corifeos de los 
partidos pueden reflexionar antes de entrar en la 
vía sangrienta; y, amedrentados con la terrible 
responsabilidad que asumen, y con la inmensa 
carga de males que la guerra produce traten de 
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armonizar sus aspiraciones por medio de nna 
justa y saludable transacción. 

Antes de que se encolericen los partidos, antes 
de que resbale por el espacio el primer trueno 
de la tormenta, debiera iniciarse la medida; antes 
de que las desgracias traigan las retaliaciones, 
debiera levantarse una bandera como centro de 
unión para todos aquellos á quienes espante y 
azozobre la guerra; antes de que el fragor de los 
combates ensordezca á los lidiadores, debe exten- 
derse el campo neutral que impida las recíprocas 
agresiones y que ofrezca una transacción justa 
para reconciliar en las aras santas de la Patria á 
los disidentes. 

Nosotros indicamos someramente la idea, y sólo 
á su servicio pudiéramos poner nuestro escaso y 
humilde contingente; pero en la discordia no to- 
maremos puesto, cualesquiera que sean nuestras 
simpatías y nuestras opiniones. No somos ene- 
migos ni de estos ni de aquellos de nuestros com- 
patriotas; y si la insania trajere al ñn los males 
que se presagian, correremos resignados la suerte 
que nos toque, con la satisfacción, muy grande, 
eso sí, de no haber tomado parte alguna en los 
males que se desencadenen. 

Cuánto nos penetramos cada vez más de la 
verdad y excelencia del sistema político de la 
participación! Si él adviniese, ¿quién habría de 
hacer guerra jamás? Los motivos quedarían á 
perpetuidad eliminados, y los intereses sórdidos 
destruidos. Si por ventura la tranquiUdad vuelve 
á los ánimos y algún viento providencial barre 
las nubes que se amontonan, y pudiéremos ser 
oídos sin preocupación y sin desdén, entonces 
desarrollaremos el grandioso plan propuesto por 
nuestro hermano, que cayó en la timiba agobiado 

8oi<AKO. 11 
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por la tristeza que le causa)*a el porvenir luctuoso 
de la Patria. 

Convenzámonos de que la paz es la revoludón 
triunfante á marcha lenta y cadenciosa, pero 
triunfante siempre. Es á la sombra de la paz 
como se enrobustece el derecho; es á la sombra de 
la paz como se morigeran y moralizan las cos- 
tumbres; es á la sombra de la paz como el ingenio 
hace sus conquistas ; es á la sombra de la paz como 
se suscitan y desarrollan las afecciones tutelares; 
es á la sombra de la paz como el mérito se levanta 
y resplandece; es á la sombra de la paz como la 
libertad exhibe sus grandiosas maravillas, zapando 
todas las preocupaciones, todas las tiranías, todos 
los absurdos y todos los martirios; y es, en fin, 
bajo las influencias benéficas de la paz como la 
iniquidad se ahuyenta y desaparece. 

Poseídos de incertidumbre y desconsuelo nos 
despedimos de nuestros amigos en el campo del 
periodismo, para volver seguramente á nuestras 
antiguas ocupaciones de institutor, en las que 
hallaremos, mediante Dios, la remimeración de 
las acerbas congojas que nuestra efímera apari- 
ción en la escena política nos ha causado. 

¡Adiós! 

Zenón Solano. 



POESÍAS. 



La Cruz. 



Entre el fragor de la tormenta impía 
De cien siglos de horror en la agon^ 
Con atroz convulsión se revolvía 
Delirante la ciega Humanidad. 
Ni siquiera en lejana lontananza 
Miró brillar el sol de la Esperanza . . . 
Ah!; filé su voz rugido de venganza, 
Royó su corazón la Iniquidad! 

No había fe ni concienda, nada había. 
El lejano rumor de infane orgía 
Resbala aún por la región vacía, 
Como estertor de im mimdo que acabó .'. 
Irascibles, lascivos, sanguinarios 
Eran los dioses de los mil santuarios 
Que entre vidos y crímenes nefarios 
La envilecida Humanidad alzó. 

¡Cuan larga noche de terror y Uanto! 
Cubrió la tierra con siniestro manto 
Rabiosa tempestad. El ay! de espanto 
Enmedio el himno oyóse resonar. 

11 ♦ 
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Al arrastrar los siervos sus cadenas 
Retemblaban los muros, las almenas 
Con terrible son! De tantas penas 
No se alcanzaba el ñn á columbrar. 

Era la luz del mundo en su desmayo 
De la borrasca el ofuscante rayo . . . 
La historia de la prole del Rey Layo 
La historia de los pueblos fué también. 
¡Justicia, paz, verdad, amor .... mentira! 
El fuego santo se extingue en la pira. 
¡La espada del guerrero ardiendo en ira 
Era la ley, la libertad, el bien! 

Repletaban los circos los vencidos 
Que de preciosos bálsaníos ungidos 
Con saña de pantera, enfurecidos. 
Luchaban sin piedad, hasta morir; 

Y destrozado el palpitante seno, 

Al revolcarse entre sangriento cieno 
Del rudo aplauso el formidable trueno 
De monte en monte oyóse difundir. 

Ah! qué vergüenza, sí ¡qué infame insulto 
Para la humana dignidad! El culto 
De la Divinidad el pueblo estulto 
A sus caudillos bárbaros rindió. 
Que insolentes hollaron su garganta 
Mientras que humilde les besó la planta 

Y de oro y mármol sobre el ara santa 
Hecatombes, servil, les ofreció. 

El grito del Profeta en el desierto, 
Entre el lúbrico y torpe desconcierto 
De los tumultos, con temblor incierto 
Como pobre delirio fué á sonar ... 
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¡En yano el grande, oelestíal misterio 
Con que al pueblo arrancó del cautiverio! 
¡En vano hizo doliente en el salterio 
La voz de los presagios sollozar! . . . 

En vano sí, que el pueblo turbulento, 
Cual remolino de medroso viento, 
Al deshojar el Viego Testamento 
Borró las tradiciones del Edén. 
Del sol de oriente á la vibrante lumbre 
De la montaña en la selvosa cumbre 
Insensato buscó la servidumbre 

Y levantó los templos de Siquén. . 

Del luengo ocaso en la región imibrosa 
Tras de nubes de nácar y de rosa 
Ocultó la Verdad su faz hermosa 

Y en un raudal sus lágrimas soltó; 
Frenéticos los hombres la ahuyentaron 

Y de ella fementidos renegaron, 

Y locos, de su nombre blasfemaron 
Sobre el altar que la Impiedad alzó. 

¡Callaron los profetas! Una muestra 
Pávida asaz, mirífica y siniestra 
Del mal futuro la potente diestra 
De Dios presenta al pueblo de Israel. 
Un prodigio tremendo y formidable 
Sólo moviera el alma incontrastable 
De esa generación abominable 
Que perdiera las puertas de Bethel. 

Combaten en los aires trasparentes 
Escuadrones de espectros refulgentes; 
Los rayos de sus armas estridentes 
La luz del sol hicieron apagar. 
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Entre el terrible y pavoroso estruendo 
Gime el espacio con gemido horrendo; 
La lluvia de la sangre horada hirviendo 
La tierra absorta que debió anegar. - 

¡Cuúipli érense los tiempos! En la cumbre 
De excelsa roca al pálido vistumbre 
De ima apacible pero ignota lumbre 
Triste descuella ensangrentada Cruz! 
Los cielos se ennublecen y se espantan! 

Y al retemblar la tierra se quebrantan 
Las losas de las tumbas, y levantan 
La faz los muertos entre oscura luz! 

j Murió Jesús! El drama que ab eterno 
En el Cielo empezó y abrió el infierno, 
La lucha del demonio y del Eterno 

Y el doliente episodio del Edén; 
Del hnaje el padrón originario 

Y el cautiverio triste y funerario 

Con su muerte borró sobre el Calvario 
El Divino Píoscrito de Salen. 

¡El prójimo es hermano! El enemigo 
Tiene derecho á fraternal abrigo. 
¡La riqueza del rico es del mendigo! 
¡Y en mansedumbre se tomó el furor! . ^ 
La del bazar liviana mercancía 
¡La mujer infeliz que sonreía ^ 

En perdurable iñísera agonía 
Es el andido arcángel del amor! 

De la vida inmortal puro elemento 
Cual nuevo sol de nuevo firmamento 
Difundiendo al Linaje su almo aliento 
La Justicia encendió nuevo fanal. 
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De horrible servidumbre redimido, 
Colmado de amargura, arrepentido, 
Sacros altares elevó al Ungido 

Y adoró la Verdad allí el mortal. 

¡Ventura y libertad por servidiunbre ! 
¡Vida y salud en vez de pobredumbre! 
¡Verdad y fe, por negra incertidumbre! 
¡Estupenda, inmortal revolución! 
¡Y de ella fuera emblema misterioso 

Y signo de victoria prestigioso 
El infame patíbulo afrentoso 

De la grande y terrible inmolación! 

Aquel de escarnio bárbaro instrumento 
Delante. el cual quedara tremulento 
El atroz malhechor; el vil tormento. 
El símbolo del Crimen y del Mal, 
De la Dicha y la Paz santa figura 
Místico tahsmán de la ventura, 
Del porvenir del hombre, que fulgura 
Tras ignoto horizonte, alma y señal. 

Misterio de humildad, de humildad santa 
Virtud que el ángel entre todas canta 
Virtud sólo de Dios, que al hombre espanta 

Y el hombre ... el hombre no conoce en sí. 
Salve la Cruz sangrienta y despreciada 
Que del inmundo cieno levantada 

Es de laurel inmarcesible orlada! 
Misterio de Humildad, salud á Ti! 

Salve la Cruz! El Lábaro triunfante 
Del étnico furor agonizante 
Entre cárdenas nubes centellante 
La más feliz victoria presagió ... 
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Y en la veste del pueblo fascinado 
Que quiso alzar el Templo derribado, 
Contra el designio eterno revelado,* 
Indeleble la Cruz apareció. 

Algún día los pueblos de la tierra 
Tendrán por falsa tradición la guerra; 
No será Unde la encumbrada sierra 
Ni el valle ni el torrente ni la mar! 
De leyes y gobiernos olvidados 
De dulce amor y libertad colmados, 
Satisfarán sus inefables hados 
De la Cruz á la sombra tutelar . . . 

¡Domine el mundo con imperio solo 
Del Equinoccio al aterido Polo, 
Irradie la Verdad, sucimiba el Dolo, 
Jimte á los pueblos en su Santa Ley! 
En himno inmenso de efusión sublime 
Que el Universo con su canto anime, 

Y hasta el salterio celestial reanime. 
En estro cante la salvada Grey! 

Él triunfa del Dolor, adquiere gracia, 
Eleva y dignifica su desgracia 
Como ima cruz de mística eficacia 
Que humilde carga, por amor de Dios! 
Quien come el pan que con su llanto moja 

Y resignado sufre su congoja. 

Él, de humanas miserias se despoja 

Y yá no es un mortal: ¡es semi-dios! 

Yá anochece: cansado el peregrino 
Del dilatado y áspero camino. 
De la montaña hasta la cmnbre vino 

Y á lo lejos \m pueblo divisó. 
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Anhela orar en él pero no alcanza, 
Hondos suspiros tembloroso lanza; 
¡Ay! perdió al fin el pobre la esperanza 
Mas una tosca cruz allí clayó. 

¡Detente, caminante! Es un santuario 
De sencilla piedad, y temerario 
¡No sacudas sobre él con tu sudario, 
Que es el templo que el pobre puede alzar! 
Profunda y solitaria allí murmura 
Llena de unción y llena de ternura 
La férvida oración que en su amargura 
Él balbuceó postrado ante su altar. 

Va del monarca en la corona de oro, 
£^ el bordón que moja con su lloro 
El infeliz mendigo; cual tesoro 
La encarga al li\jo el maternal amor. 

Y doquier se conjura el mal con ella 

Y donde espira la mimdana huella 
Se pone allí como apagada estrella 
Sobre la fosa que cerró el dolor. 

Salye la Cruz, que un mundo nos revela 
Que el azulado firmamento vela, 

Y triste el alma con ardor anhela 
Como la Patria que perdió Luzbel. 

Allá entre el Bien que el hombre no adivina 
El que al mirar los soles ilumina. 
Guarda una vida angehcal, divina 
Que reverbera entre las sombras de ÉL 
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A mi madre. 



Vine á la tierra, madre idolatrada, 
Vine infelice derramando llanto; 
Me abrigasteis entonce en vuestro canto 
Vuestro beso de amor me consoló. 
Vuestros ojos azules me velaban 
T eran la sola lumbre de mi vida. 
Vuestra frente, hoy rugosa y desteñida 
Fué el primer cielo que ante mí se abrió. 

Y el arrwrm rrurrú de vuestro labio 
Cuando tierna en los brazos me mecías, 
Las más dulces y gratas melodías 
Que haya oído en mi existencia yo. 
Era el soplo fugaz y delicioso 
De vuestro fresco y ambarado aUento 
Un perfume de amor y de contento 
Que en calma angelical me adormeció. 

Madre mía, tal vez en vuestros sueños 
De ventura y de pérñda esperanza 
Al contemplar mi cima en lontananza 
Lucir le visteis esplendente sol. 
¡Mas ay! triste, tristísimo vuestro hijo 
Siquier en las tinieblas de la vida 
No vio jamás la ráfaga perdida 
Que en el ocaso tiñe el arrebol. 

Engañosos y rápidos pasaron 
Los días deliciosos de mi infancia 
Cual las olas de efímera fragancia, 
Que el zéfiro desprende del jazmín. 
Cual brillantes y falsas ilusiones 
Que con hndos colores se matizan 
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Y entre sueños fugaces se deslizan 
Palpando luego al despertar, su fin. 

Sabéis, madre, que al dar el primer paso 
En el desierto erísd de su existencia 
Bebió vuestro hijo la letal esencia, 
En ancha copa, de horrorosa hiél. 

Y en esos de terror amargos días 
Madre, fuisteis un ángel que en sus penas 
Voló á mojar con lloro sus cadenas 

Y á sufirir- su dolor junto con él. 

¡Cuánto, madre, habéis sufrido! 
Rugosa y envejecida 
Vuestra existencia querida 
Es imagen de la flor 
Que enmedio de la floresta 
En un tiempo venturoso 
Alzó en cáliz hermoso 
Exhalando dulce olor. 

Y cuya pura corola 
Cándida, fresca, luciente 
La marchitó el sol ardiente 
La azotó la tempestad! . . . 
¡Ay! la mano atroz del tiempo 
Al tallo que estaba erguido 
Doblando remisa ha ido 
Sin lástima, sin piedad. 

¡Sí, mi madre! ¡Sí, mi madre! 
De lo que ftdsteis sois rastro 
Quemó nuestra tez el astro 
De nuestra suerte infeliz; 

Y entre una borrasca luego 
De aflicdoned y tormentos 
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Azotada de los vientos 
Surcando irn yermo venís. 

Abrumada de desgracias 
Con ima alma grande y fuerte 
Habéis llevado la suerte 
Que os cupo, mi madre, aquí; 
Aquí en im mundo sin goces 
Cargada de negras penas . . . 
Si os vi las órbitas llenas. 
De lloro y conforme os vi . . • 

Los azares de la Patria 
Para vos han sido azares 
Amarguras y pesares 
Que vuestro nombre honrarán. 
Pues de inmensos sufrimientos 
Burlasteis la cruda saña. 
Como burla en la montaña 
La palmera al huracán. 

Mas yá del tiempo agoviada 
Al suelo inclináis la frente 
Que no hay nada permanente 
De la tierra en la ancha faz. 
Como al soplo de los años 
La altiva palma perece 
Así la flor desparece 
Sólo ... en un día no más. 

Pasan los años, madre, pasan, pasan 
Ay! sin dejamos esperanza alguna 
Cual las nubes que cruzan de ima en una 
Por \m espacio turbio y funeral. 
Luego en tropel gigante, acelerado 
Vuelan á un punto todas, á agruparse 
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Y, al soltar la borrasoa, á presentarse 
Como tumba siniestra y colosal. 

Así en el horizonte de la vida 
Se deslizan los años tras los afíos 

Y henchidos ay! de negros desengaños 
A amontonarse ante el sepulcro van. 
Con su séquito fúnebre, imponente 
Los cansados y míseros mortales 

Por los mudos y pálidos umbrales 
De la vida á la muerte el paso dan. 

Un punzante y horrible pensamiento 
A mi mente volcánica ahora hiere . . . 
Mi labio, madre, nunca lo profiere 
Ni mi plectro dará su flébil son; 
Ante él se rompe gemebimda mi harpa 
Cual se quiebra en el viento mi querella. 

Y como el lampo de propicia estrella 
Se apaga al penetrar mi corazón. 

¡Ay! colmado de amor y de ternura 
Vuestras canas y arrugas, madre, adoro 
Si es la vida para mí un tesoro 
Es tan sólo por vos, madre, por vos. 
De vuestra frente sé que es cada sombra 
Una infehz y desgraciada historia 

Y cada cana vuestra una memoria 
Que no basta á cantar mi ruda voz. 
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Rapto de amargura- 
Dejadme mi tristeza, 

Mis lúgubres pesares; 

Dejad correr mis lágrimas á mares 

En negra soledad. 

En el placer padezco ... 

En la algazara lloro . . . 

Mi profunda amargura es \m tesoro 

De horrible realidad. 

Tesoro que bendigo 
flnmedio de mis penas, 
Cual bendice el amante las cadenas 
Dolosas del amor. 
Así como bendice 
La lágrima que siente 
Mojar el infeliz su faz ardiente 
Enmedio del dolor. 

Así como ama el viento 
El lánguido suspiro 
Que á su ligero, su voluble giro 
Arroja el corazón. 
Así amo mis angustias 
Así amo mis tormentos 
T cuando alzo mis flébiles lamentos 
No pido compasión. 

¿A quién se la pidiera? 
Yo sé que el hombre goza 
Y que feliz de júbilo rebosa 
Si á otro ve sufrir; 
Yo sé que es su consuelo 
Sarcasmo é ironía, 
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Que el puñal del dolor con mano fría 
Atroz sabe blandir. 

,De todos los deleites 
En el profundo seno 
Latente existe pérfido veneno 
Que mata de placer. 
Enmedio la delicia 
El alma se acongoja, 
Viendo de la ilusión hoja por hoja 
La bella flor perder. 

Así en todo se goza 
En todo se padece 
La nacarada rosa así se mece 
Al lado del ciprés. 
Una senda de espinas 
Adornada de flores; 
El placer impregnado de dolores, 
¡Eso la vida es! 



A la primogénita de Manuel Pombo. 



¡Pobre inocente niña, infortunada! 
Tierno botón de candida azucena 
Que apenas al nacer sobre la arena 
Eres con llanto de dolor bañada. 

Viniste al mundo en tempestad airada. 
Desterrado tu padre, en tierra ajena, 
También tu madre de tormentos llena, 
Huérfana, sola, triste y desolada . . . 
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Los días resbalarán tras de los días 

Y en la tumba del tiempo sepultados 
Quedarán los pesares y agonías .... 

Hermosura y virtud serán tus hados! 

Y en im mundo de luz y de armonías 
Verás los hombres á tus pies postrados. 



Esperanza y Desengaño- 

Desengaño. Sentarte sobre el iris y sus cintas 
Escarmenar aUá bajo del sol, 
Y en hebras brilladoras y distintas 
De matizadas é inmortales tintas 
Tu nido suspender, como el oriol! 

Paloma peregrina, no es tu suerte. 
Eso es quimera hermosa y nada más 
Que en mal cruel, en breve se convierte, 
La última lágrima encendida vierte. 
¡Que ai reino de dolor llegando vas! 

Ven bellísima y candida paloma 
Que devoraste la extensión azul, 
Desde la parte donde el sol asoma 
A do lo inciensa con agreste aroma 
La tarde envuelta en voluptuoso tul. 

Cansada de volar, vuélvete al nido 

Que abandonaste temeraria ayer; 

Que aquel copo por céfiros mecido, 

Del celaje de Ocaso desprendido 

Ah! no es el nido que tendidas que haber. 
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Entre abrojos y escarchas azotado 
Por implacable gélido aquilón, 
El nido que dejaste abandonado 
Del Cielo y de la tierra está olvidado, 
Vuélvete á él! Tal es tu maldición. 

¡Pobre, pobre paloma! Sin aliento 
La fuerte y voladora ala real. 
Caída y desplumada contra el viento, 
Mueves con infeliz, con vano intento 
Yá quebrantada con dolor mortal. 

Así en la vida con ardor se anhela 
Lo que se piensa que es inmenso bien 

Y con afán el hombre se desvela 

Y tras la gloria presuroso vuela 

Y sin fuerzas al fin cae también 

Esperanza. Genio que hablas la voz de la agonía 

Y que jamás en mis regiones vi, 
¡Qué terrible y satánica ironía! 

Ah! ¡Qué faz tan fatídica y sombría! 
Fantasma del horror! ¿Quién eres? ¡Di! 

Desengaño. ¿Quién? ¡Paloma infeliz! ¿Y tú quién 
Sojuzgo el tiempo: el porvenir, como hoy, [eres? 
Remoto y misterioso de los seres 
Lo sé, «y su fin, sus penas y placeres. 
¡Pobre paloma! El Desengaño soy.... 

Engendro del Dolor y de la Muerte, 
Me arrulló en su cendal la tempestad 

Y del llanto tragué que el mimdo vierte, 

Y cual genio fatal guío la suerte 
De la loca y perdida humanidad. 

SoiiAVO. 12 
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El Desengaño soy. La risa en lloro 
Siempre á mi influencia, siempre se trocó. 
El sol ennegreció sus rayos de oro, 
Gemir oyóse en formidable coro 
Do quier que me mostré. ¿Quién soy? ¡Soy yo! 

Esperanza, ¡Perdón, genio terrible! Si un instante 
Pude ofender tu horrenda majestad. 
Yo sé, yo sé que al hombre delirante. 
Que el alcázar del Bien mira adelante 
Le muestras al llegar su falsedad. 

Que los arcos de triunfo, las coronas 
Los obeüscos que en la noche ve 
Regía ambición entre fulgentes zonas • 
Al más ligero soplo desmoronas 

Y vuelves nada la ilusión, lo sé. 

Sé que el encanto con tormento amagas 

Y va tu reino al último confín. 

Sé que la fibra del placer estragas 
Sé que la antorcha del deleite apagas 

Y que cual polvo barres el festín. 

En noche de ventura y alabanza 
Entre el perfume de ignorando Edén, 
Bañada del fulgor que el Hésper lanza 
Feliz nací, mi nombre, La Esperanza, • 
Mi destino volar en pos del Bien. 

Del deseo ferviente y temerario 

Y la dulce alegría yo nací; 

Y el verjel tranquilo y soHtario 
De mi infancia carísimo sagrario. 
Poblado de ilusiones luego vi. 
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Que entre leves, undívagos vapores, 
En desmayando y lánguido trasluz, 
Asomaron con mágicos colores 
Sobre el perfume de entreabiertas flores 
De las auroras á la blanda luz. 

Del rubicundo y vivido amaranto 
La Gloria en reverberos vi salir 
Con trasparente purpurino manto; 
Vi la riqueza en el gallardo acanto 
Bajo pliegues dorados refulgir. 

Vertió el Amor la flor de Alejandría 
Entre visos de lindo rosicler; 
Tras tierno azul la triste poesía 
Que el Iride exhalara, sonreía, 

Y otras deidades vi resplandecer. 

¡Y todas me halagaron! Convertido 
En un dosel de olímpico esplendor 
De todas apiñadas erigido 
Por un feliz instante vi mi nido, 
El cual huyó con el primer albor. 

Y excitada por ellas, á los vientos 
Las inexpertas alas yo tendí, 

Y alzando mil armónicos acentos 
De la aurora á los rubios aposentos 
Con mis queridas ilusiones fui. 

Cruzando un campo inmensurable y raso, 
Fascinada por fúlgido arrebol. 
Abandonada al veleidoso acaso 
Volví á todo volar, volví al ocaso 

Y vi entre nácares hundirse el soL 

12* 
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Allá muy lejos, en ignota falda 
Un albo copo vislumbré 'oscilar 
Entre undoso ramaje de esmeralda, 
Tras las cortinas de carmín y gualda 
Que el crepúsculo suelta al fin del mar. 

Sobre él me precipito y del celaje 
El recamado pabellón rasgué 
¡En vano fuera el celeroso viaje! 
¡Que ni falda, ni copo, ni ramaje 
En los abismos del espacio hallé! 

Vuelvo y me alcanzas, Desengaño impío. 
Cedo á tu influencia pérfida y atroz .... 
Mis ilusiones, el delirio mío 
Trocó, trocó por lúgubre vacío 
El solo acento de tu ronca voz! 

Desengaño. En grima yá, sin ilusiones bellas 
Ah! Paloma infeliz, perdida estás 
Cual ante el sol se apagan las estrellas 
Desparecieron sin dejar ni huellas 
Las ilusiones que llorando vas. 

No te aborrezco, no; pero el Destino, 
Por arcanos que nadie descifró. 
Perseguirte, paloma, me previno 
Doquiera que te hídlara en mi camino 
Y en mi frente tu horóscopo escribió. 

¿Ves? Con rayas de muerte está trazado! 
¡No te es posible yá jamás huir! 
Vamos al risco más encaramado 
Do hambriento gavilán desgarra airado 
La blanca garza que logró rendir. 
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Sesga y apura el dejadizo vuelo 
Que la lúgubre noche cierra yá; 
Bate las alas con el mismo anhelo 
Con que buscabas en el ancho cielo 
El bien supremo que ignorado está. 

¿Para qué dilatar por breve instante 
Del Destino fatídico el rigor? 
¡Adelante! que es lejos, ¡adelante! 
Infelice paloma delirante, 
No te agites con pánico temblor. 



Allá, entre todas las montañas, saca 
Una montaña la cabeza, allá; 
Cual titánica tumba se destaca 
Sobre el regazo de la nube opaca 
Que encapotando el horizonte va. 

Peinó su cumbre el rayo y la tormenta 
La excelsa roca entre el fragor lavó 
El ara es, ay!, que cerca se presenta. 
Un lampo vago y virginal la argenta. 
Jamás la planta del mortal la holló! 

Esperanza. ¡Morir! ¡Piedad, piedad! Llena 

Morir tan joven, sin gozar, morir! [de vida 

Déjame por piedad y que perdida 
Busque en otras esferas mi manida 
Y en la luz y el placer, muelle vivir. 

Déjame, por piedad, que un mundo entero 
De delicias, de glorias y de amor 
En otros limbos despertar espero 
Do no ha vibrado acento lastimero 
Ni se tiene la imagen del dolor. 
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¡Arcángel del espanto, te bendigo! 
Un cielo de ilusiones te daré, 
Serenísimo y limpio en que al abrigo 
De la ventura vivas. Ven conmigo 
Arcángel del Terror, yo te guiaré. 

Desengaño. No sueñes, no; no sueñes aplacarme 
Con halago blandísimo y falaz 
No sueñes, no, no sueñes engañarme 

Y con dulces ficciones desarmarme 
Que es, ay!, tu estrella deplorable asaz. 

Desprecio tus delirios, insensata! 
De un destino fatal sarcasmo son. 
¿Quién detiene la rauda catarata 
Que al borde del peñasco se desata? 
¿Quién suspende la negra maldición? 

La centella mortal se ve del seno 
De la medrosa tempestad partir. 
Tiembla de miedo el horizonte lleno, 
Hiere, mata, extermina y en el cieno 
Cual serpiente de fuego se ve himdir. 

¡Ay! quién suspende el instantáneo vuelo 

Y apaga del relámpago el fulgor? 

No hay, paloma infeliz, ningún consuelo! 
Llora entregada á tu funesto duelo 
Que la atmósfera surcas del pavor. 

¡Al fin llegamos ya! Cuál reverbera 
Con luz siniestra el albo pedernal. 
Allá se eleva la terrible hoguera! . . . 

Esperanza. Posible no es que la Esperanza muera 
¡"Compasión, compasión! Genio del mal. 
Bárbaro monstruo de piedad exhausto! 
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Desengaño ¡Soy el ministro de la muerte yo! 

Esperanza. Cruel destino, ministerio infausto. 

Desengaño. El« momento llegó del holocausto . . 

Ah! ¡tiende el cuello! El Hado fulminó. 

Murió, murió la candida paloma 

Sus carnes consumió fuego voraz, 

En tomo se extendió celeste aroma; 

Vuelo su sombra de la hoguera toma 

Entre blanca espiral de humo fugaz. 

En balde la Esperanza se apresura 
De la gloria inmortal volando en pos 
Aquí sobre, este valle de amargura; 
Mas en bálsamo al fín se transfigura 
Y en nube misteriosa se alza á Dios! 



A mi prometida. 

Ángel bello, yo vi la sonrisa 
Dibujarse en tus labios divinos 
Y de entre ella übé mis destinos 
Cual almíbar de incógnita flor. 
Vi tus limpias y dulces pupilas 
En ardientes y tiernos desmayos 
Arrojar vacilantes mil rayos 
De inocente, de tímido amor. 

Embriagado de grato embeleso 
Tus acentos sonoros, suaves 
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Cual el canto de armónioas aves, 
Rebosando delicias oi 
No te iguala la diosa de Pafos 
Que el poeta fingiera en delirio, 
No te iguala el lindísimo lirio, 
No te iguala la mágica hurí. 

El carmín que se ostenta en el délo, 
Cuando viene la púdica Aurora, 
No te iguala, mi bien, no enamora 
Como hechiza tu angéUca faz. 
Tu conmueves mi pecho de gloria, 
De entusiasmo me llenas el alma. 
Tú me robas, me vuelves la calma 
Tú me robas, me vuelves la paz. 

Soledad, soledad y negrura 
Llanto amargo y desdichas ó pena 
Y el sonar de mi triste cadena 
Son mis horas ausente de ti 
Es vivir del deleite la vida. 
Es morir sumergido en ternura. 
Es morir, es vivir de ventura 
Tu presencia, mujer, para mí. 

Si los hados propicios un día 
A mi vida tu vida juntaran 
Aunque el cielo y la tierra chocaran 
Fuera el bien inmortal de los dos 
Yo empapara en sudor mi sembrado 
O la béüca espada esgrimiera, 
Del mendigo la suerte sufriera. 
Mas, tú mía, gozara cual Dios. 
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Recuerdos y esperanzas. 



¡Ay! corre y corre el río del olvido 

Y aDá muy lejos entre pardas rocas 
Van mis recuerdos y esperanzas locas, 
¡Cual hojas secas, en las ondas van! 
Ay! Quién pudiera detener su curso, 
Salvarlas de la ola que las lleva, 
Darles nuevo verdor y vida nueva, 

Ay! Que en el mar bien pronto se hundirán* 

No más, no más pensar, inquietamente 
No más, no más llorar, corazón mío, 
Siga su curso sin^ parar el río, 
Kecuerdos y esperanzas lleve al mar; 
Que los recuerdos de la edad pasada 
De placer ó dolor son un martirio 

Y la esperanza, brillador delirio. 
Vese al abrir los ojos apagar. 

No volváis, esperanzas ni recuerdos 
Que otra vez entusiasmada el alma 
Perdiera acaso la indolente calma 
Que en el silendo y soledad halló. 
Engañad, engañad á aquellos hombres 
Que desvanece el relumbrar del oro 

Y que el clangor magnífico y sonoro 
Del clarín de la Pama enloqueció. 

¡Quién filé joven, gentil, lleno de grada, 
Lleno de vida y de ilusiones lleno 
Que hizo latir el voluptuoso seno 
De ima y otra beldad con vivo amor! 
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En la maleza el mirto está caído 
Sin bálsamo, sin sabia, sin frescura 

Y en la hojarasca el Céfiro murmura 

Y se oye sólo lúgubre rumor. 

¡Quién de incontable terrenal riqueza 
Mortal feliz, espléndido y liviano 
Apuró el cáliz del deleite humano, 
Nabab soberbio de opulento harem . . . ! 
La columna de lumbre del Tolima 
En lurte iridescente se despeña 
Corre deshecha por ignota breña 

Y abismo ignoto sórbela también! 

!De laurel inmortal la sien ceñida 
Desafiando la cólera celeste 

Y tinta en sangre la brillante veste 
Quién su dosel sobre osamenta alzó! 
¡Venid, ay! á Merú vosotros todos 
Que contemplasteis exaltada al cielo 

La gloria de Alparslán ... ¡En el polvo helo! 
La lección el viajero no olvidó. 

Se dilata y dilata la burbuja 

Y los del sol vivísimos fulgores 

En su limpio cristal quiebra en colores. 
Flota indecisa y se revienta al fin. 
¡Quién se llenó de lo que llaman ciencia 

Y de error y de orgullo alimentado 
Tocó sin luz siquier, sabio admirado 
De larga vida el funeral confín! 

De centuria en centuria tal vez vese 
Sobre nubes de púrpura y topacio 
Errante estrella en el inmenso espacio 
Una noche no más reverberar. 
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Ese es el Grenio, el verdadero Genio, 
Mensigero de Dios, que al pueblo guia 

Y en tenue luz, si el pueblo se extravía 
Alguna noche se le vio llorar. 

Esa es la excelsa, la sublime gloría 

Y la misión sublime del poeta 

Ay! ¡Qué delirio! ¡Inmensurable meta! 
Triste de Icaro que en la mar cayó! 
Bendito el hombre que llevó en la frente 
La del Destino estrella temblorosa 
Que bálsamo es su huella luminosa. 
Que alma verdad del labio derramó. 

Que fué su corazón perennal fuente 
De amor y de justicia y cual querube 
Sobre flotante escarmenada nube 
Pasó la vida aborreciendo el mal. 
Guarda, Humanidad, vuestros recuerdos 
De las obras de Dios magnífica arca. 
Pasado y porvenir el Genio abarca. 
Espíritu de Dios, es inmortal. 

Silencio de la gruta y la montaña 
Alimento de fuego de la idea, 
Voz del desierto que ignorada ondea 
Como el canto escondido del oriol! 
En penachos de luz sobre la frente 
Vienes del Vate, inspiración divina. 
Para volver en estro que ilumina 
De donde muere á donde nace el sol. 

Ven á guiar el alma de los sabios 
Que cubierta de espléndida mortaja 
Ay! á los antros de la nada baja 
Buscando el sumo bien en el no ser. 
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Ven á guiar las torpes muchedumbres 
Que herman la tierra cual raudal de lava 
En lo infinito su mirada clava 

Y la gloria inmortal hazles tú ver. 

En su sed insaciable de ventura 
Siempre un mejor buscando con anhelo 
La pobre Humanidad lanza su vuelo 
Colmada de Uusión/ llena de afán. 
En vórtice fatal girando siempre 
Con impulso terrible se atrepella; 

Y es de sangre y ceniza la honda huella 
Que dioses y héroes señalando van! 

En las densas tinieblas del pasado 
Entre siniestros, cárdenos reflejos 
Vense flotar espectros á lo lejos 
Adornados de púrpura y crespón 

Y entre el rumor que dejan las naciones 
Al salvar el abismo de la nada 

Una nota dohente y desmayada 
Se percibe de horrenda maldición! 

Es el alma ofendida de los pueblos 
Que insensatos, colosos levantaron, 
Colosos que en sus brazos los ahogaron 
Como la hidra del mito ahogó á Laocón. 
Es el alma irritada de los pueblos 
Que de sabios y déspotas reniega 
Esa su imprecación, esa que llega 
Entre el ronco bramar del aquilón. 

Del primero Nemrod que acaudülara 
Hordas feroces devastando el mundo 
Al Corso desleal que furibundo 
Tronchó de Ubertad la nueva mies. 
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Unidos impostores y tiranos 
A todos eUos la Justicia acusa, 
Sálvese solo la prosmta Musa, 
Que buena é inocente única es! 

Vedla errante, infeliz y aborrecida 
Morar de Oreb en la lejana gruta; 
Vedla escanciar tranquila la cicuta 

Y con hiél apagar la sed fatal. 
Vedla extender en Patmos desterrada 
En présago y grandioso desvarío 
Delante el mundo el porvenir sombrío 

Y descifrar lo incógnito al mortal. 

¡Cual de divino Bruto fué tu suerte. 
Cual de Sabonarola tu destino 
Juventud, juventud! Ved el camino. 
Está regado de perfume y luz. 
Para vosotros que sintáis hirviendo 
Por el Bien dentro el alma el amor santo, 
Para vosotros el eterno encanto, 
Que lleváis del tormento la alta cruz. 

Akad, alzad magníficos cantares 
Eufonos bardos de la patria mía; 
Mas de atridas y teneros guerra impía 
Su cólera y su esfuerzo no cantéis. 
De Erín y de Morvén la fiera lucha 
Su indómito coraje y sus furores 
No cantéis más, los plectros vibradores 
No más en sangre y lágrimas mojéis. 

Ceñida está de pámpano y de mirto, 
Cansada del deleite de la orgía, 
Inverecunda y ebria todavía 
La cítara sensual de Anacreón. 
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En Atenas y en Samos crapulenta 
De Poliorato celebró y de Hipías 
Los festines con locas armonías, 
Aliado siempre el vicio á la opresión. 

De escándalo colmada, harta de oprobio 
Lanzó Roma sobre el Ponto á Ovidio; 
Infortunio mayor que triste exidio 
Causó de aquél la inspiración camal. 
¡No la escuchéis! Perdida en el espacio 
Tal vez aún en el silencio espira 
Alguna nota de la infame lira. 
¡Bardos! No la escuchéis, porque es letal. 

Eso que anima y que conserva al mundo, 
Eso perenne que derrama el Cielo 

Y que es dicha y dulzura y que es consuelo 

Y arcano que arrebata al hombre en pos. 
Eso que en los abismos del futuro 
Prepara la apoteosis del Linaje 

Luz y evidencia, culto y homenaje 
Amor del prójimo es y amor de Dios. 

Eso la estrella; lo único que guía 
La triste Humanidad en el desierto! 
Eso el saber del sabio, único cierto, 

Y de grandeza y gloria el relumbrar! 
Proclives, soberbios, insensatos. 

No comprenden los hombres que es el alma 
Ángel que viene inmarcesible palma 
A la tierra llorando, á conquistar. 

El alto mandamiento es la promesa, 

Y la promesa el porvenir del mundo! 
Sólo el amor de Dios, sólo es fecundo 
De paz fecundo, de consuelo y bien! 
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Y cuando el mucho amor de los mortales 
En el férvido amor de Dios se ñmda 
Quebrantaráse la fatal coyunda 

Y se abrirán las puertas del Edén! 



Al Colegio de La Paz, en una 
comunión de regla. 

Angeles puros, de esplendor cubiertos, 
Humildes, prosternados ante el ara 
Llenos de amor y de consuelo llenos 
Vais á tomar la Celestial Sustancia. 
¡Dicha á vosotros, que os habéis bañado 
Con fe sincera en la piscina santa. 
Que habéis borrado las mortales culpas 
Con las aguas divinas de la Gracia! 

¡Ah! si del tiempo en las tinieblas densas 
Que en él ignoto porvenir se alcanzan. 
Para manchar vuestras conciencias puras 
Nuevas faltas y culpas no se hallaran, 
Venturosos entonces para siempre, 
Si fuertes corazones conservarais 
Creciendo en ciencia y en amor seríais. 
Hijos dignos del Cielo y de la Patria! 

¿Cuántas insidias negras, seductoras 
Que las pasiones os halaguen gratas, 
Que sin cesar vuestra inocencia asechen 
En el mundano vórtice os aguardan? 
Mas vaHera morir en el instante 
En que sintiéndose tranquila el alma 
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Por la unción de la santa Penitencia 
Del horrendo pecado lejos se halla. 

Dichosos de vosotros si ahora núsmo 
En fulgente escuadrón os presentarais 
Del poderoso Dios de los ejércitos 
En el magnífico y subhme Alcázar. 
Mas tenéis que guardar la frágil vida 

Y al almo Cielo humildes consagrarla, 
La sencilla Virtud ejercitando 

Con anhelo y con férvida constancia. 

Excelso triunfo, triimfo inmarcesible 
Que á Dios ofreceréis contra la saña 
Del dragón infernal, que á todo instante 
A la dulce Virtud pone asechanzas. 
¿Y no lo ofreceréis, no tendréis fuerza 
Para vencer la tentación insana 
Para apagar también de las pasiones 
La destructora, devorante llama? 

¿Veríais contentos al Demonio alzarse 

Y triunfante ostentar feroz audacia. 
Con el inmundo pié pisar altivo 

Del Ángel del Señor en la garganta? 
¿Veríais contentos el Infierno abrirse, 
Con bramido de horror lan^sar su lava. 
Que en encendidas ondas resbalando 
Llegara y abrazase vuestras plantas? 



No será, nó; que limpios y contritos 
Ayer no más el alma entusiasmada, 
A l(ts pies ofreció del sacerdote, 
A la luz celestial de la esperanza, 
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Por la senda del bien y la pureza 
Hacer el viaje de esta vida ingrata. 
Con fuerte voluntad se logra todo: 
Quemar la mano entre encendidas brazas 
Riendo del dolor, cual Mucío Scévola, 
Y de los vicios precaver el alma. 

¡Amad á Dios! Amad á vuestros prójimos 
Mas que á vosotros mismos, nimca salga 
El mal de .vuestra mano, ni del labio 
Una que ofenda lúbrica palabra: 
Sed lunpios y buenos, sed humildes, 
Nadie maldiga vuestro nombre y fama. 

Ora vayáis del mundo peregrinos, 
Lejos, muy lejos de esta amiga casa. 
Ora habitéis ciudades populosas 
O comarcas agrestes, ignoradas. 
En palacios de pórfido soberbios 
Venturosos ten^s vuestras moradas, 
O ya pobres, humildes, retirados 
Infelices, en rústicas cabanas. 
El aura popular os alce al solio 
O tengáis condición mísera, baja. 
En nuestro suelo ó en remotas playas, 
¡Temed, temed á Dios! Es este solo, 
Precepto solo de una vida sabia. 
Que el mal que hiciereis os será devuelto 
Si no en la tierra, en la Mansión arcana. 

No es de Shofar aquesta la doctrina, 
Es la de Dios terrífica palabra, 
Es el orden moral, es la Justicia, 
Grande ecuación que la criatura traza; 
Pues la cifra que aumenta ó disminuye 
De lo mortal á lo inmortal se pasa. 

SoiiA^iro. 13 
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Un medio no más, no más existe 
Para borrar la cantidad que daña: 
Con férvido dolor arrepentirse 
De toda ofensa intencional que se haga, 
Erigir la Conciencia en Juez severo 
Que execre inexorable nuestras faltas, 
Reparar con afán los sufrimientos 
De que uno pueda sin razón ser causa, 

Y al gran poder de Dios pedir la enmienda. 
Que El oye el ruego que la fe acompaña. 

Hé ahí la sagrada Penitencia, 
Que en vivo resplandor toma las manchas. 
Hé ahí el sublime Sacramento, 
Luz de la vida que le ofrece el alba. 
Es puente sobre abismos suspendido. 
Es del mundo á la Gloria única escala; 
Sacramento vital que lo administra 
El Apóstol de Dios, por quien levanta 
El ponderoso peso del pecado 
De nuestra débil y agobiada espalda. 

¡Salve mil veces! ¡Salve, alto misterio! 
Que el mal oculto ó no, que el mal que se haga, 
Con sentir y llorar se expíe y se borre 

Y la culpa ante Dios se satisfaga! 
Que el arrepentimiento purifique! 

Cuan hmpia es la Inocencia, cuánto es casta! 
Que al precito infeliz y miserable 
Del fango lo levante, y de la Gracia 
A las alturas otra vez lo eleve. 
Ave purísima á cruzar las auras! 

¡Salve mil veces! Salve, alto Misterio! 
De la ley moral síntesis magna; 
No hacer el mal jamás, pero si se hace 
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El llanto del dolor lo borra y lava. 

La expiación voluntaria significa 
Temor y amor de Dios, y que se acaba 

Y se cumple y se guarda con anhelo 
Su Ley, su ley omnipotente y santa. 
La expiación voluntaria nos revela 
En la criatura que la acepta y ama 
Majestad personal que se ha ofendido 

Y que, humillando su soberbia infame. 
Arrepentido el corazón repara. 

¡Jóvenes que me oís! No olvidéis nunca 
Lo que mi voz solícita os encarga: 
Temed y amad á Dios y amad al prójimo 
Más que á vosotros mismos. Que no salga 
El mal de vuestra mano, ni del labio 
Una que ofenda lúbrica palabra. 
Sed lunpios y buenos; sed humildes. 
Nadie maldiga vuestro nombre y fama. 
La Humanidad recuerde vuestros hechos, 
Dignos de gloría, dignos de alabanza. 



A mi esposa ausente. 

Estoy contigo, CarmeUta mía, 
Apesar de la ausencia, estoy contigo, 

Y de la noche lóbrega al abrigo 
Ay! solo pienso Carmehta en ti. 
Yo doUente contemplo tu beUeza 

Y bebo entre suspiros tus aromas; 

13* 
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Doquier que miro, Carmelita, asomas 
Mil consuelos trayendo para mí. 

Mira, mi dulce, mi querida esposa. 
Todas las noches en el Cielo busco 
El astro del Amor y ledo ofusco 
Mi ardiente y húmeda pupila en él. 
Porque una vez á su apacible lumbre. 
La vez primera que de amor hablamos 

Y en éxtasis de amor á Dios oramos. 
Su lampo fué nuestro fugaz dosel. 

AqueDa noche deliciosa eterna. 
Eterna vive en la memoria mía 

Y su recuerdo en plácida alegría 
Estremece mi triste corazón. 

¡Qué instantes tan solemnes y tan gratos! 
La noche, el Cielo, tu llorosa estrella. 
Nuestro inefable Amor, nuestra querella, 
Nuestra profunda y férvida oración! 

¡Qué recuerdo. Dios mió! ¡Qué recuerdo! 
Fué que otra vida en nuestra vida creamos, 
Fué que el misterio de la vida hallamos. 
Fué que el Edén sus velos descorrió! 
Yo tuyo! Tú mía! En ima juntas 
Nuestras dos almas titilando ardieron 

Y al fulgor de la Uama que prendieron 
El lampo de tu estreUa se ofuscó. 

Lejos de ti y acongojado siempre 
Por la Patria santísima, en la guerra. 
Entre el fragor que la comarca aterra 
A la pálida Muerte perseguí. 
De ternura y dolor repletó el pecho, 
De gloria y altivez repleta el alma. 
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La Muerte yo busqué, busqué la palma 
De los héroes, mi esposa, para ti. 

Sí, Carmelita, sí, por ser más digno 
De tu ferviente amor, de tu ternura 

Y alumbrar con un nombre tu hermosura 

Y á nuestro hgo ceñir de excelso honor. 

Y por rendir a la Nación mi ofrenda 

Y por dar al país nuestra memoria 

Y á nuestro nombre resplandor de gloria 
Triste el hogar! , . ¡El lecho sin calor! 

yno por uno los momentos pasan 
Clavando espinas en mi pobre pecho, 
Que cual prendas de amor yo las estrecho 
Porque ellas me hacen por tu amor sufrir. 

Y una por una por mi mente corren, 
A fuerza de pensar desvanecida. 

Las escenas dichosas de la vida 
Que á tu lado feliz miré reir. 

Mira, mi dulce esposa, me imagino 
Que en el Uano de Bonsa, despedida. 
Vas en la espalda de Kaled perdida, 
Que á toda rienda vuelo yo detrás. 

Y que apenas alcanzo en mi carrera 
A beber tus perfumes temulento, 

Y cual sombra del Cielo, por el \dento. 
Ver que me ganas cada instante más. 

Garmehta, paréceme que estamos 
En la cabana humilde y retirada 
Que un tiempo fué nuestra fugaz morada, 
En plácida quietud allí los dos. 
Escuchando azotar la Uuvia el techo 

Y triste el viento sollozar afuera 
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Y mugir el torrente en la ladera 
Orando de rodillas ante Dios. 

Bígo del verde pabellón que forma 
De los sauces llorones el follaje 
Fya la vista en el postrer celaje 
Que al morir en Ocaso borda el sol, 
Paréceme que estamos, que en tu falda 
Yo reclino mi sien enardecida, 
Que acaricias mi pelo, embebecida 
En el vivo carmín del arrebol. 

¡Ay!, todo lo recuerdo y en un puntc^ 
En sensación profunda recogida, 
Vive en mi corazón toda la vida 
Que cerca á ti blandísima gocé. 
¡Ay! y abrazarte y abrazar á mi hyo 
Es la esperanza, la dolencia mía. 
Mi tormento y mi dicha, mi alegría, 
Flor la más Unda de mi ardiente fe. 



A Rafael Nuñez. 



Humo de mirra que arde sobre el ara 
De misterioso altar. 
Ola fragante que en Edén vagara 
De esencia de azahar; 
Rayos del iris que de ocaso envía 
Mirífico arrebol, 

Dulce canto colmado de poesía. 
Dorada luz del sol; 
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Nocturnas y llorosas vibraciones 
Del harpa de Blondel, 
Eso son tus bellísimas canciones. 
Eso son, Rafael. 

Baja la frente, baja la mirada, 
La palma rendiré 

Al bardo como tú, porque templada 
Del Cielo tu harpa fué. 

Finge en ella Natura sus acentos: 
El golpe del turbión. 
El áspero silbido de los vientos, 
La voz del corazón; 
El tremendo fragor de la batalla, 
El ronco retumbar 

De la espantosa tempestad que estalla; 
Del aura el murmurar; 
Del turbulento piélago el mugido, 
La voz del ruiseñor, 

Y del volcán colérico el rugido 

Y el suspiro de amor. 

Tú, poeta modesto, caro amigo,. 
Me excitas á cantar; 
Mas si tu grata excitación yo sigo 
Ejemplo me has de dar. 

Es mi acento monótono, profundo. 
Es el negro gemir,' 
La agonía del pecho moribundo 
Del que nació á sufrir! 

Yo no puedo cantar . . . solo he llorado 
Mi desdicha cruel; 

Desde que vi la luz solo he escanciado 
Honda copa de hiél! 



— 200 — 

¡Oh! Canta tú, poeta, canta 
La gloria y el amor, 
Porque tu verso raudo se levanta 
Cual pigante cóndor. 

¡Mi canto! Violeta no sembrada, 
Perdida en el zarzal. 
Entre las tumbas luz filtrada, 
¡Dolor! ¡Desmayo! ¡Mal! 



A Ricardo de la Parra, 

CON MOTIVO DEL BAUTISMO DE EL CÓNDOR, 
BUQUE DEL LAGO DE TOTA. 



Era la noche lóbrega, y rendido 
De la atroz amargura que devora 
Mi pobre corazón hora por hora 
Oyendo de él el íntimo gemido. 
El blando sueño siempre condoUdo 
Del infelice que infortunios Dora, 
Arropóme con su ala protectora 

Y en un dulce sopor quedé dormido. 

Al instante dos sombras resaltaron 
De la honda oscuridad. ¿Quién sois?, dije, 

Y las dos á la vez me contestaron: 

— El Genio de Colombia y Nenqueteba; 
Mira, mortal, que tu atención se ^'e 
En la que oirás sorprendedora nueva. 
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n. 

Nenquetéba, 

Este que veis magnífico hemisferio, 
En recónditos siglos fué poblado, 

Y los hombres el antro del misterio, 
Extraviados aún, no han esculcado. 
El soberbio y terrible megaterio 
Por la raza olvidada fue domado, 

Y del samán tejieron sus coronas 

Y en pensiles surcóse el Amazonas. 

Y con los hielos del Tolima hicieron 
Gigantescos, espléndidos palacios, 

Y sus mantos auríferos cubrieron 

De esmeraldas, diamantes y topacios; 
De júbilo inefable estremecieron 
Con cánticos grandiosos los espacios. 
¡Feliz edad perdida en lo profundo 
Del arcano fatídico del mundo! 

Al discurrir los caJpas incontables 
Los ejes de los orbes se trastornan, 

Y los mares inmensos, insondables. 
De polo á polo sus abismos toman; 
Cesando los diluvios formidables 
Las edades incógnitas retoman, 

Así es que del Edén vuelve al Infierno 
Cansado el hombre en sisifismo eterno! 

Nuncio del Ser que todo lo dispone 
Vine á esta tierra con Huytaca bella. 
De donde nace el sol á do se pone 
Con bien y con verdad marqué mi huella; 
Justo es que así la Historia lo sancione, 
Pues no hay autoridad como la de ella. 
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Dos mil años mi nombre bendijeron 
Los pueblos que mis leyes recibieron! 

Un gran varón, el celebre Idacanzas, 
Me sucedió en el alto ministerio; 
Generoso Denó mis esperanzas 
E hizo feliz el dilatado imperio 
Entre ledas y dulces alabanzas. 
Ay!, vino luego infame cautiverio 
Que cual la noche por ocaso cierra, 
Con densa sombra cobijó tierra. 

Cuan tétricos presagios anunciaron 
El dominio del mal! Llantos confusos 
En lo alto de la noche se escucharon: 
Los Chuques con pavor, tal vez ilusos 
Ay!, de Yubecayguaya columbaron 
El implacable numen y difusos 
Rumores subterráneos discurrieron 
Que al resbalar los Andes sacudieron. 

Y de Zué el grande, majestuoso templo 
Con desgracias horrendas fué manchado: 
¡De Atalmín y Corima el triste ejemplo 
En el mundo jamás será olvidado! ... 
¿Para qué las desdichas yo contemplo? 
¿Para qué encancio cáliz ahelado? . . . 
Sólo tormento, esdavidad y muerte 
Fué el tributo ominoso de la suerte! . . . 

Ay!, dividida en míseros rebaños 
Sumisa soportó la tiranía 
La casi extinta raza luengos años, 
Pero en el hbro del destino había. 
Colmada de terribles desengaños. 
Una página oculta que decía: 
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(cAlgún día serán leones fieros 
Los inocentes, tímidos corderos.» 

Y nadones espléndidas surgieron 
De entre la sangre que anegó la tierra, 
Sabias leyes doquier se establecieron; 
Pero la era de paz pronto se cierra! . . . 
En bandos de rencor se dividieron 

Y empezó nueva la sangrienta guerra! . . . 
Ay!, ¿por qué las espadas no quebraron 
Los que la Patria esclava libertaron? . . . 

£ntre las ondas del furor naciendo 
Detestables pasiones como harpías, 
Los amplios horizontes van cubriendo 
Con sus alas terríficas é impías; 

Y el cielo de Colombia oscureciendo, 
La EepúbUca muere entre agonías. 
Porque la santa Libertad se ahuyenta 
Si la dulce Virtud no la sustenta. 

UL 
Tal dijo, y un suspiro » profundo y lastimoso 
Del pecho conmovido, con aire pesaroso 
A la última palabra vatídico exhaló 
El Genio de Colombia que atento hubo escuchado 
La frente majestuosa levanta conturbado 

Y con acento triste entonces así habló: 

IV. 
Genio de Colombia. 
¡Ay!, es verdad. El Dios de las naciones 
Para velar sobre Colombia hermosa 
Me mandó del Olimpo á estas regiones^ 

Y fué afamada, grande y venturosa. 
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Favorecida con gloriosos dones 
Mientras siguió, mi inspiración celosa. 
¡Sus blasones insólitos brillaron 
¡Y ambos mundos su nombre saludaron! 

. Qué varones tan grandes, tan egregios! 
Más grandes que esos que de Boma y Grecia 
En su temple ostentaron privilegios 
Que no abatió la tempestad más recia. 
La majestad soberbia de los reyes 
Su alta y sencilla dignidad desprecia! 
Su timbre fué Damarse ciudadanos 

Y acatar sus derechos soberanos! 

Y fué el bien de los pueblos su delirio 
La Libertad la diosa que adoraron; 
El miedo á la ambición fué su martirio, 

Y á sus tumbas incólumes bajaron, 
Como se abate el agostado lirio 

Que las crudas borrascas no troncharon. 
Mas ay! que en breve se olvidó el ejemplo 

Y cayó de la Patria el santo templo. 

¡Las penas y desgracias deplorables 
No han Degado á su colmo todavía ! . . . 
Ved, hijos de Colombia indomeñables, 
Que la avaricia sórdida é impía, 
El anhelo de honores abrumables, 

Y la ambición de mando, en tiranía 
Los gobiernos mil veces convirtieron 

Y en ella las repúblicas se hundieron. 

¡Inminente es el riesgo! ¡Destrozada 
Ay! puede ser la patria que amáis tanto! 
Cada Estado su bandera alzada 
Arrojará las voces del quebranto. 
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Si la furia del mal no es aplacada 
Con un sincero y abundante llanto; 
Si no Uamáis'á todos los partidos, 
Si tenéis parias, si tenéis excluidos. 

Si no escogéis los altos magistrados 
Buscando la virtud, y no los hombres; 
Si por igual no están respresentados 
En el Gobierno con sus propios nombres 
Los partidos que vienen consagrados. 
¡Con qué beUos y espléndidos renombres 
Volara por los siglos vuestra gloria! 
¡Cuánto os rindiera en galardón la «Historia! 

Entonces el peligro destruido. 
El esplendor, la dicha y la grandeza 
De este pueblo tan noble y tan querido 
Vendrán á ser los hados. Su riqueza 
Al mundo prosternara, que rendido 
Orlara con ohvas su belleza . . . 
Y, hecho el canal entre ambos hemisferios, 
Le ofrecieran tributo los imperios. 



Calló, caUó la sombra: la lumbre misteriosa 
Que el lúgubre recinto con luz vertiginosa 
Llenara unos instantes, de súbito murió. 
Entonces despertando del sueño en que yacía 
Recojo las palabras que repetir creía 
Y que ávida la mente exactas las guardó. 

VI. 

En aquesta ocasión solemne y clásica. 
Bajo el paUo radiante de los cielos. 
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En las cumbres etéreas de los Andes, 
Tal vez movido de invisibles genios, 
A vosotros dirijo temeroso 
Ay, mi infelice, mi apagado acento; 

Y en nombre de mi patria dolorida 

Y en nombre de la sangre que vertieron 
Nuestros mayores en tremendas lides, 
Os excito sumiso á que aceptemos 

La gran revolución de las ideas 
Que en difícü, penoso alumbramiento, 
Después de gestación martirizante 
Lanza á la tierra de su oscuro seno 
Becargado de ciencia y desengaños 
El sabio, el venerable, el cano tiempo. 

El derecho es igual, y no proviene 
Nó, su valor del número ni el peso. 
Si el derecho de alguno se violenta 
Tiene en la voz de la conciencia el trueno 
Con qué aterrar la pérfida arrogancia 
Del opresor, aunque se Dame pueblo. 
Pues la terrible maldición de Graco, 
Ay! puede cobijar al mundo entero! . . . 
Quien posee la verdad, aunque esté solo 
Sobre los muchos se levanta á vuelo; 
Si fuere perseguido y ultrajado — 
Le ciñen lauros, le alzan monumentos! . . . 
De Jehobá la justicia resentida 
Suele mandar castigo á los protervos: 
Impensadas desdichas sobre Atenas 
Por la muerte de Sócrates cayeron, 

Y la sentencia contra el gran Camilo 
Arrojó sobre Roma al feroz Breno, 

Y aquel deicida pueblo infortunado 
Errante por el mundo va disperso! ... 
El ajeno derecho de uno ó muchos 
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Grande ó pequeño pero que es ajeno ; 

El ajeno derecho ^s un santuario 

Que ante él exige humildes nos "postremos; 

Y d derecho al Gobierno es él más grande 
Porque el compren^ todos los derechos! 

Tal vez hoy nos reunió la Providencia, 
Al despimtar feliz el año nuevo, 
Sobre esta ara encimibrada de la América 
Para que todos juntos lamentemos 
Las recientes desgracias del Estado 

Y prevenir y conjurar sinceros 

Los males que se ven en lontananza 
Llenando el corazón de noble miedo. 



¡Salve, Nimien de paz y de consuelo! 
¡Salve, sombra querida y veneranda! 
Llena da unción y de ternura llena 
Este homenaje te tributa mi alma. 
Ay! yo te vi, mi hermano idolatrado, 
En larga noche hasta venir el alba, 
¡Cuan Inmergido en éxtasis profundo 
Buscando la ventura de la patria! 

Y buscando científicos sistemas 

Que acaben de los pueblos las desgracias 

Y den la paz y el bien á las naciones, 
Como las flores su perfume al aura. 
Yo sorprendí tu frente himiedecida. 
Con lumbre misteriosa circundada; 

Oí tu voz en dulces confidencias 
Y, preocupado de la suerte humana, 
Lanzar conceptos que im tesoro fueran 
Si feliz á reunirlos alcanzara. 
Diste modesto al mundo tus ideas. 
La participación fiel, simultánea, 
En el poder, igual y garantida 
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De los partidos, con viril palabra, 
El primero de todos anunoituido, 
Y en las civiles, hórridas borrascas, 
Contra las sirtes y ábregos furiosos 
Una ofreciendo sávadora t8A)la. 
Proclamando el derecho y la justicia. 
Proclamando la nueva venturosa. 
¡Si tú aquí con nosotros, Juan, te hallaras! 
¡Ay! cuánto eiíi toncos, cuánto entusiasmado 
Tu grande corazón se levantara! . . . 



vn. 

¡Oh linfas rumorosas del lago cristalino 
Y gemidoras auras que el luengo monte envía, 
Para cantaros quien insóhta armonía. 
Mas mi plectro ronco no puede yá vibrar! . . . 
Contadme las historias de tiempos olvidados, 
Contadme los placeres, los trimifos y las penas; 
Contadme en tus murmurios, contadme las escenas 
De los perdidos pueblos que visteis acabar. 

Sobre el cristal flotante las barcas festonadas 
De flores siempre frescas, de plmnas y de blondas. 
De los sencillos laches surcar las claras hondas 
En fiestas deliciosas mirasteis con placer. 

Uzaques donairosos, tíguyes voluptuosas; 
De zipas y de zaques la espléndida grandeza, 
De Iraca y de los guitas reunida la belleza 
La andina maravilla vinieron aquí á ver. 



¡ Qué júbilo vehemente ! ¡ Que goces ! ¡ Qué deli- 
quios ! 
¡Y cuántas venturosas, fugaces esperanzas! 
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¡Himnos canorosos, fervientes alabanzas! 
¡Mas todo, inexorable, el tiempo lo borró! 

Pero hoy con su constancia un digno ciudadano. 
Que el nombre distinguido merece de patriota, 
Renueva con más galas aquella edad remota; 
Mi gratitud, por tanto, le ofrendo humilde yo. 



A Carmelita. 



¡Venid mis íntimas, profundas penas 
Fatal histérico del desamor! 
¡Venid mis lágrimas, que tanto tiempo 
Fuisteis el bálsamo de mi dolor! 

Venid, que un vivido voraz incendio 
Mi pecho indómito quemando está 
Y entre frenéticas angustias ora 
Mi vida mísera corriendo va. 

Yo quiero en flébiles, hirvientes llantos 
Mi ser en lúgubre dolor fundir, 
Yo quiero el límite quebrar del Cielo, 
Yo quiero súbito de amor morir. 

Pasad alígeros mis negros días 
Pasad, ay! rápidos, pasad por Dios 
Que es mi amor rígido, mi pena horrible 
Que es mi amor férvido, mi pena atroz. 



Solano. 



14 
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No amé jamás, no amé jamás, lo juro 
Que las miijeres para mi no fueron 
Sino débiles flores que cayeron 
En el jardín del viento al resbalar, 
Que orgulloso y altivo, entristecido 
Las veía tronchadas por la brisa. 
Las miraba con lánguida sonrisa. 
Las pisaban mis plantas al pasar. 

Virgen mi pecho, desdeñólas siempre 
Del sentimiento henchido de la gloria, 
Que buscaba en el mimdo una memoria 
Para legar brillante al porvenir; 

Y de austera virtud seguí la senda 

Y corrí audaz al campo de batalla. 
Busqué el saber donde escondido se halla 
Para hacer de los siglos mi vivir. 

Mas, ay! que enmedio sorprendido encuentro 
De mi anhelante y áspera carrera 
Una rosa bellísima, hechicera 
Que enamorado el viento respetó 
Bosa del valle, entre el zarzal nacida 

Y matizada con la luz del Cielo, 
Que el caminante que pisó este suelo 
Ni con tacto ni vista profanó. 

Lozana rosa de perfumes llena 
Que el más lánguido rayo de la lima 
En su sencilla misteriosa cuna 
Vino su encanto mágico á verter. 
Linda y brillante flor, gala del campo. 
Querida flor que guardas mi destino 
Éitre tu cáliz virginal, divino, 
¡Yo te dedico en oblación mi ser! 



— 211 — 

Que joven y colmado de ardimiento 
Caminando á la luz de la esperanza 
Mi anhelo á ti y á lo inmortal se lanza 
Cobrando faerzas que tu amor me da. 
Tuyo, tuyo seré, tú serás mía, 
Te llevaré conmigo por mi senda 

Y romperé del porvenir la venda 

Y hasta mi nombre para ti será. 



Ilusión mágica, delirios santos, 
¡No rasguéis pérfidos mi corazón! 
NoTmás plácidas ficciones quiero. 
Que al fin hórridos martirios son . . . 

Cediendo al ímpetu de la borrasca 
De lava á un piélago corriendo voy; 
El aire quémame que ardiente aspiro 
En el relámpago en que envuelto estoy. 

Yo quiero en flébiles hirvientes llantos 
Mi ser en lúgubre dolor fundir! 
Yo quiero el límite quebrar del Cielo, 
Yo quiero súbito de amor morir! 



Juramento. 



¿Hiunillarme? Jamás, yo no lo quiero, 
Lo juro por mi honor y por mi nombre 
Y á ese tu porte desdeñoso y fiero 
Sabré corresponder con dignidad. 

14* 
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¡Rendir mi corazón! Yo no lo rindo, 
Que soberano soy de mis afectos; 
Mi corazón, mi corazón no brindo 
Ni á la más dulce angélica beldad! 

¿Creiste en tu delirio ciego, insano 
Que humilde me postrara á tu hermosura? 
Ah! te engañaste, que con fuerte mano 
Yo destrocó las flechas de tu amor! 
Te engañaste, mujer, al confundirme 
Con el vulgo de amantes degradados; 
Te engañaste si creiste seducirme 
Con ficciones de orguDo y de candor. 

Mi virgen corazón es mi tesoro. 
Tesoro que no cambio por ninguno 

Y la altivez de mi alma, que yo adoro. 
No tenderé á los pies de una mujer. 

De una mujer cufid tú, que no comprende 
Qué vale un corazón sincero y puro. 
Que en fuego vivo la virtud enciende 

Y la virtud tan sólo lo hace arder. 

Libre de amor y de tormentos hbre 
La hsonja aborrezco del amante; 
¡Nadie mi plectro escuchará que vibre 
Con acentos de estúpida pasión! 

Y tú, mujer, que pérfida quisiste 
Con ficción engañarme de inocencia, 
Que en tus ojos falaz amor mentiste 
Ah! ¡recibe mujer mi maldición! 
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Mi Vida. 



Es mi vida la esencia de la pena 
Que se destila en gotas ponzoñosas 
Sobre mi triste pecho: 
En lágrimas deshecho 
Lamento y maldigo mi vivir! 

Horrible vida, abominable vida! 
Panorama espantoso del infierno! 
¿Por qué obligado 
Cargo atribulado 
Con tu peso de eterna execración? 

Oigo una vez secreta que me dice: 
Vive, vive, infehz, sin esperanza, 
Recorre de la vida 
La senda aborrecida 
Entre dolores, lágrimas y afán. 

Aquella voz terrífica doquiera, 
Implacable doquiera me persigue. 
Apenas pisé el quicio 
Del mundo en el bullicio. 
En mis ensueños la escuché sonar. 

En el canto amoroso de mi madre 
Cuando ella con el dedo me mostraba 
Las aves vagarosas 
Las flores primorosas. 
La tormentosa voz me persiguió. 

Cuando en la cuna sin cesar lloraba 
Con placados cantai'eé arrullado 
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A ellos se reunía 
La negra melodía 
De esa aciaga, misteriosa voz. 

Y enmedio del festín estrepitoso, 
En soledad austera y silenciosa, 

Y en el profundo sueño 
La siento con empeño 

Cuando palpita el corazón, vibrar. 

Ay! que cumplida la fatal sentenda 
Desque vi la luz, siempre la he visto. 
Pues mi cuna de abrojos 
Con llanto de mis ojos. 
Con mi lúgubre llanto se empapó. 

Si miré por el prisma de la dicha 
En los mágicos sueños de mi infancia 
Un porvenir brillante. 
Entonce en ese instante 
Una sombra letal lo oscureció. 

La luctuosa orfandad y la miseria 
Llegaron á su vez, la una en pos de otra, 

Y el prisma quebrantaron 

Y unidas apagaron 

De mi esperanza el esplendente sol. 

Crecí entre la aflicción y la amargura 
Las lágrimas bebiendo de mi madre. 
Oyendo sus clamores 
Sintiendo sus dolores 
Sin poder aliviarla en su penar. 

Fui un día funesto torturado 
Con crueldad, coli horror, con furia ciega. 
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Y estando en la agonía 
Vi la muerte sombría 
Alejarse y dejarme sin piedad. 

Y después en infectos calabozos 
Cargado de cadenas ponderosas 

Y en destierro infelioe 
En lloro me deshice 

Y espantado mi suerte conocL 

Sobre el inmundo polvo sin consuelo 
Escudiando la voz que me persigue, 
En lágrimas, mojada 
Mi pluma desgraciada, 
Mi mísero destino yo escribí. 

Y esas líneas profundas que trazara 
Con amarga, sardónica sonrisa, 

De mi fatal destino 

Señalan el camino 

Que por escarpas me tocó seguir. 

Por eso anhelo por la yerta tumba 
Que allá el camino del tormento acaba 

Y la voz que me dice . 
«Vive, vive infelice» 

En el medroso hueco morirá. 

Por eso gimo, me lamento y lloro 
Por eso aborreísco la existencia 
Oh Dios! Oh Dios, por eso 
Plegarías enderezo 
Señor, pidiendo os de la vida el fin. 

. Que es la vida la esencia de la pena, 
Horrible panorama del infierno! 



216 — 



Anhelo que mi pecho 
En lagrimas deshecho 
En el sepulcro vaya á descansar. 



Lágrimas. 



Pasan los días lentos y pesados, 
El sol arroja lánguidos fulgores, 
Secan los vientos rápidos y helados 
Las bellas flores. 

La negra noche su crespón medroso 
Doquier extiende y en tinieblas deja 
Sumido el mundo, mientras yo lloroso 
Alzo mi queja. 

Si canta el ave, mi desdicha canto 
Si gime el aura, dolorido gimo 
Y mis canciones entre amargo llanto 
Húmedas rimo. 

Bien puede el alba derramar cristales 
Allá en el seno de pensil florido. 
Yo estaré entonces entre rudos males 
Siempre siunido. 

Pueden las fuentes murmurar amores 
Que el cierzo esparza por el bosque umbrío, 
Que aquí tan sólo brotarán dolores 
Del pecho mío. 

¿Qué me interesa que las bellas abran 
Sus lindos labios con sonrisas tiernas, 
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Si vá las penas que mi pecho labran 
Serán eternas? 

Ni aquel fantasma que se llama Gloría, 
Que el hombre anhela con febril delirio, 
Borrar pudiera la terrible historia 
De mi martirio. 

Tampoco basta á detener mi lloro 
La fatua sombra de grandeza humana: 
El poder pasa, las lisoigas y oro 
Finan mañana. 

¿Para qué sirven al que no le es dado 
Gozar las dichas de la instable vida. 
Si entre angustia y desgracias ha pasado 
Su edad florida? 

¿De qué le sirven si infelice gime 
Y lágrimas bebe, que el Destino insano 
En hondo cáliz detestable exprime 
Con broncea mano? 

¿De qué le sirven si en el pecho lleva 
La cruel ponzoña del dolor clavada? 
¿De qué le sirven, cuando en vano eleva 
Su voz ahogada? 

Ni amores dulces, ni amistad ardiente 
Nada le sirve, cuando nada queda. 
Pues que irascible la implacable Muerte 
Todo lo veda. 
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Rosa de Jericó. 

Cruzando en el mundo de pena rendido 

Con tanto sufrir, 
Sintiendo el azote de suerte maldita 

Que me hace gemir; 
Mirando los cielos, para otro brillantes, 

De luto manchar, 
Pisando guijarros mis débiles plantas, 

Que siento sangrar; 
Teniendo en la vida, teniendo, infelice 

Por sola misión 
Sufrir cuando gozo; cantar mis dolores 

En triste canción. 

De allá de mi cuna, que sólo meciera 

Eabioso huracán. 
Yo vengó corriendo por áspera senda, 

Bendido de afán. 
Cual queda el viajero sin fuerza, cansado 

De tanto correr; 
Cual leño que lleva veloz el torrente 

Y rompe doquier. 

Así vengo de mi cuna: 
La fortuna tráeme así, 
Que no ha habido, no, frinciones 
Ni ilusiones 
Para mí. 
Sólo penas, sinsabores 

Y dolores 
Tuve yo, 

Pues mi estrella maldecida 
Con mí vida 
Se apagó; 
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Y en tinieblas, sin camino 

Ni destino 
Me encontré. 

Siendo burla de la suerte, 
Por la muerte 
Yo anhelé. 

Mas ora ya diviso del sol de la ventura 
Rayo que el Paraíso 
Me viene á señalar 

Que habitan en el suelo aquellos que llegaron 
Enviados por el cielo 
Llamados á gozar. 

Columbro yá los prados, que en antes vi desiertos, 
De flores esmaltados 
Con grande profusión, 

Y alzarse rozagante, magnífica y enhiesta 

La rosa más fragante 
Con mágica expresión. 

Flor tierna que matizan lindísimos carmines, 
Gallarda flor que besan 
Las auras con amor. 

Que vienen anhelosas á perfumar sus alas 

Y siguen presurosas 
A derramar su olor. 

El tímido rocío dormido entre sus hojas 
Mantiene en el estío 
Su vivido frescor; 

La luz que se refringe su cáliz engalana 

Y el iris beUo finge 
De espléndido color. 
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A mi hija María. 



Ah! ¿podré yá fijar el pensamiento, 
Hija de mi alma, en nuestra tríste historia? 
¿Estará yá calmado el sentimiento? 
¿Estará yá segura la memoria? 
No lo permita Dios!, que lleve el viento 
Las mustias hojas de la muerta gloria. 
Yo quiero mi dolor íntimo y fuerte 
Por dulce compañero hasta la muerte. 

Desdichado de aquel que un solo día 
No más lloró los seres que adoraba. 
Si su pecho no da la melodía 
De los hondos sollozos que exhalaba, 
Si volviere indiscreta la alegría 
A sonrosar la luz que lo alumbraba 
No gozará de bálsamos ni flores 
Porque olvidó sus férvidos amores. 

Para ella rima su canción el toche 
Al destrenzarse el alba en la maleza; 
Y alza entre llanto su Virginio broche, 
Con púdica y temblante gentileza, 
Ay! el alma de mi alma, la tristeza, 
Mágica flor de la profunda noche. 
En su aliento se encumbra la esperanza 
Que de Dios á besar el trono alcanza. 

¿El bien actual? Caída en la hojarasca 
Repleta de gusanos linda poma! 
Antes que el goce dentro el pecho nazca 
De la dicha el alcázar se desploma, 
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Y cual lánguida estrella en la borrasca 
Sobre las ruinas la esperanza asoma, 
¡El bien consiste en es]í>eranza sólo, 

£1 bien que pasa, desengaño, dolo! 

Mas ¿qué espero, viador infortunado, 
Ay! qué espero que pueda consolarme. 
El estrago borrar del cruel hado 

Y al yá perdido bien así tomarme? 
Si la esperanza hubiere consolado 
Abomino el consuelo que ha de darme 
Defiendo mi santísima amargura . . . 
¡Caiga conmigo en la honda sepultura! 

Tu infinito dolor no adivinaron 
Ah, sublime mujer, que mi alma evoca! 
Del dolor inefable blasfemaron 
Esos que tienen corazón de roca. 
Tu amor inmenso insensatez llamaron. 
¡Imbécil mimdo! Y la apodó la loca. 
Vedla abrazada del difunto esposo 
¡Llegar llorando al eternal reposo! 

«Al dolor, al dolor yo te sentencio. 
Ser infeliz», doquiera me decía 
Voz de la soledad y del silencio 
Que llenaba mis horas de agonía. 
Designio celestial que reverencio 

Y que mi paso entre las tiunbas guía. 
Con misteriosa, lúgubre dolencia 

Se marchitó el verdor de mi existencia. 

El ay! de la niñez al despedirse 
El ay! de la desgracia presentida, 
Esos fueron mis cantos al abrirse 
El azul horizonte de la vida 
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Que con cárdenas sombras vi cubrirse 
Antes que fuera la mañana huida. 
Hoy convertidos en eternos llantos 
Esos, hija del alma, esos mis cantos. 

«¡Consuélate, mortal!» Dulce palabra 
¿Quién á mi oído vaga la murmura? 
Di, ¿cómo quieres que la muerte no abra 
Su funeral recinto á la ternura? 
Obelisco inmortal la historia labra 
Para aquel que á la pública ventura 
Los hijos adorados sacrifica, 

Y la Patria su nombre glorifica. 

«¡Venció el deber al paternal cariño!» 

Enredado entre ramas de esmeralda 
Un cordero más blanco que el armiño 
Está del Moria en la rugosa falda. 
Para salvar al inocente niño. 
Orlado yá con funeral guirnalda. 
Hizo la fe cambiar el holocausto 
Porque el amor de Dios es inexhausto. 

El padre grita á la morisma airada 
Nunca! ¡Nunca, traidor! ¡Nunca, perjuro! 
Notifique la Historia consternada 
Que cumplí mi deber, á lo futuro. 
¿Que á mi hijo degolláis? Tomad mi espada, 

Y violenta la arroja desde el muro, 

Y otra en las estrellas escintila 
Al rielar en la sangre que destila. 

Encendido de súbito coraje 
Se lanza Tito cual veloz saeta; 
No puede soportar el vil ultraje 
Del insolente Meció que lo reta 
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Y ufano vuelve con brillante gaje 
Dejando muerto al formidable atleta, 
De la hueste enemiga el más valiente 
Que viera nunca la latina gente. 

Cuánto del mal que lo amenaza ajeno 
Yá Tito Manlio al campamento vuelve 
Lleno de gloría y de altiveza lleno; 

Y el horízonte por doquier revuelve 

Del fiero aplauso el formidable trueno . . . 
El padre inexorable no lo absuelve! 
Pues orden general hay que condena, 
Por salir del real, á última pena. 

Por vulgo miserable lacerado 
Al hgo moribundo de María 
¿No lo divisas en la cruz clavado? 
¿Y gimes, desdichado, todavía? 
Ay! con tanto llorar ella ha lavado 
De la amargura la sangríenta vía. 
¡Consuélate, infeliz! Esa es la historía 
Que ofrece al hombre perdurable gloría. 

¡Sacríficio, dolor y desventura! 
Con la desgracia congojosa lidia. 
Si la fortuna su favor augura 
No olvides al monarca de la Lidia; 
Que en asecho sus golpes asegura 
El arcángel del Mal lleno de envidia. 
Ay! del que en cielo de placeres vive, 
Ay! del que el cáliz de la dicha Hbe! 

¡Consuélate! Ja! Ja! Numen sombrío 
Fantasma del engaño y la mentira! 
Tiempo fué que corríó cual corre el río, 
No escuchaste los llantos de mi hra. 
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Descansaba, traidor, el hado impío 
Conteniendo el torrente de su ira. 
Adivinando entonces mis pesares 
Fueron así mis lúgubres cantares: 

Ay! ¡que me duele de tristeza el alma 

Y me desgarra el corazón la pena, 
Que la suerte funesta me condena 
A vivir y vivir para llorar! 

Sin esperanza por el mundo cruzo 
Empapando mi huella con mi llanto, 
Cargado de pesar y de quebranto 
Quiero morir, morir y descansar! 

Esta es la historia de mi triste vida, 
La historia de mis tristes pensamientos 
Que en las rápidas alas de los vientos 
Sin eco, sin rumor perdida va; 

Y entre las ondas de los cielos forma 
Una gota de límpido rocío 

Que de la noche en el secreto umbrío 
A gemir entre lirios bajará. 

Historia que al contarla despedaza 
Aquí en mi pecho del dolor la fibra 

Y al reventar en el silencio vibra 
Amargo lloro haciéndome verter. 
Si en profunda mudez inerte callo 
Duéleme más acongojada el alma. 
Que la mentida disfrazada calma 
Ay! más y más reagrava el padecer. 

]Los tristes vaticinios se cumplieron! 
De entonces mi alma entre dolores gira. 
Huérfanas ilusiones que murieron 
Cual mariposas en flameante pira. 
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Que por beber la lumbre perecieron. 
De entonces sólo el corazón suspira 
Derramando en suspiros su martirio, 
Aroma vago de tostado lirio. 

La sombra es propia de la noche oscura, 
El ¡ay! es propio del dolor, que hiere. 
De la orfandad es propia la amargura, 

Y el estertor, del infeliz que muere; 
La soledad, de ignota sepultura, 

Y que en las ruinas el silencio impere. 
Así es propia de mi alma la agonía 

Y mustia y aberrante la alegría. 



De la fehcidad nido llamaron 
Buenos amigos nuestro dulce hogar; 
No había riquezas pero no faltaba 
El necesario bendecido pan, ^ 

Que con honroso personal trabajo 
Lográbamos contentos recoger. 
La cara independencia asegurando 

Y nuestra altiva dignidad también. 
Alivio concedido al sufrimiento 

De largos años de dolor y afán, 
Que resbaló cual fugitivo lampo 
En noche de medrosa tempestad; 

Y que no volverá, como no vuelven 
Las mustias hojas que el raudal llevó, 

Y que no volverá, como mañana 
Nuevo y hermoso el coruscante sol. 

No obstante, enmedio del reposo mismo 
Silbar amenazantes percibí 
Las sierpes irritadas de la envidia 
Suponiendo, tal vez, que era feliz. 
S0LA.H0. 15 
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¿Por qué no puso Dante en .sus regiones 
La región de la vil ingratitud? 
Campoamor en su terrible drama 
Se olvidó de Pinzón y de Sául. 
Cómo es amargo acumular cariño 

Y entre los brazos de amistad dormir 

Y despertar mordido por el áspid 
De una pasión cuanto traidora ruin. 

De la felicidad nido precioso, 
En el que el mimdo apellidara así, 
Reptiles ponzosoños, perturbaron 
El dichoso, dulcísimo vivir. 

Sereno el Cielo, en apacible calma, 
Blancos vellones en el campo azul 
De nubes esparcidas, se veían, 
En madejas rizándose la luz. 

Naturaleza espléndida y sublime 
Pasmada de su propia mígestad 
Acentos rumorosos exhalaba 
En misterios de amor para Jehobá. 
Oh!, ¡de la soledad secretos cantos, 
Blandas auras, oriental sopor. 
Ondas de luz y aromas inefables. 
Castos deleites, para siempre, adiós! 

La tórtola agorera en la enramada 
¿Por qué sin cesar se oye gemir? 
¿Por qué me agita acerbo sobresalto? 
Quién solloza de noche en el jardín? 
Ten piedad, Dios de mis padres, 
«Aplaca tu justicia y tu rigor» 
«Hágase tu voluntad», Dios poderoso 
Si yo fuere escogido como Job . . . 
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¡Dasíón, ilusión encantadora! 
Ay!, ¿quién la trajo al valle de amargura? 
Vino acaso en un rayo de la aurora 
O en la luz que el héspero fulgura? 

¡Del escondido Edén onda divina 
Embalsamó su aliento misterioso! 
Fué celestial su sombra peregrina, 
Del mismo Dios obsequio portentoso. 

Con el ala no más, no más rozaron 
Ángeles puros el hogar paterno, 
A sus padres y hermanos nos besaron 

Y alzaron luego su volar eterno. 

¿Dónde están? ¿Dónde están? ¡Fue acaso cierto! 
Ah! ¡Cuando abrí los ojos se habían ido! 
¡Y quedó el mundo para mí desierto 

Y está mi corazón yá desleido! 

¡Yo me voy! . . . ¡Yomequedo! . . . Ay! Dios mío! 
Graquito! Rita! Carmen! ¡Esperadme, 
Que en este mundo siento tanto frió! 
¡Volved, volved, mis hijos, y llevadme! 

¡Torpe! ¡Tienes esposa y otros hijos! ... 
Yo me voy . . ., yo me quedo! . . . ¡Dios clemente! 
Tengo los ojos en el Cielo fijos 

Y pavor sepulcral cubre mi frente! 

¡Yo me quedo! ... Me voy! . . . Esposa mía! 
¡3kCs otros hijos, que los amo tanto! 
¡Hágase, Dios, tu volimtad impía! 
Perdóname ay! la insania del quebranto. 

15* 
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Quedo á gemir sobre la ingrata tierra, 
Las flores del dolor regar con llanto, 
De crueles hombres á sufrir la guerra 

Y elevar á mi amor eterno canto. 

Mi cara esposa y mis hijitos caros, 
Con vosotros me quedo ... Sí, me quedo. 
Con vosotros me quedo á consolaros 
Sin dejar de llorar, porque no puedo. 

¿Esos hijos que lloras, quiénes eran? 
¡Quiénes eran mis hijos! ... 
¿Podré decirlo acaso? 
Mi corazón y mi alma dilaceran 
Tristísimos recuerdos, 
Recuerdos, ay!, que delirante llamo 

Y mientras más me afligen más los amo. 

Del amor paternal, dulcísimo ángel. 
Ven á dictarme lo que llevo impreso 
En forma de dolor y de embeleso 
Aquí en mi corazón. 
Para decir al padre 

Y á la infelice madre 

Los santos y recónditos secretos 
Del paternal amor. 

Tu compasión, tu compasión imploro 
D^l amor paternal, dulcísimo ángel. 
Como en el seno de la negra noche 
En esplendente coro 
Mis adorados hijos me has traído 
Haz que yo pueda con tu plectro de oro 
Salvarlos del olvido 

Y dar al mundo mi etemal dolor. 
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Ay!, Rita, Graco y Carmen, 
Si en vida os adoré más os adoro 
En la sima, hoy, de funeral pavor! 
Venid, mis hyos, á estrecharme tiernos 
Llenos de gracia y de dulzura llenos 
Cual en aquellos días 
Que lejos, lejos van, 
De encantos y alegrías 
Que nunca volverán. 

¡Que nunca volverán! ¡Ah, pensamiento 
Que lanza el sentimiento 
A las regiones del inmenso mal! 
Empapar con mis lágrimas el suelo 
El espacio llenar con mi amargura. 
Con mi negro dolor teñir el cielo. 
Donde quiera llevar mi desventura 
Sin lástima de nadie y sin consuelo! 

¡Miento, miento, hija mía! 
¡De tu madre, de tí y tus hermanitos 
Vuestros son, mi dulcísima María, 
Vuestros son mis tormentos infinitos! 



Horas de soledad. 



Negra la noche, apesarado y solo. 
Mil tristes pensamientos me atormentan 
Y unos tras otros yermo me presentan. 
En desierto fatal mi porvenir. 
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Sombras aciagas que cruzar percibo! . . . 
Gotas de hiél que trago en mi desdicha 
Yuno por uno matan de mi dicha 
Los placeres que viera sonreir. 

Joven aún! ... mas, ay!, ¡sin esperanza! 
Joven aún . . . cansado de la vida, 
Siento el alma de penas carcomida 

Y rasgado de angustia el corazón. 

¡No tengo á quién volver mis tristes ojos! 
No hay quien acaricie mis cabellos 
Ni quien guarde en su seno un rizo de ellos 
Ni quien por mí levante su oración . . . 

¡Dios mío!, ¡qué haré yo! ¿Donde reposo. 
Dónde un cariño de fugaz ternura, 
Dónde un lugar que temple mi amargura, 
Dónde, infeliz, siquiera encontraré? 
En vano busco con temblante paso 
A mi suerte funesta algún asilo, . . 

Que cual pluma en los aires así oscilo. 
Que cual leño en el lago viviré. 

Una borrasca despiadada y cruda 
He oído bramar siempre en el cielo 

Y poblado de abrojos está el suelo 
Que me rasgan la planta al caminar. 
La sociedad perversa me persigue 
Porque no entro en la senda del delito, 
Porpue su inicua seducción evito 

Ni refugio ni pan me quiere dar. 

Cuando la nieve de la edad corone 
Mi descarnada y mísera cabeza 
Los infortunios con mayor fiereza 
A apurar mis dolores llegarán. 
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Sin hogar, sin abrigo, sin consuelo. 
Sin legar á los hombres mi memoria 
Conmigo entonces mi doliente historia 
Las gramas de la tierra cubrirán! 

Sí, este es el triste cuadro de mi vida 
Con sombras, ay! negrísimas escrito 

Ay! que tal vez . . . qué horror! tal vez maldito 
Al mundo vine para tal sufrir! 
¿A dónde huiré que escampe la tormenta 
Y el suelo contra mí no brote abrojos? 
¿Quién cerrará mis apagados ojos 
Cuando la hora me llegue de morir? 



Auto sacramental. 

Escena 1*. 
(Se presentan Joacaz, Ismael y Jabel.) 

Joacaz, Aquí está el cordero 
De nuestro rebaño 
Que apenas un año 
Mañana tendrá. 
La cuenta la hicimos 
Con Hies y Zenida 
De que esa es la edad. 

Ismael. No les dijiste 

Joacaz, que vinieran, 
También que trajeran 
Al mismo pastor. 
Sabrás que es preciso 
Que todo el cordero 
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Se consuma entero, 
Según el Señor. 

Jabél, Que no tenga mancha, 
Nos dijo el heraldo. 

Joacaz, Venid y miradlo 
Lo blanco que es. 
(Joacaz alza el cordero y Jabel se aproxima á 

verlo.) 

Jabel. Precisa advertencia 
Precepto bendito 
Porque fué prescrito 
Por Dios á Moisés 

Joacaz, Zenida y Hies juntos 
Vendrán á la aurora. 
Si acaso demora 
Será el buen pastor. 
Que cuida el aprisco 
Con próvido celo 
Sin que horre desvelo 
Sin rígido honor. 

Jabel, (acariciando el cordero). Lindo corderillo, 
Emblema de humildad. 
Tan dulce la mirada! 
Tan llena de bondad! 
No será el armiño 
Más suave que su piel; 
Pero será inmolado 
Por el bien de Israel, 
Dejad que lo acaricie. 
Que pronto va á morir. 
Si por el bien se muere 
La muerte es revivir. 

(Al foro) Virtud del sacrificio! 
Arcana y gran virtud. 
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Que brote de la sangre 
La pública salud! 

Joacaz, Calcemos las sandalias 

Para el próximo viaje, amigos míos. 
Ciñamos las cinturas 

Y llevemos los ázimos de avíos. 

Ismad. La cortante cuchilla 

Y el lebrillo, Joacaz, están ya listos? 

Joacaz. También está el hisopo. 

Todos, todos los útiles previstos 

Jabd. Zenida y Hies tardan 
Tardan en Uegar; 
Mas mientras llegan 
Se debe empezar. 

Ismael. ¿Trajeron las joyas 
De casa de Abuco? 

Joacaz. Yá vino el eunuco 

Y un cofre me dio. 

Jabd. Miremos qué tiene 

Joacaz. Riquezas contiene 
Que Abuco acopió. 

(Abre Joacaz el cofre y sacando algunas piezas 
todos se acercan á observar.) 

Jabel. Qué cosas tan lindas! 
Mirad este anillo. 

Joa^caz. Mirad el cintillo 

Mirad el cordón. 



Jabel. Seguro que iguales 
No tiene el monarca 

Joacaz. Iguales en su arca 
No tiene Faraón. 
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Jabel. Y para qué ge presta, esposo mío 

Si habremos de manchar este tesoro? 

Ismael. Es de Jehobá mandato soberano 

Para pagar al pueblo el largo lloro 
La tristeza, el dolor y la desdióha 
La miseria atroz, la pesadumbre 
Que en süencio mortal ha soportado 
En tan bárbara y dura servidumbre; 

Y ha ordenado Moisés á sus hermanos 
Que cada cual obtenga de un amigo, 
Como nosotros del potente Abuco, 
Riqueza alguna que llevar consigo. 

Jabel, Empecemos, empecemos, 

Que el tiempo ligero avanza 
¿Por qué será la tardanza 
Del pastor, Zenida y Hies? 

Joacaz. Probablemente se fueron 
A casa de Gebuseo, 
Porque al venirme dijeron 
Que desde ayer prometieron 
Estar con él esta vez. 

Ismael, Pon, Joacaz, yá sobre el ara 
El cordero sin mancilla 

Y prepara la cuchilla. 
De que me debo servir 

Jabel, Y para atar toma el lazo. 
Los cuatro pies al cordero 

Y permitid yo no quiero 

No quiero, no, verlo herir. 

(Ismael y Joacaz atan el cordero y lo ponen 
sobre el ara). 

Ismael, Venid, postraos conmigo 

Y repetid fervientes lo que digo. 

(Todos se arrodillan ante el ara y Jabel y 
Joacaz van repitiendo las palabras de Ismael.) 
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Ismael, Jehobá, Jehobá, ser poderoso 
Que llenas los espacios 
Benéfico y piadoso. 
Mirad, mirad propicio 
Este cruento y solemne sacrificio 
Que ofrecemos, señor, á tu grandeza 
Para alcanzar de ti divino auspicio. 
Al ave de los aires 
Al pez de los océanos 
Conforme á los humanos 
Generoso, les diste libertad. 
Por eso á los tiranos 
Con plagas horrorosas 
Inflexible castigas la maldad. 
Bendito sea tu nombre 
En los Cielos excelsos y en la tierra; 
A los pueblos recónditos asombre 
Oirlo pronunciaí. 
Permite que tu pueblo 
De esta en que yace esclavitad terrible 
Salga, salga feliz á descansar 
Y nunca, nunca deje 
Tu nombre de adorar. 

(Ismael y Joacaz matan el cordero teniéndolo 
Joaeaz al nerirlo y hallándose próximo al lebrillo 
Ismael dice:) 

Ismad. Jabel el lebriUo (tomándolo el mismo). 

Jábel Señor, yo me humillo 
Pero . . . perdonad. 

Jodcaz. Sensible es por cierto; 
Dejadlo, que advierto 
Se puede excusar (tomando el lebrillo). 

(Jabel desde que ha sido herido el cordero, á 
distancia ha vuelto á postrarse y así permanece 
con apariencia de orar en silencio.) 
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Joacaz, En este momento 

Por im gran portento 
Los hijos de Israel 
Comienzan historia 
De honor y de gloria 
No es así Jabel? 

JabeL (Sin advertirlo y continuando recio su oración.) 
Seré, señor, buena 
Ya viva con pena 
Ya viva feliz. 
Mi casa el abrigo 
De todo mendigo 
De todo infeliz! 

Ismael Mi esposa, mi orgullo, 
Su voz el arrullo 
De mi ancianidad. 
Que el tiempo no lleve 
Ni un átomo leve 
De la su beldad. 

(Muerto el cordero tómalo Joacaz, Ismael moja 
en la sangre el hisopo y acompañado de Jabel, 
que á la última palabra de Ismael se habrá 
puesto de pié, se acercará á la puerta y bañará por 
fuera el marco diciendo): 

Ismael Es esta la prescrita 

Señal que ha de ponerse. 

La cual males evita 

Por alta voluntad, 

Para que no entre en casa 

El ángel de la muerte. 

Que en esta noche vierte 

Dolor y mortandad. 

Los hijos primogénitos 

Sin excepción alguna 

De aquel que esté en la cuna 

Hasta el de Faraón 
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Que á su lado en el trono 
Nos tiene en cautiverio 

Y rige con imperio 
A toda la nación, 
Culpados é inocentes 
Sin excluir ganados 
Sin excluir vivientes 
Tendrán súbito fin. 

Del uno al otro extremo 
De Egipto populoso, 
De Menfis al postrero 
Al último confín. 

Joacaz, Se siente que llegan. 

Jabd. Mi hermana Zenida! 
Que sea bienvenida 
Con Hies y el pastor! 

Ismael. Al huerto llevadlos. 
Sacad el cordero, 
Preparen bracero 

Y un buen asador. 

(Se van Joaeaz y Jabel.) 

Escena 2*. 
(Ismael solo.) 
Ismael. Desque fue Faraón Eamasés magno, 
Llamado por la fama Trimegistro, 
De envilecida y larga dependencia 
Cuatrocientos treinta años trascurridos. 
¡Cómo se han despeñado en la honda sima 
Del Tiempo audaz los presurosos siglos! 

Y de ellos uno de congoja y duelo 
Reinando Sabacón, monarca impío, 
El que sabio, oprimir con tesón supo 
Perverso, torturamos y afligimos. 
Del fiel israelita se amasaron, 
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Con sudor y con sangre reexprimidos 

De Eamasés y de Titón los muros 

Por su culto y virtudes en castigo. 

¿Cómo adorar á Ammón criatura humana 

En menguado y estúpido delirio? 

Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob! 

No fue jamás posible permitirlo. 

Ah ! ¡ Cuánto horror, cuando recuerdo el crimen 

De hacer matar nuestros varones ' hijos 

Bajo del casto maternal regazo! 

¡Siento que desfallezco y me extravio! . . . 

¡De Amran y de Jacob egregia estirpe! 
Perínclito Moisés! ¿No será hoy mismo 
Del Señor Dios el tremebundo paso 
Para librar al pueblo y redimirlo? 
De HeHópolis, de Menfis y de Tebas, 
Del valle inmenso que fecunda el Nilo 
Resonante clamor se alzará al Cielo 
Que nunca ha de volver á ser oído. 
¡ Qué consuelo, gran Dios, y qué esperanza 
Para todos los pueblos oprimidos 
Es aquesta figura misteriosa, 
¡Que deshau<5Ía y condena el despotismo! 
¡Contra la Libertad se lucha en vano 
En vano contra Dios se alza el abismo! 



La Gran Revolución. 

(Himno arreglado á la educación paralela y recíproca.) 

Coro de cdumnas, 
¡Sus! Las selvas un canto murmuran 
Nunca, nunca escuchado en el mundo, 
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Que el espacio recorre yocundo, 
Difundiendo magnífico loor. 
De la América á Europa la culta. 
Lo trasmite la eléctrica chispa, 
El pasado se ofusca y se crispa 
Al dorado y benigno fulgor. 

Coro de alumnos. 
Cual esclava ultrajada, proscrita, 
Ponderosa cadena arrastrando 
La miger su tormento llorando 
Peregrina venía del Edén. 
Ay! tal vez redimida no fué ella 

En el triste y sangriento Calvario 

¡Para el hombre no más el santuario! 
¡Para el hombre no más todo el bien! 

Coros reunidos. 

¡Bendigamos á Dios reverentes! 
¡Alabemos los altos misterios! 
¡Que resuenen celestes salterios 

Y en los astros sublime rumor! 
Porque será encumbrada 

Y por la Ciencia orlada 
La sierva del dolor. 

Coro de alumnos. 

De borrasca y pavor es la noche 

Y tan larga, que eterna parece; 
Pero ya tras del monte aparece 
Resbalando entre nubes la luz. 
Las florestas le ofrecen aromas 

Y las aves armónicos cantos 

Y natura sus dulces encantos 

Y sus lauros hermosos la Cruz. 
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Coro de alumnos. 
De los pueblos que fueron el polvo 
Se estremece con honda delicia, 
Pues del evo el influjo lo inicia 
En arcano que el orbe ignoró; 

Y las almas de excelsas mujeres 
Que el martirio sufrieron serenas 
Yá saludan de júbilo llenas 

La ventura que el Hado ocultó! 

Coros reunidos. 

¿Será cierto, gran Dios! será cierto 
Que la luz de la mente que el hombre 
Le negó á la mujer en tu nombre, 
En tu nombre la va á recibir? 

¡Benditos los obreros 

Que ayuden placenteros 

La ilota á redimir! 

Coro de alumnas. 
Un día como hoy nuestros padres 
Indignados de pié se pusieron 

Y terribles promesas hicieron 
De rendir al rabioso león; 

Y cumplieron aquellas promesas 
Combatiendo tremendas batallas .... 
Ay! blanqueando, viajero, eso que hallas 
Osamentas de proceres son. 

Coro de alumnos. 
Tal cual ellos juremos ser buenos, 
Tal cual ellos juremos constancia. 
Que la empresa que habemos con ansia 
Es de paz, de ventura y amor, 
El que oprime y humilla se humilla, 
Prevarica! traiciona! blasfema! 
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Y el castigo de inmenso anatema 
Lo inficiona de muerte y horror . . 



Coros reunidos. 

¿Y será cual los padres el hijo, 
Ignorante, proclive y estulto, 

Y á los vicios infandos su culto 
Rendirá con infame placer? 

Generación futura ! ! 

Alcanzaréis la altura 

Que alcance la mujer 

Coro de álumnas. 

Qué atractivo! qué influencia! qué magia! 
¡De los hombres el hombre el ma-es-tro! 

¡La aridez de las ciencias el estro! 

¡Sin perfume entreabierta la flor! 
De instrucción opulenta adornada 
La mujer los eduque y enseñe 

Y secretos no habrá que desdeñe 
El alimmo del nuevo mentor. 

Coro de alumnos. 
La mujer, desvaUda criatura, 
La que es tímida y tierna paloma, 
Si del hombre la fuerza ella toma, 
La constancia y la noble altivez: 
Si su ciencia anhelosa ella bebe. 
De saber y virtudes modelo, 
De este mundo no más hará el cielo 

Y la gloria ofrecida tal vez. 

Coro de alumnos. 
Ciudadanas, venir con nosotros. 

Solano. 16 
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Coro de alumnos. 
Ciudadanos, venid con nosotras. 

Coros reunidos. 
Prometidas las tierras son otras 

Que esperanza tenemos de hallar. 

Ay! salve! salve el día 
Que llenos de alegría 
Logremos descansar. 



A Ferdinand de Lesseps. 

Un tiempo fué la tierra 
De las naciones lazo, 

Y el Ponto fué el abismo 
De inmensa división; 
Pero hoy ofrece el Ponto 
Espléndido regazo 

Y en él im pueblo mismo 
Los pueblos todos son. 

Del Bóreas y del Austro 
Los hombres fraternizan; 
Sus luces y riquezas 
FeUces cambiarán, 

Y en cantos no escuchados 
La gloria inmortaUzan 

De aquel, que las Grandezas 
Del orbe ensalzarán. 

Un paso de otro paso 
Previene la existencia; 
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La luz de la montaña 
Se cambia en arrebol . . . 
Corrió la negra noche 
De afán y de impaciencia 
Y á toda la campaña 
La alumbra hermoso sol. 

La tierra fué la cuna, 
Los mares son el lecho 
De amantes desposados 
Por obra de Lesseps! 
Tritones y Sirenas 
Se dan abrazo estrecho, 
Los círculos helados 
Deshiélanse á la vez. 

A la región superna 
Del águila explorada 
Do cuaja del granizo 
La perla celestial; 
Do anida entre los nimbos 
Cual vívora inflamada 
El rayo que improviso 
Terror causa al mortal. 

Cercano se halla el día 
Que el hombre se levante, 
Domine la tormenta 
Gozando en su furor. 
Como de Grecia y Roma 
El Júpiter Tenante 
Que su poder ostenta 
Ceñido de esplendor. 

Y á voluntad dirija 
Tranquilo y sosegado, 

16* 
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Remiso ó raudo el vuelo 

Cual leve colibrí! 

Edad desconocida 

El hombre habrá alcanzado 

De paz y de consuelo 

Que nunca tuvo aquí! 



La muerte del Colegio. 

(Alúdese á la terminación del «Colegio Agrícola de Solano» 
en Dnitama, el año Je 1880.) 



El odio y la abyección se cohgaron, 
La envidia y la ambición los encendieron 
Escalado el Poder, prevaricaron 
Y un santísimo templo demolieron* 

Para volver al Cielo, 

Con tristísima voz, 

Al arrancar el vuelo 
La ultrajada Deidad nos dice Adiós! 

¡Tantos aftos de afán y de agonía, 
De abnegación, vigihas y constancia! . . . 
Talóse la floresta en sólo un dia! . . . 
Pero guarda la brisa su fragancia. 

Yá la Barbarie viene 

Con su falanje atroz!... 
El ay! el ay! resuene, 
De la Deidad al exhalar Adiós! 

Aquellos son! Sus nombres quedan fijos 
Del traicionado pueblo en la memoria; 
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Pasarán con baldón de padres á hijos, 
Como rueda en el río vil escsoria. 

Aquellos son, que ufanos 
De su amo van en pos; 
Que gocen los tiranos 
Al decir la Deidad su último Adiós! . . . 

Tuvo altar la República en el Templo 
Que abrigó en su recinto cien levitas; 
Dispersos como aristas,, con su ejemplo, 
Se habrán de restaurar leyes proscritas. 

Tan grande fué el delito! ! 
Amar cual se ama á Dios 
La Libertad, y. el grito 
Del gran pehgro dar.... Adiós! Adiós! 



Idilio. 

(Canción escolar.) 

Coro de pastores. 
Alabemos los grandes prodigios 
De hermosura, de amor, de placer 
Conque halaga benigno á sus hijos 
El Eterno, Santísimo Ser; 
De este valle* que un cielo esplendente 
Ilumina con fúlgida luz, 
De esta tierra que brota clemente 
Elementos de vida y salud, 

Vengan los pastores 
Del travieso Zurba 



Duitama. 
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Que no los conturba 
Jamás el pesar. 
Vengan presurosas 
Vengan las zagalas, 
Esas que sin galas 
Se hacen admirar. 
Aquellas pastoras 
Que cantan cual mirla 
Con gracia que birla, 
A todos su amor. 
Vengan las del cargua 

Y el bello Tocogua, 
Las de Buyacogua 

Y el torvo Tungón 

Manuel. 
Carísimos amigos, evitemos 
De aquel sauce llorón 
A la apacible y deliciosa sombra 
Las centellas del Sol, 

Y cantemos las dichas que gozamos 

Y el pudor virginal 

De las tiernas pastoras de ojos negros 

Y boca de coral. 

Pascual. 
Yo no tengo amores 
Ni dichas que cantar; 
Enmedio de dolores 
Admiro los primores 
Que calman mi penar, 
Aquesa luz hermosa 
Que anima la creación. 
La nube vagarosa 
Que corre presurosa 
De Sur á Septentrión; 



J» 
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La amena y muelle falda 
Del rico Ciratá 
Que espléndida guirnalda 
De vivida esmeralda 
Por siempre ceñirá. 
La plácida llanura, 
Las mieses que se ven, 
El río que murmura 
Con lánguida dulzura 
Recuerdan el Edén! 

Coro. 
¡Muy bien lo hace Pascual! 
¿Quién compite con él? 
¡No tiene su rabel 
Entre todos igual! 

Andrés. 
Yo soy el triste entre los tristes 
Pero trisco y me alegro cuando escucho 
Celebrar con placer, que nimca es mucho, 
La comarca que bafia el Chiticuy. 
Esta comarca que profusa brinda 
Todos los frutos de la antigua Ceres 
Do arrulla el aura el mirto de Citeres 
Y trina con primor el babaguy. 

Coro. 
Muy bien, muy bien, Andrés! 
¡Pues lo haces sin rival! 
Ganó, ganó la prez 
Tu canto de turpial. 

Fermín. 
Dame numen del bello Tundama, 
El que es único, insólito y vuestro. 
El que disteis á Parra grande estro 
Porque quiero cual él yo cantar . • . . 
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Mas desisto . . . desmayo ... No puedo! . . 
Porque aquí de Colombia se acopia 
La salud y la dicha en tal copia 
Que no hay plectro que baste á elogiar. 

Caro, 
Muy bien, muy bien, Fermín! 

Cogiste el laurel. 

Preséntese Manuel 
A dar al reto fin. 

Mamiel. 
El amor al trabajo y fojlaleza 
Del hijo de Tundama yo saludo 
Porque es su pecho indómito el escudo 
Dé la santa, adorable Libertad. 
Sostener su virtud quieran los cielos 
Contra la insidia y las siniestras miras, 

Y en concurso las armas y las liras 
Salven la ley y salven la igualdad! 

Coro. 
Coronemos con mirto y oUva 
Al valiente y humilde Manuel 

Y se cuente en Colombia do quiera 
Que no hay bardo que cante como él. 



Centenario de los Comuneros. 

(Poesía pronunciada en la ciudad del Socorro.) 

De pié, aquí sobre el sepulcro erguidos 
Rompemos hoy la piedra del pasado, 
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Para evocar del antro de la muerte 
Recuerdos de dolor, recuerdos caros. 

Veloz el tiempo con sus alas borra 
Los hechos todos del linaje humano, 
Cual horra el viento, del Ugero ciervo, 
Sobre la arena, el indeciso rastro. 

Queda el aUento que impregnó la atmósfera 
Errando gemebundo en el espacio, 
Empapada de lágrimas y sangre 
La tierra exhala misterioso bálsamo. 

En medio de tinieblas procelosas 
Es vacilante y lento nuestro paso 
Y, venteando en el desierto erío, 
Tras de la gloria en el desierto vamos. 

No está la gloria en los deleites vivos, 
Ni en la opulencia de Nabab Uviano, 
En el poder inmenso de los Césares, 
Ni de Osimandias en el gran palacio» 

El béUco clarín no da su acento. 
Ni se la encuentra en el sangriento lauro 
Que en campos de batalla, sin justicia, 
Al filo de la espada fué segado. 

No es la guirneJda que en las sienes lleva 
En triunfal marcha el vencedor ufano. 
No es de la turba que el suceso admira 
El estentóreo y formidable aplauso. 

Encontraréis la gloria inmarcesible 
Difundiendo doquier fúlgidos rayos, 
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En los hombres que fuertes se ofrecieron 
A la causa del pueblo en holocausto. 

Encontraréis la gloria verdadera 
Alabanzas eternas proclamando 
En la tumba olvidada del que al pueblo 
Intentó redimir contra el tirano. 

En las tumbas inultas de los hombres 
Que en el martirio su corona hallaron; 
Piedras miUarias ésas del camino 
Que trae la Ubertad en luengos años . . . 

A los que al fin de desastrosa guerra 
Las falanjes del déspota acabaron, 
La victoria no más los galardona 

Y paga con usura sus trabajos . . . 

Los que son desgraciados más merecen! 
Mientras más humillados son más altos, 
Cuanto más calunmiados hayan sido 
Más resultan después justificados. 

Si los hombres, injustos, los olvidan 
Su nombre se incorpora al del Arcano^ 
Porque si es ley terrible, inexcrutable 
Que sea el mal eterno y solidario. 

Que sea el bien eterno y reversible 
También es ley que debe consolamos; 
¿Si los héroes son enaltecidos 
Los mártires serán glorificados. 

Manuela Beltran! grande heroína 

Y Mercedes Ábrego, levantaos, 

Juan Francisco Berbeo y compañeros! 
Vuestro querido pueblo, el socorrano. 
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Después de un siglo de exicial silencio 
Os saluda, feliz, con entusiasmo . . . 
Ay! ¡no fué coronado por el triunfo 
Vuestro alzamiento generoso y santo! 

¡Con infame traición fuisteis vencidos! 
¡Con horrenda crueldad fuisteis tratados! . . . 
¡Socórranos!, mirad el monumento 
Entre todos excelso y venerando! 

Ved! . . . ¡allí está pendiente de la escarpia 
Del bizarro Galán la fuerte mano! 
¡Recojamos la sangre que gotea 
Y el corazón en urna convirtamos! 



A Policarpa Salabarrieta. 

¡No, no había esperanza! De las huestes 
En formidable guerra destrozadas 
Los dispersos despojos 
Los campos de batalla señalaban. 

A los riscos y cinchos habían vuelto 
Saciados yá los insaciables buitres 
Y entre vapores cárdenos envuelto 
El ángel de la Patria 
Lloraba inconsolable en el Desierto. 

De tantos, tantos proceres que fueron, 
De Lozano, de Torres y de Caldas 
El último estertor se percibía 
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Repercutir en las enhiestas faldas 
Del torvo. Monserrate. 

Las sombra^ de la noche todavía 
Doquier llevaban el terror y espanto, 
Como la luz del angustioso día; 

Y la ciudad egregia 

Que á la voz retronante de Acebedo 

Con rumor de gigantes borbotaba 

En lobreguez y miedo 

Triste y confusa sumergida estaba, 

Ay! ... Cuando una mujer, vaso precioso 

Que bálsamo de vida rebozaba, 

Ay ! ... Cuando una mujer, flor misteriosa 

Que en la yerma floresta 

Al soplo de la muerte se mecía; 

Ay ! Cuando una mujer que la opresión detesta 

Y que el alma de Scévola tenía 

Al que es su esposo prometido, llama 

Y con fuego vivísimo le inflama. 



¡Terrible desposorio! 
¡Exaltación del sacro patriotismo! 
¡En el borde del cráter se estrecharon 
Para lanzarse al sanguinoso abismo! . . 



¡Y allá van las sombras venerandas! 
¡Cadente el paso, la cerviz erguida! 
¡Coroza infame la nupcial guirnalda! 
¡Gruesos dogales las gargantas ciñen! 
La veste nubil túnicas que tiñen 
Ensangrentadas manchas. 

Pohcarpa y Alejo no van solos, 
El séquito nupcial así desfila: 
Marcha Gaicano con serena frente 
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Y á vencedor altivo se asimila; 
Va Murufú con aire reverente, 

Yá desprendido de la odiosa vida; 

Con faz noble y tranquila 

El valeroso Suárez se adelanta; 

Díaz parece que en placer rebosa; 

El bizarro Arcos por lo bajo canta 

Algún recuerdo de la edad primera 

O himno tal vez al ángel que lo espera; 

El joven Arellano 

Que con ardor insólito anhelaba 

Despedazar el trono del tirano, 

Amenazante la mirada lanza. 

Que toma al cielo en ruego de venganza. 

Vedlos llegar al pié de los banquillos 

Y en discursos sencillos 
Fortalecer al pueblo consternado. 
Con voz entera Polioarpa dice: 

«No lloréis más, mt^eres infeUces, ' 

No llore más el Pueblo idolatrado; 
Nosotros vamos á obtener la palma 
Destinada en el cielo 
A aquel que amó la Patria con el alma! 
A los caros patriarcas que nos dieron 
Ejemplo de morir nos juntaremos 

Y por la Patria al Dios de las naciones 
Justicia clamaremos. 

¡Temblad, tiranos, insaciables hienas. 
Las copas de maldad se encuentran llenas, 
Vuestro horrible dominio acabará! 
La hora de venganza está marcada, 
La tierra hierve y en volcán tomada 
Pronto, verdugos, pronto os tragará. 
Valor, valor, mis dulces compañeros. 
No columbren los monstruos placenteros 
En nosotros señal de timidez. 
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Muramos con valor y vamos prisa 
A la Gloria inmortal que se divisa, 
A dar la queja al Soberano Juez!» 

Y pide agua, sedienta. 
Una copa de vino 
El Jefe de la escolta le presenta: 
«Ni eso quiero deber al asesino, 
Nada al agente infame que ensangrienta 
El suelo de la Patria.» 

— «Elige la persona que te sirva», 
Arrogante contesta el oficial; 

— «Ah! ¡traición semejante fuera horrible! 
¡Señalar á la rabia del chacal 

Otra víctima más es imposible!» 

¡Redoblan los tambores! ¡Se alza el llanto! 

Y las campanas temblorosas gimen. 
Mas ay! ¡la voz de gratitud embarga 
El estruendo fatal de la descarga! 

Murió, murió la heroica Policarpa 

Y escrito apareció sobre la losa 
De la olvidada tumba do reposa 

Ella aquí: «Yace por salvar la Patria»! 

Su mismo nombre en frase misteriosa! ! ! 
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